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11 La disputa durará en tanto hombres 

y mujeres no se reconozcan semeja~ 

tes, es decir, mientras se perpe--­

tOe la femineidad como tal lQui~nes 

son los más encarnizados enmante-­

nerla?. La mujer que ·se 1 ibera----

quiere seguir manteniendo esas pre­

rogativa~s; y entonces él hombre re­

clama que también asuma sus 1 imita­

ciones. Es más fáci 1 acusar a un -­

sexo que perdonar al otro. El e Írcu 

lo vicioso es aqu1 muy difícil de -

romper porque los dos sexos son víc 

timas del otro y de sí mismos a la 

vez 11 

Simone de Beauvoir. 
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1 ~n Ro o u e e 1 o t~ 

Lo que aquí se presenta forma parte de una inquietud, que 

se man!fest6 primeramente de manera personol; posteriormente, 

tras largas pl&ticas y debates sobre el tema de la mujer, ad-

vertimos que eran inquietudes conjuntas, por ello decidimos 

hacer la tesis colectiva. 

P 1. a n t e a t 1 a s ca u s a s q u e g e n e r a n y re t ro a J i m en t a n e l - f e n ó 

meno de opresi6n que viven las mujeres mexicanas como un fac• 

tor homógeneo es caer en el error de que este hecho. es igual 

para todas. Es preciso establecer las diferencias que.existen, 

de acuerdo al origen social que Sstas tengan. 

Pese a lo anterior, un denominador coman que une a las -

mu j eres es l a o pres i ó n ; ·e J ha f:i e r na e i d 0 mu j e r -en un a e u 1 tu r a -

en la cual este hecho constituye por sí sólo una desventaja. 

Se entiende por opresi6n la presión que han vivido las 

• 
mujeres hist6rica y socialmente, y que ha 1 i~itado su ~apaci-

dad como seres aut6nomos e independientes; &sta-opresí6n~ se 

ha justificado por una supuesta inferioridad natural, artifi-

cíalmente fabricada por una cultura, queJ siendo de esta mane 

ra, ha logrado limítar los espacios entre los cuales ella tie 

ne que expresarse. 

Todo fo que se refiere a la mujer est& sumertiido en Ta nat~ 

raleza y en sus leyes. La mujer tiene su menstruaci6n, se que-

da emburazadn, dn u luz, nmamunta, entra en la menopaus!n; t~ 

das 1 as fases de su h i stor in pasan a t ruvés de una r:iod if i ca-.. 
. .. d c1on o e una alternci6n del e u (~ r p o 1 q u e l íl 5> u ne 1 ;1 
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a Ja nqturaleza, Pero, de este anclaje nuestra cultura ha d~ 

cid ido que todo lo que es la mujer 1o es por naturaleza: es 

d~bil y dulce por naturaleza; seductora por naturaleza, mateL 

nal por naturaleza,- estúpida por naturaleza; lo cual signif i-

ca que las mujeres feas, fuertes, sin encantos, inteligentes, 

no maternales agresivas, son fen6menos en contra de la natura 

leza. La mujer ha sido por siglos cuerpo y propiedad del hom-

bre, propie9ad sucesivamente confirmada por su subordinación 

econ6mica. A cambie de este cuerpo y de esta propieda~; el -

hombre ha ofrecido a la mujer protecci6n. A trav~s de la pro-

tet.ción dada.,. ha construido los mitos de su debilidad natural, 

t r ad u c l eri d·o su d i f e r en e i a. o r i g i na r i a en u na . i n f e r i o r i d ad q u e 

se ha vuelto más y más natural, en cuanto ideológicamente cons 
- -

tu tu í d a y d e f i n i d a como ta 1 . 
í 

treemos que esta opresi~n-expresada socialmente como --

'1 na tu r a l 11 , t i en e su ex p 1 i e a e i ó n p r i mar i a en i a cu l tura pro p i a 

de una formación social, más exacto aún, en la forma de socia 

lizaci6n, que se ha encarg~do de transmitir conductas y pape-

1 e s d i f e r ~en e l a d o s d e a e u e r <l o a l s ex o . 

Por- tanto , el presente trabajo ti en e como tarea 1 e 1 u e i -

dar las c'ausas que generan (desde la infancia) y retroal imen-

tan esta llamada opresi6n femenina; fundamentándonos en la so 

·'· 
clalización" (proceso por medio del cual el individuo .apren-

de a ser miembro de la sociedad), para tratar de dar una ex--

plicacion social y cu~lturnl ii es te fe n 6m en o , 

~·~Nota aclaratoria: El concepto en espnfio1 debería ser 11 Socia­
bi 1 izaciór1 11 pero debido qua la trélducción se ha presentado -
como Social tzaci6n, los autoras del presente trabojo han res 
p e todo -~-a s.-r e 1 t é r rn i no • -
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En el primer capítulo: se abordan las diversas concepcio 

nes que han estudiado, a través de diferentes momentos histó-

ricos y en diferentes pafses, las situaciones que han vivido 

y viven las mujeres, su relación con la sociedad, sus candi-

cienes de vida. Este apartado nos lleva desde el primitivo -

matriarcado hasta el movimiento feminista, tratando siempre 

de enfatizar la causa de la opresión. 

En el segundo capítulo, se explica la situación de la mu 

jer en M~xico, estableciendo una descripción históri~a desde 

las comunidades indígenas hasta nuestros dfas. Posteriormente, 

s e a na 1 i za n a 1 g u nos i n d i ca d o r es q u.e r e f 1 e j a n 1 a o p r es i ó n , m a r 

ginaci6n y subordinación.de la condición femenina: mujer y tra 

bajo domSstico; educaci6n y mujer, y participación de la mujer 

en el proceso productivo mexicano . 

• 
En e 1 t e r e e r c a p í t u l o : -s e b u s c a 1. a e 1 a b o r a e i ó n d e u n- c o n 

cepto acerca de cultura, ya que ~ste revfste una importancia 

fundamental en el presente trabajo: siendo la cultura el medio 

social en el cual estan insertos los valores, costumbres, tra 

-
diciones propias de nuestra sociedad; eJ canal que permite 

la transmisión de esta cultura es la socializacion; se requie 

r e e n to n c e s d e e s t e meca n i s m o , p a r a p o-d e r ex p 1 i e a r 1 os mod e 1 os 

y estereotipos que se transmiten al genero femenino, vía la 

socialización. 

En el cuarto capítulo, se explica que e5 la socialización," 

cual es su rclnc:ión con la estructura sncial, considerando -
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que la forma de socialización tiene que yer con un origen de 

clase, bajo este contexto, la situación de opresión que vive 

la mujer mexicana será diferente de acuerdo al origen social 

que ésta tenga; el factor que requiere de una consideración 

especial en este apartado es la socialización sexual, ya que 

es el punto de parti,da para explicar la situación de opresión 

que vive la mujer mexicana. 

· rras anal rzar, que la socialización es transmitida a tra 

vés de dos agentes familia y escuela, se procederá. l::n el ca 

pTtulo quinto, a establecer las diversas persRectivas te6ri-

cas con las que se ha tratado el concepto de fami·l ia, su im-

. -
portancia_ como agente socializador primario.; las caracterís-

ticas del ámbito familiar mexicano; 1~ diferenci.ación en los 

estilos de vida, de acuerdo a lq situación económico-social 
. . - . 

y, finalmente, se anal iza el papel que cumple la mujer dentro 

del seno familiar, .como principal miembro socializador, 

En el capitulo sexto, se analiza el papel de la escuela 

como agente de socialización secundaria, considerándola como 

transmrsora de cultura y valores. 

Se desarrolla la relaci6n que exíste entre la maestra y 

alumno, enfatizando que la forma de educación de los niños -

reproduce el modelo del esquema tradicional que viven tanto 

en la familia, como en el conjunto de la sociedad. 

Finalmente en el c~pí·tulo séptimo, se examina la importan 

cia que tienen los medios de comun.caci6n de masas como apar~ 
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tos que reproducen modelos de_comportamientos diferenciados, 

de acuerdo al sexo, actitudes y valores, Comportamientos que 

la sociedad espera y exige de los individuos. Cabe señalar, 

que estos medios de comunicación fortalecen y reproducen la 

imag~n de Ja mujer mexicana como consumidora, objeto sexual, 

maternal, abnegada, doméstica. etc. 
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MARCO TEORICO 

LIMITACION TEORICA: 

Al no existir aún una teoria única, coherente y totaliza 

dora que ex p 1 i que qué es 1 a o pres i ó n femen i na , y en qué e o n -

siste; que sirva de instrumento de análisis; que permita de-

terminar las varidadas formas de opresidn, y por Gltimo, que 

ofrezca un conjunto de preceptos organizativos para inc~rpo-

r a r a 1 _a s mu j er es a l a 1 u e ha e o n t r a l a o p r e s i ó n , p u n to s q u e 

se encuentren relacionados entre sf y en los ~arcos de cada 

uno de e 11 os se sostienen constantemente debates y d.i scu si o-

nes; nos encontramos ante graves 1 imitaciones. 

Si bien es cierto, que existen diversas teorfas que expll 

e a n T a o p r e 5- i ó n d e -1 a mu j e r , · d es d e d i f e r en tes ó p t i e a s y e n - -

diferentes momentos históricos; -Engels, Kol lontay, Simone 

de Beauvoir, Andree Michel- cada uno de estos autores, ha pr~ 
~ 

porcionado herramientas teóricas que han contribuído a 1 a ela 
J~ 

boración ... profunda de 1 a . ... " mas a ce-rea opres1on, Pero hasta el 

momento, aán no se ha logrado tener una visión homogenea 

acerca de lo que es la opresión femenina y cuales son los me 

canismos que la generan. 

En las 61timas d~cadas la forma de expresi6n de lucha en 

contra de la opresión femenina, ha quedado plasmada a través 

de un movimiento feminista, en el cual existen diversas ten-

dencfas tanto en la práctica, como en la producci6n t~6ric~ 

de esta forma el feminismo es un movimiento social que lleva 

:':En este sentido, uno de los intereses del presente trc:ibujo 
es pruporcionor de manera sistematizada nJ lector,el ~ate­
r i a 1 b i b 1 i o gr 5 f i e o ü e eren de l a O pres i ó n F cm en j na • 
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i m p l í e i t o d I v e r s a s p e r s p e e t 1 v a s , e n t o r n o ¿i 1 a n á 1 ¡ s .i s d e l a -

opresión femenina, El movimiento feminista 11 Es la lucha de 

las mujeres en un primer momento espont&neo, pero muy pronto 

organizado y que nos visualizarnos subordinadas y descriml~a-

das en los distintos niveles de la sociedad, Es la reivindí-

cacidn de la c~ndici6n humana de las mujeres, necesariamente 

r g u_ a 1 y dJ s t i n t a _ a 1 a d ~ l v a_ r ó n_ q u i é n h a s i d o h q s ta a h o r a e 1 

par á m e t r o · p a r a l a· le f i n i e i ó n d e l o hu m a no . E s a 1 a o r g a n i za -

ción social y en particular a la -estructura de po_der· a :10 que 
. - ;- - (1) 

·combate el feminismo, 11 

~~~-.l::a.particular·idad d-e-1·-rnovirniento femtnista reside ert·que 

ha i~~fdo que ~iaborar ~na p~rspecti~a especff ica a~erca d~ 

la 9presJ6n femenina, A djferencia de otros movimientos hist6 
. -

r i e o s - so e i a 1 es , en 1 os c u a 1 e s e 1 e n em i g o _ e s t á d e f i n i do p o r ·s. u 
) . 

~ . -- -

sTtú·a~ci6n en la estruc--tara económica-= como e-s-er caso del mo· -· 
vr~tánto obreto~ Y.Por lo tanto, la·lucha se define~ en 6ft!= 

m a i n s ta ne i a , en l a e 1 i m i na e i ó n d e l en em i g o 7 1 a s m uj e r es no 

pre te nd em os e 1 i mi na r a los varones; nuestro o b Jet i v o es t r a n ~ 

f o r m a r a 1 a so e i e d a d , a 1 a e u 1 tu r a 1 a -~ e tu a 1 _f a m i 1 i a , p a r a 

que.tanto mujeres como hombres seamos sujetos hlst5ricos pl~ 

nos, reconocidos en st mismos y valorados en nuestro hacer, 

sentir y pensar. 

La e v o l u e i ó n h i s t ó r i c. a q u e h a su f r i d o e l f em f n i s m o. d es d e 

que surgió a mediados de la década de 1960 ha implicado a -

1.- Barbicri de Tereslta; 11 La PoJémicíl siempre es Brenvenidau 

Revrsta FEM 1 Vol. VII; No. 25 Uovrambre-Encro 1983, p,29 

-. 
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tratés de la lucha, e1 debate ideológico y la producción aca-

démica, ~ístintas opciones y dentro de 61 se han clarificado 

posiciones, perspectivas teóricas y delimitado o ampliado ám 

bitos de acción y reflexión. 
. .. 
" A las primeras denuncias movilizadoras sobre los multí-

ples aspectos en que se ejerce la discriminación y opresión 

sobre la mujer en las sociedades capitalistas, siguió la re-

flexí6n y el cuest~onamiento te6rico,, por la necesidad de -

dar al movimiento y a los distintos grupos que lo c.omponían 

bases sólidas para una lucha que ya se vera larga y cada "vez 

más compleja. 

El debate iniciado hace m&s de diez aRos, continGa enri-

queci~ndose con nueva formaci6n de lo real y distintas pers-

pectt_vas teóricas .• Pese a que estos esfuerzos no han sido p~ 
~ 

cos nr~despreciables, "no puede hablarse hoy, 1983 de la exis 

tencL~Lde un cuerpo de conocimientos que expl rque la desigualdad 

de la mujer y su especificidad como sexo, 

No se ha creado aún una teoría totalizadora coherente y 

g 1 o b a 1 d e 1 a e u e s t i ó n f eme n i na en l a s so e i e d a d e s e a p i ta l i s - -

tas. Es decir,no se ha podido aún formular la teoría que nos 

pe r m i ta ex p 1 i e ar 1 a re a 1 id ad p a r a t r a ns forma r la • 

Y a e n 1 9 7 l J u 1 i e t M i t e h e l , p o r e j em p 1 o , s o s t e n í a l a n e e e 

sidad de "dar respuestas Marxistas a preguntns fcminis.t.:is 11 ~ 2 ) 

En la actualidad, aquella prrmitiv<l posición hn cedido fren-

*Se hace referencia, al movimiento sufranfsta, a lo~ cuestio­
namientos planteadoq por Kollontay, Benuvnir, Betty Friedan, 
Mitchel, Firestone, Einsentein. 

2.- Mitchcl Jul iat; Homén Estf!tc, Naw York, 1971. p. 92 
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te a 1 a que sos t i en e q LJ e l c:i r a í z de l pro b 1 em a se en e u entra 

en la sociedad, es decir en una forma determinada de organi-

zaci5n social que, entre otras cosas p~ra ser eficaz,díscri-

mina y subordina no s6lo a las mujeres, sino tambi~n a los -

niños,jóvcnes, los ancianos, a Jos que no son de raza blanca, 

a los que tienen opciones sexuales fuera de las normas esta-

b 1 e e i d a s d e 1 a h e t e r o s ex u a l i d a d • 

Resulta obvio que el problem~ es muy complejo desde el 

punto de vista teorice, ya que aún no se ba logrado identifi 

e ar J.:¡ r a T z , ó el n ú e leo motor de 1 a sub o rd in a e i ó n femen in a . 

.J. 

·"La etapa actual es errática d~ rn-archas y contr~a mar_ 

chas; de la crítica de las categorías y marcos teóricos y m~ 

todológicos heredados de las ciencias sociales, tanto de las 

corrientes conservadoras y reaccionarias, como de las revolu 

~ cionarias; tantb del funcion·al ismo, empiri~smo,_ estructural is 

mo, de la economía neoclásica, del keynici<:lnismo, como el 

Marxismo. Desde esta Gltima perspectiva bien sabemos que iden 

tificar los fenómenos tal como aparecen no es explicarlos; es 

necesaFfo construtr la problem&tica de manera tal ~ue el co~ 

flicto esté presente en la totalidad. Y es está totalidad la 

que adn no se ha podido construir para que d5 cuenta no sólo 

del antagonismo de clases, sino también de los conflictos va 

rón-mujer, jóvenes-adultos, de raza- color, La etapé actual 

puede caracterizarse como de acumulaci6n de conociMientos, 

de la revic;ión de una historia que nos negó sicr1rHe ln cali-

1 
* Barbicri de, Teresita; ibidem, p. 36 
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aad ae sujeto y ae actores que ha sido escrita desde la per~ 

oectiva de los varones. Es decir, estamos reci~n construyen-, 

do Ja prob1em&tica, razón por la cual el salto teórico nece-

sario para llegar a la raiz aGn no se ha dado. 

Bajo esta perspectiva, es probable que el presente traba 

jo se preste a mostrar posiciones eclgcti¿as, sin embargo, no 

debemos nt podemos encuadrar en un pensamiento y una metodolo 

gía la explicación del problema que aquí se trata, la opre--

sión, ya que la expl icaci6n y análisis de está, aún está en 

proceso. 

Pese a esto, no -estamos arrancando de cero mas bien apro 

· vechamos lo-s estudios qu,e ·hasta ahora se han real izado res--

pecto al tema. 
, 

tl presente trabajo teoricamente se apoyará en el feminis 

' mo social-ista, posición que nos permite acercarnos a una vi-

si6n totalizadora acerca de Ja cpresi6n femenina. 

11 f:l feminismo social is ta explica el sistema de poder 

que deriva del patriarcado capitalista. t.n éste último se 

acentGa Ja relaci5n di~l6ctica que se refuerza mutu~mente -

entre la estructura de clases capitalista y la estructuraci6n 

s ex u a 1 j e r a r 'q u i za d a 11 
• • • 1 a e om p r e n s i ó n d e é s ta i n t e r d e p en d e.!:!. 

cia entre el capitalismo y el patriarcado resulta esencial 

para el análisis político del feminismo socialista. A~nque 

el patriarcado (entendido como la supremacfa masculina) ex is 
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tia desde antes del capitalismo y continúa existiendo en las 

sociedades poscapita1 ista, lo que es necesario entender es su 

relación actual, si se quiere cambiar la estructura de la --

. ... ( j) 
opres1on. 

De esta forma, el primer paso necesario para torrnular 

una teoría política del feminismo socialista, que resulte 
.... 

e o he r e n t e , e s l a s í n t es i s en t r e e l f em i n i s m o , r ad i e a 1 " y e 1 
_ ... J. 

a n á t rs i s M a r x i s ta , " " q u e no s 5 1 o su m e esta s do s te o r (a s de 1 

p o d_e r , s. i no q u e 1 a s e o ns i d e r e i n ter e 1 a e i o na d as a través d e 

la división sexual del trabaja. Definir al patriarcado capi-

t&l ista~ como la rafz del problema significa al mismo tiempo 

proponer el feminismo sociaJista como la respuesta. Einsen--
~ 

tein, representante de esta corriente considera el análisis 

de ~-et as e Marx i s ta -e om o la tés is ; · e 1 a n á ¡- i s i s r ad i cal de 1 p a -

t r"t a re a d o e o m o Í a a n t 1 t e-s i s _ d e a rtr b o s r es· u l ta lé1 · s r n t e s r s d e 1 

feminismo sociálista. 

El feminismo socialista, formula la opresión de la mujer 

como madre y como trabajadora; como produc.tora y como repro­

du~tora, pianteand~ siemprela supremac!a masculina y el capl 

talismo como las relacJones príncfpales que determinan la ~ 

j.- t:insentein Zillah; Patriarcado Capitalista Feminismo So­
cialista, Ed. Siglo XXI, México, 19ts0, p.11. 

* Ver p, 69 de esté trabajo donde se expl rea umpl iamente 
esta corriente. 

** Que proporciona el análisis de cJqse necesario para el -
estudio del poder y adernbs brinda un m6todo ae an5lisls 
que es histdrico y diálcctico en este sentido, su m~todo 
puede ser up1icado a algunns dimension~s de las relacio­
nes de poder paro ensanchar la comprcnstdn actual de ras 
relaciones mau.:rit:1les en el capitétlismo hasta nbarcar las 
relaciones materiales en el patriarcaao capitalista. 
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opresi6n ae la mujer hoy en día. 

t:.1 feminismo socialista tiene como empresa entender el 

s i s tema d e p o d e r que s e d e r i va d e l a su p r em a e í a mas cu l i na 

y que se apoya sobre la dfstinci6n hombre-mujer, que se da -

en el capitalismo, Uicha supremací·a no s610 refleja una pro-

-
blem&tfca de poder, sino y principalmente, trasciende al &m-

bito,~económfco, donde La fuerza de trabajo temenina tiene -

una gran importancia, Esto es, la producción y reproducción 

de la fuerza de trabajo gratuita representada en el ·trabajo 

doméstico. 

. t ' • Al tratar de analrzar el trabajo domestico en térmi 
---~ 

nos de la teoría Marxista del valor se están buscando, en de 

f .i n.f. t i va , l a s v i ne u 1 a c i o ne s en t re 1 a e o n d i e i ó n femen i na y 1 a 

apró~p-iacion del trabajo ajeno en sociedades capitalistas; es 
--•t-•• .;;'"" • 

._... ___ , d~: ... i=;:=-;;~,«._I ... ~-" ex p 1 o.tac i ó n~ ~ s pe c í f i,ca mente cap i ta 1 i s ta .. , .11 t 4 ) 

~-_.rara esta teor.Ja, resul_ta de vital importancia hacer la 

dr°stt'i1.ción entre explotación y opresión. La explotación tie-

- ~-- ""'' -r - -

ne-que ver con la real idad~~con6mica de las relaciones capi-

tal is ta de clase para hombres y mujeres; mientras que la - -

-
opce~i6n es la presí6n que se ejerce en la mujer para suje-

tarta a un orden social establecido, en el cual se le limita 

de ser el la misma, de decidir aut6nomamente y de tener una -

particfpaci6n como sujeto hist6r1co. 

4 ~ ... O e B a r b i e r i • T e r e 5 i ta 1 i b ( ó em • p • 3 O • 
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La opresión como categorfa de análisis trata de algo ... -

más que de exp1otaci6n econ6mica, tal y corno fue demostrado 

por el grupo económicamente más despojado, los negros, en 

Estados Unidos, los campesinos e indf'9enas en Mé.xico, los -

homosexuales, los ancianos, los niños, etc. !:.s por esto que 

es importante hacer la dlstinción, per-o de ninguna. manera -

se desartfculan, ambos conGeptos aparecen en ~rdenes socia-

les determinados, 

Es~a opresidn espec1f ica que viven tas mujeres se expre 

sél en toda organización social; en la fami 1 ia·, en la escue-

la~ en el trabajo, y en gene;ral en toda su vida cotidiana. 

Las instituciones arriba mencionadas, por si mismas, no 

son la causa de la opcesfón; sin embargo, resultan ser la -

• 
consecuencia de un ord-en·socfal claststa y sex:is'ta, y es--· 

a q u 1 pr e e i s ame n t e do n d e e s ta s i n s t i tu e i o n es , f a m i 1 i a y es - -

cuela, retoman una gran relevancia, Es en @stas, donde se -

r e p ro d u e e l a d i v i s i ó n s ex u a l d e 1 t r a b a j b , q u e r e f t e j a l a - -. . . 

opresi6n femenina, 

Si las mujeres criticamos los comportamientos masculinos 

y las prácticas sexistas en todos los niveles de la sociedad, 

no es por un rechazo a los hombres, sino porque en Ja vida 

socia} no todo son estructuras, y 1-a organización socjal se 

expresa en los comportamientos completos de tos inrlividuo~. 

¡. 
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tl nivel familiar, las relaciones interind!viduales. los pro 

cesos de trabajo, 1a actividad política, y los medios de co-

municación están 1 lenas de actitudes y conductas que mani--

f iestan esa forma de organfzaci6n excluyente y subordinadora 1 

y en la cual los var-ones ejercen autoritarismo y control so-

bre las mujeres. Ponerlas de mantfiesto, crftícarlas, buscar 

- nuevas--· formas de relaciones entre hombres r mujeres es una -

tarea que rea] izan hoy las feministas soctal, tstas. 

En base a lo anterior, la posicfón~ que se adopta para rea 

1 Í Zar e 1 a n á 1 i S i S de 1 f en Óm en o d e O pre S Í Ó n q U e V i V en a et U a 1 -

mente las mujeres mexicanas, .reviste un carácter hrstórico, 

tendiente a demostrar que este fen6meno ha tenido uri proce-

so, qtte se encuentra estrechamente vinculado con el desarro-

110 de Jas rela~ione~ de produc~i6n; s~ fGrma de expresión 

primaria 1 a encontramos en la ac tua 1 f ami 1 i a monogám i ca, y 

: 

uno de los mecanismos que permite se siga manteniendo esta 

condición es la socializaci6n. 

1:.1 concepto de socialización toma en este trabajo una 

importancia fundamental dado que es el eje central de nuestra 

ex p 1 i ca e í ó n a e e r ca de 1 a o pres i ó n femen in a • 

11 , •• el individuo no nace miembro de una sociedad: nace 

1 

1 
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e o n u na p r e d i s p o s i e ! ó n h q e i a I a so e i a l i d .::id , y 1 u e g o 1 1 eg a -

a ser miembro de una sociedad. tn la viaa de todo indfv(duo, 

por lo tanto, existe verdaderamente una secuencia temporal~ 

en cuyo curso el individuo es inducido a participar en la --

d i a 1 é e t i· e a d e 1 a so e ¡· e d a d • 11 ( 
5 ) t 1 pu n to d e p a r t i d a d e e s te 

p.r oc es o lo e o ns t r 1; u y e l a i n ter na l i za e i ó n, q u e es la b a se ~ 

primero-, pata la aprehensión ctel muna-o en cuanto real ictad 

s i g n I f i c_a t ¡va y s oc 1 é\ ! , 

Esti aprehensi6n no resulta de ras creaciones autSnomas 

de signi_f.icado por fndividuos aislados, sino comienza cuando 

el individuo_''asurne 11
_ el mundo en el que ya viven otros. 

11 
•••• •• sol amen te e u a n do e l i n d i v i duo ha l l eg ad o a es te g r a - -

. 
--do-de fQte~nalizaci6n puede conslaer&rselo miembro de la -

•· 
· sociedad.~:E-1 proceso ontogénetic·o por el cual esto se rea1i-

za se denomina socialización 11 .CS) 

11 ·--'=---· .•• este no es un proceso mecánico y unilateral: entrafia 

una dialectica entre la autoidentificación y la identidad --

objetivamente atrrburda y la que es·sub]etivamente ac;umida.La 

díal~ctica, que se presenta en toao momento en que el indivi 

5.- Berger, Peter, Luckmann; La Construcción Social de la -

Realidad, t:.d. Amorrortu, Argentina, 1~78, p. 164. • 
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duo se identifica con sus otros significantes, resulta, por 

así decir, 

dialéctica 

la purticularización en la vidf 

( 6) 
general de la sociedad 11 

individual de la 
.. 

Lo que m&s importa para la presente argumentaci6n y apoy§~ 

don o s- en l a e o ne e pe i ó n a r r i b a m en e i o na d a a e e r e a d e l p ro e: e so 

de social rzaci6n, es el hecho, de que el individuo no sólo -

acepta los comportamientos y actitudes de otros, si no que en 
- -

el mismo proceso acepta el mundo de ellos, En realidad, la -

identidad se define objetivamente como ubicación en un mundo 

d~terminado-y puede asumirsela subjetivamente s61o junto con 

-ese mundo. Por-ejemplo, ~1 nifio aprende que ~l es lo que lo 

llaman. Cada nombre impl rea una nomenclatura, que a su vez im 

· p l 1 e ¿:j u na u b l e a e i 6 n s o e i a 1 -d e te r m i na da , 

' Berger, ~ Luckmarin establecen ~Tproceso de socialización 

a través de_dos subtipos: socialización primaría y secundaria, 

La socialízación primaria, generalmente se desarrolla en 

la familia 11.,, son los adultos quienes disponen las reglas 

de 1 juego, E l n i ñ o puede in ter ver n i r en e 1 juego e o n en tus i as 

mo o con ho~ca resistencia, pero por desgracia no existe nin-

gún otro juego a mano, Como el niño no interviene en la elec 

ción de sus otros significantes, se identifica con ellos casi 

autom&ticamente. El niAo no internal iza el mundo de sus otros 

significantes como uno de los tantos mundos posibles: lo in-

ternaliza como el mundot el único que 1.:xiste y que se puede 

6 ~ - Be r ge r , L u e kmn n n , i b f d em, p , 1 6 6 • 



\ 

- 17 -

concebir. Por esta razón, el mundo fnternalizado en la socia 

lización primaria se implanta en la conciencia con mucho más 

firmeza que los mundos internal izados en socializaciones se­

cundar ias 11 • (?) 

La socializaci6n secundaria es la adquisición del conoci-

miento específico de 11 papeles 11
, estando éstos arraigados di-

recta o indirectamente en la división sexual del trabajo (de 

donde se - desprenderá p r i n c i p a l mente 1 a so e i a l i za e i ó n s ex u a 1 ) • 

Los 11 submundos 11 internal izados en la social iza icón s~cundaria 

son ·generalmente realidades parciales que contrastan con el 

11 mundo base•!, adql!irido en la socializacion primaria, Sin em 

bargo , también el los co.ristituyen realidades más o menos co- -

herentes, caracterizados por componentes normativos y afecti-

vos a la vez que cognoscitivos, En la socialización secundaria 

• 
suele aprehenderse el contexto institucional (escuela) a di-

fer en e i a de la s oc i a l i za e i ó n p r i mar i a , en la e u a l e 1 n i ñ o i n -

ternal iza el mundo de sus. padres como el único mundo y no co 

mo perteneciente a un contexto institucional especff ico, 

Huelga aclarar,. que la forma de socialización varía nota-

b 1 e~ e n t e , d e a cu e r d o a 1 e o n t ex to s oc i e e o n ó m i e o e n e l c u a 1 s e 

ubique el individuo, además, los discursos sírnbolicos quema 

nejan los adultos en los niños son diferentes para el hombre 

o la mujer; precisamente a partir de la división sexua) que 

se maneja en la socialrzaci6n st'cundc'.lri<1 1 

7.- Op. cit, fl, 171. 
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En este scntido 1 no resulta fácil, r"omper la cadena de -

los condicionamientos que se transmiten de una generaci6n -

a otra (vía la socializaci6n/. Sin er.ibargo, hay momentos his-

t6ricos en los cuales ciertas rupturas pueden resultar más f§ 

ciles que en otras, Hoy por ejemplo, cuando todos los valores 

de la sociedad están en crisis, el mito de la 11 natural 11 5up~ 

- -
rior-idad masculina contrapuesta a la 11 natural 11 inferioridad -

femenina, se ve sacudido, 

Ante esto Margaret M.ead opina;. 11
, Todas las discusiones -

sobre el estado de las mujer?s, su carácter, su temperamento, 

s~u sumisión y e_m_ancipación hac'.:n perder de v[sta el hecho-:­

fundamenta 1, es decir que: 1 a .cJ is ti ne ión de _los dos sexos es -

concebida según la trama cultural que se encuentra en la base 

de ]·as-relaciones humanas y que el niño que crece es moldeado 
. 

inexorablemente ·así como la niña, según un modelo particular 

y bien def inido, 11 tS) 
, 

En sintesis se puede decir y apoyando nuestra posici6n 

en Gianini Belotti y Simone de Beauvoir, q~e son los condicio 

namientos culturales y no unos mágicos factores innatos los 

que determinan las t r ad 1 e i o na 1 es diferencias de carácter 

y formací6n entre hombre y mujer. Es decir existen en nuestra 

formación social mexicana diversos factores de discriminación 

en perjuicio de las mujeres (esto no quiere decir que en el 

hombre na existan también t imitantes, pero el objeto de esta 

8.- Mead Margaret; Sesso e Temoeramcnto nelle Sociecá Primit1-
ve, ~i1 Sa9giatore H1lélno, 1967. p.53. 
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,,. 
tesis es básicamente explicar cuales son los cond1ciónamientos 

que reproducen la opresión femenina expresados u través de -

1 a so c i a 1 i za c i ó n s ex u a 1 • 

Desarrollando lo anterior tenemos que existen en nuestra 

formación social diversos factores de dfscrtmínación en per-

juicio de las mujeres, expresados a través de los siguiehtes 

meca n ¡· smos: 

1.- Mentalidades, actitudes y prejuicios socioculturales. 

Se trasmrten esencialmente por medio de la enseñanza y de la 

cultura, y favorecen el afianzamiento de un sistema de valores 

que justifica una división por sexo, de los comportamientos 

··respectivos en todas las .etapas de la vida del grupo humano.: 

La impregnación constante y duradera de esa ideologfa impulsa 

a los lndtviduos a conformarse al modelo propuesto a cada uno 

de los sex~s, al mismto tiempo d~ la socialización, 

Tiempo de la socialización, es el conjunto de condicio-

namientos que transforman al niño en una persona social, que 

ha adquirido las motivaciones aptas para hacerle asumir los 

comportamientos que la sociedad espera y exige de él, 

2.- Doble explotación de la mujer en la familia, célula 

fundamental de la sociedad, Está caracterizada por el trabajo 

doméstico gratuito socialmente no valorizado, y por el sorne-

timiento de la mujer a la transmisión de la propiedad;? sea 

que la esposa es una reproductora sometida a la autoridad de 

su marido, que soporta una dependencia especifica en raz6n --
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de la explotaci6n econ6mica de su trabajo, considerado como 

no productivo . 

11 Esta consideración nada tiene de gratuito, y valga co- 1 

mo ejemplo el comportamfento deliberado de los economistas 

y estadígrafos, que han contribuido a orientar ciertas deci-

sienes de política_ social, excluyendo del producto nacional, 

el valor del t r a b q_j o no remunerad o de 1 a_ mujer, y negando se 

a considerar que.la~ mujeres que trabajan en el hogar forman 

parte de- la población activa, No obstante, según ciertas es-

timaciones, el trabajo tnvrsible de las amas de casa represe~ 

ta d e 2 5 a 4 O p o r e i en to de l p r o d u e to n a c i o n a 1 b r u to 11 C9 ) 

Lo c í e r to e s q u e- s i .s e c o n s i d e r a n , l a s mu j e r e s q u e t r a b ~ 

j a n en el h o g .a r e om o parte de 1 a p o b l a e j· ó n a c t i va , y s i se 

deci·dt·ese i"nclui·r el costó total ·de los servlctos, el valor 

• 
no asignado- a las -tareas no remuneradas de las amas de casa, 

_s_e imprimJ_rra un cambio de orientación a diversos programas 

de política social~ extensión de un cierto número de progra­

rr. a s d e s .e g 'u r i d a d so e i a l a 1 a s mu j e r e s e n e l h o g a r ; i n g r e s o -

de éstas a los programas de formac(ón profes~onal para adul-

tos,- reservados a las personas ·activas; des~rrol lo de planes 

sociales de equipamiento colectivo. 

3.- Exclusión de la mujer del trabajo como producto de -

pleno derecho, o sea explotación de la mano de obra femenina 

indispensable a la economfa en condfciones cspccíf icas; sec-

cores casi exclusivamente ocupados por mujeres, tareas reser-

9 • .. V o ge L: Po 1 s k i E 1 í a na ¡ 11 P e r s p e e t r v a s d e P r o d u e e i ó n de 1 a s 
Hujeras en el Hundo del Trabajo 11 ; En las Trabajadoras. OIT 
Ginebra, 197ó, p. 14. 
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vadas a ellas, gamci reducida de calificaciones y de puestos 

de trabajo. 

La feminizacion de empieos es preparada y mantenida por 

la insuficiencia o la ausencia de una formactón profesional 

adecuada: esto trae consrgo los bajos salarios, las condicio 

ne s d e f i e r e n t e s d e t r a o a j o , · e 1 d e s e m p e ñ o d e fu ne i· o n e s 1 í m i t ~ 

das a 1 se et o r i n fer 1 o r de 1 a es ca 1 a je r á r qu re a j u s ti3 par a 1 a 

sociedad y globalmente consfderada 1 la ílnica capaz de prepa-

r.a r y a e t l v a r 1 a t n t e g r a e t ó n d e l os t r a b aj ad o r e s en l a e e o n ~ 

mfa, ya no m~s segGn su sexo, sino tentendo en cuenta sus ªE 

titudes, calificaciones y en l'gualdad de oportun{'dades. Esta 

situación de las muj·eres. en la vida profes tonal nace de la -

división del trabajo.segun el sexo, considerado como 1'natural',1 

y e o m o t a 1 a p r o v e e ha d a por l a s o e l e-d él d e é1 p i' t a 1 f s t a i n d u s t r t a .. 

• 
lizada. 

4,~ Exclusión de la mujer de la vida polftica, oree isa---. 
mente en razón de su papel biológi·co y doméstico, como tam--

b-· i é n d e su ¡· ne a p a e f d ad j u r f d i ca o e u 1 tu r a-1 p a r a e j ere e r e l 

poder o asumir responsabt1 fdades da habida cuenta ele vna (n 
~ 

competencia, considerada como natural: 

E 1 esquema que hasta aq u 'f se h"a esbozado, da u na íd ea de 

los grand es ejes por los que se ha encauzado e 1 avasallamien .,..... 

to de 1 as . 
los seguramente ... muJeres 1 y por que pasara su • ema n-

cipación, Dicho en otros términos, para Cprnb~ar la srtuación; 
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de la mujer hay que modlf icar a la socied~d; es decir, hay -

cambiar el papel y el lugar de los hombres y las mujeres en 

la ideología, en la cultura, en la familia, en el trabajo, -

t a n to p r o d u e t i v o c o m o no p ro d u e t i V-o , y , p o r ú l t i m o , e n s u -

partfcipacidn en la direcci6n de la economfa y eri la vida 

publica. 

Sin embargo, no se puede olvidar que para destruir de 

-
raíz. la diferencia -rnstrt1..1cional entre condictón masculina y 

- femenrna, sera preci·so actuar sobre el aprendizaje d.iferen--

-ciado de los comportamientos sexuales( socic:\l ización), que la 

sociedad favorece y transmite de generaciBn en generacf6n, 

como espiral que se per~etua ~ sí misma; Hoy en dfa, podemos 

entrever que esos modelós estereotipados no responden a las 

necesidades y-a( desarrollo de la soc(edad contemporánea, sea 

por ejercer un efecto negativo sobre el destino de cada indi 

viduo, sobre todo de las mujres, o bien porque prtva a la eco 

nomfa y a la política de un inmenso potencial de recursos y 

valores humanos. El sistema de imponer un .comportamiento a -

los hombres y otro a las mujeres ya no pued~ justificarse en 

la sociedad por las presuntas características de la naturale 

za humana, 
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OBJETlVO GENERAL 

1} Analizar, describir y explicar la opresión que ha -

vivido la mujer a través de la historia: 

El presente objetivo es desarrollado a partir de las -

diversas interpretaciones, híst6rica, bio16gica y psicológl 

·ca que es tu d i a n 1 a con d i c i ó n femen í na : En ge 1 s , co n su 1 í b ro 

11 
.. El Origen de la Fami 1 ia la Propiedad Privada y el Estado"; 

Augusto Bebel con el libro 11 La Hujer 11
; Alejandra Kollontay· 

con su lióro ''La Mujer la Nueva Moral Sexual"; Simone de -

aeauvo ir con 'f El Segundo Sexo"; Betty Friedan con su 1 i bro 

11 L-á--Místíca Femenina 11
; y Zi l lah Einsentein con 11 Patriarca 

do Capital is ta Feminismo. Soc·ial ista 11
• 

Cada uno de estos autores expresa dtversas concepciones 

resp'"B.cto 'a la opresi'ón femenina·. Algunos se contradicen; --
' 

¡; 

otros se com~lementan¡ pero; en· síntesis, proporcionan arg~ 

mentas váliosos para realizar el análisis histórico, respe~ 

to a la opresión femenina.y: 

~~a Explicación de tres aspectos que reflejan las formas 

de opresión femenina: trabajo doméstico, participac.ión en el 

proceso productivo y mujer y educación. 

·.La perspertiva con la que son tratados los apartéldos -

antes menctonados es la stguiente: Definir qué se entiende 

por trabajo doméstico; importan e i a de éste para e 1 sis tema 

capitalista; y cuestionar y analizar el por qué·hai.'sido una tarea· 
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exclusiva para \a fll.l,ljer: En el segundo aspecto, se realiza 

un pequeño esbozo histórtco de la importancia de la fuerza 

de trabajo femenina para el desarrollo de capitaljsmo; se -

ex p 1 i can 1 as con d i c iones h i s t ó r i e as que pe r m i t i ero n su i ns e r 

ción en el proceso productivo mexicano, se estabiecen las -

diversas ramas en las cuales se inserta la mujer, dejan-do -

siempre contemplado que existe una desigualdad con respecto 

al hombre en las ramas de ocupación, ya que aún se tiene el 

m i to d e l a ex i s ten e i a d e t r a b a j os p r o p i o·s d e l a s mu j_ e r es ; -

por otro lado~ se expresa tambi€n una desigualdad bastante 

notable respecta a los salarios que perciben tanto el hombre 

como la mujer; se puntu~liza· en la escasa participación de 

la fu e r za de trabajo feme n-i na en ramas de o e upa c i ó n que re -

quieren .. ~fe alta calificación,. y esto es debido al bajo grado 

• 
de escolaridad que ~ienen las mujeres. 

En el tercer punto, se contextual iza el aspecto educativo 

en e l d e s a r r o 1 l o p o 1 r t i e o m ex i e a no , y a q u e , l a p a r t i e i p a e i ó n 

de la poblaci6n mexícana en este aspecto est& determinada -

en gran medida por la situación de clase que tenga el indi-

vi duo. 

Bajo este contexto, la inserción de la mujer en· la .educa 

ción en México, paulatinamente ha aumentado, sin embargo, su 

p~rticipación aún se vislumbra, en carreras cortas o profe-. 
siones propi;;is de la mujer, tul es el caso de enfermeras, 

. ., 
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decoradoras, secretari.¿¡?, estética, corte y confección, ed~ 

caderas, maestras. !::ste tipo de carreras lleva impregnada L:i 

visión de las características propias de la mujer: maternal 

{maestras y educadoras), hábil e imaginativa (decoradoras), 

eficaz y elegante (secretarias). Por otro lado, dentro de 
-

las profesiones univeriitarias existe una gran cantidad de -

~ujeres ~n profesiones tales como : P~dagogfa, Psicología, 

FilosofT~~ Odontolbgía, Biología, Química y una ausencia no 

table en carreras como lng~nierfa, Computaci6n, Arquitectura, 

Ffslca y Matemáticas. 

Todo esto, refleja la transmisión y formación de las mu-

jeres en base a conc~pciones tradicionales: 

O B JET IV OS ES PE C 1 F LC OS. -

Explicar y a•nalizar a l..a socia] ización como un mecanismo 

que permite que se siga generando la situací6n de opresí6n 

que vive la mujer mexicana. 

Para el desarrollo y expficaci6n del presente objetivo, 

se lleva a cabo lo siguiente: 

a) Explicación del concepto de socialización desde el pU!]_ 

to de vista psicosocial y su ~elaci6n con la cultura. 

b) La relación de la socialización con lu estructura so-

cial, mercando el enfásis en que la forma de soci.1lización 

se encuentra intrfnsecamente relacionada con la situDci6n 

de clase que tenga el individuo. 
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c) Explicación de la existencia de una socialización se-

xual, que es precisamente donde ~e considera que rádica el 

origen de lél problemática que aquí se plantea. Esto es, des 

de la infancia se establece una división sexual del trabajo; 

una forma de educación diferenciada de acuerdo al sexo, que 
. 

no es otra cosa que la transrirrs.ión de va 1 ores, conducta, a~ 

titudes, lengu~je, modelos~ d_iferent~.s ya ·se~ para ~1 hombre 

o la mujer. En este sentido se retoma la idea de Simone de -

B e a u v o i r , q u e d i c e 11 • • ! no s e na e e mu j e r ; 1 1 e g a u na -a s e r 1 o . 

Ning6n destino bio16gico, ffsico o económico define la figu-

ra que reviste· en el seno de Ja sociedad la hembra humana~-

. 
l a c i \r i 1 i za c i ó n e n c·o n j u n t o - e s q u i e n e 1 a b o~ r a e s e p r o d u c t o i n 

termedio entre el macho y el castrado, al que se califica -

como femenino." l 1 0) 

d) Se analizan dos tipos de instituciones que se conside 

ran como los agent~s fundamentales, encargados de trasmitir 

a la socialización: la familia y la escuela. 

La socialización que se encarga de transmitir la familia 

se denomina primaria, ya que ~sta es el primer contacto que 

tiene el individuo con su entorno social; y Ja socialización 

secundaría es transmitida por medio de la escuela y permite 

que el individuo se integre a una realidad social más gene-

ra l y pública, 

e} Por último, se analiza la visión que transmiten los 

10.- Beauvoir, Simone; El Segundo Sexo, Ed. Siglo Veinte, p.13. 
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medios de comunicaci6n de la mujer!Estos medios de comunica 

ción tienen como objeto reforzar los c&nones que han trans-

mitido, tanto la familia como la escuela, además de enfatí-

zar en estereotipos de la mujer, como consumidora, como ob-

j e to s ex u a 1 , r es i g na d a o 11 1 i be r a d a 11 
• 

HIPOTESIS GENERAL. 

La _so e i a l i za e i ó n d _ i f e r en e i a d a , e s d e e i r ; l a s a c t i tu d e s , 

7': 
comporta·mientos-:$ modelos que s-on transmitidos génericamente_ 

tanto. al hombre como a la mujer en el ámbito familiar como 

p r, i m e r .a · i n s ta n c i a y p o s te r i o r m en te en 1 a e s e u e 1 a ; h a· pe r m i -

tido que-se mantenga y reproduzca la condici6n de opresi6n 

que vive la mujer en la soci·edad actual, 

. .Lo anterior puede éxpl icarse a partir de la descripción 

y análisis de los siguientes aspectos que se desarrollan en 

l a h ·Lp ó te s i s d ei t r a b a j o • 

HlPOTESIS DE TRABAJO. 

-}) La opresi6n que viven las mujeres mexicanas, es una 

condición que ha tenido un carácter histórico • 

. 2) Las formas de manifestaci6n de op~esión femenina se 

expresan en los siguientes aspectos: trabajo doméstico; par-

ticipaci6n desigual respecto al hombre en la educací6n y en 

el proceso productivo. Lo anterior se encuentra condicionado 

por la forma de socialización que ha tenido la mujer mexicana. 

Para la comprobaci6n de la hip6tesfs anteriores ~e hará 

uso de ios siguientes conceptos: subordinación, socialización 

s ex u a 1 , m a r g i na e i ó n y e 1 a se so e i a 1 , r e f e r i do s p r i ne i p il l - -

~ Enttendase por g~nero en la presente hip6tcsis 1 como el t6r 
mino que define el aspecto cultural y psicológico determina 
do stn:1a1monte pnrn ln mujer ó el hombte. 



- 2ti -

mente a la condici6n femenina: 

Cuando se expresa que las mujeres estan subordinadas, nos 

referimos, a que éstas se encuentran con un~ relaci6n de de-

pendencia dominio y sujeción a un orden social capital is-

ta y patriarcal este Gltimo entendido como supremacfa mascu 

1 ina .... Como se podrá observar:·, este concepto tiene úna vincu 

1 a e i ó n mu y es t ce.eh a e o n e 1 d e _o p r e s i ó_n q u e y a f u é ex_p 1 i cado_ 

en la introducción del presente trabajo~ 

La socialización sexual, es la transmisión de mo-

delos con caracterís.ticas, símbolos y mensaje,s difere_ntes de 

acuerdo al sexo que se tengél-. Es declr, desde la infancia 

- . 
se establecen modelos séxuales diferentes tanto al varón co 

moa la mujer> asegurando así la división sexual del traba-

jo. Esta transmisión de conductas, actitudes, expectativas 
.. . .. 

y pe r s pe e t i v a s d i fer en e i ad a s , pe r m i te q u e s e s i g a ·r e f o r za n do 

la actitud tradicipnal, tanto del hombre como de la mujer en 

nuestra sociedad. 

~l concepto de marginaci6n, se encuent~a estrechamente -

relacionado con el de clase social que ser§ posteriormente 

desarrollado. 

La categ'.)ría de marginalidad, es definida estructuralmen-

te por la ausencia de un papel econ6mico articulado con el 

sístema de produccidn industrial sin embargo Adams, ·ha g~ 

neralizado el concepto de marginalidad para incluir a ciertos 

~·: Adams, Richard, 11 Harnessing Technology 11 Mimeografiado sin 
fecha y citado por Lnrissa A. de Lomnitz; Como sobreviven 

los.Marginados , Ed, Siglo Veintiunot México, 19tS1. p.17. 
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grupos sociales excluidos de las fuentes de poder, 
¡ 
\ ) rÍ<J el caso de la mwjer, pero no exclusivo . Estos 

(como se-

sectores 

tienden a encontrarse al margen de los procesos económicos y 

políticos oficiales 

Lomnitz plantea, que en los países subdesarrollados la -

margtnal+"C!ad reviste formas más agudas, que en los país-es -

des ar ro 1 1 ad os y es to es de b id o a la carene i a de s i s temas de 
- -- >•-

seguridad social efectivos para toda la población, ade_más, 

no se ha 1 o g ·r ad o i ns t i tu i r m o d e l o s d e ocupa c i ó n plena de 

. . ~ los marginados de América Latina no sola-trpo estatal 11 

mente c§recen de acceso -al poder de decisiones sobre su pro 

pio de~t(no social y éc0nómico, sino que sufren además de • 

una pobreza muchó más inten-sa que las que se da en los - --

p a í s es rn d u s t r i a 1 i za do s . 

-
La categorla de marginaci6n no es propia de la condici6n 

femenina, si no más ~ien abarca grandes grupos sociales de 

nuestra sociedad mexicana, sin embargo, E"<". posible su apli-

e a c i ó n a 1 g é n e r o f e m e n i n o , y a q u e e 1 1 .a. e s ·t á i n e 1 u i d a e n e 1 

conjunto de empleos que proporcionan salarios bajos, en ocu 

paciones manuales sin calificación, en la limpieza, manten-

ción, servicio doméstico, en síntesis en ocupaciones desvalo 

rizadas. 
... 
" 

Lomnitz considera, que esto es debido en gran mediqa, por 

l.:i incapacidild de las actividades modern;is de la más alta -

i: Esto 5e desarrolla de manera más amplia, en el apartado que 
se presenta en este trabajo denominadb, La Participaci6n de 
la Mujer en el Proceso Productivo. 
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pro<;luctividad para absorber toda la mano óe obra, y la inca 

pacidad del sistema educativo de transformar con mayor r§pi-

dez la estíuctura de calificaciones de la misma. Es decir, 

la producción industrial moderna requiere de una serie de 

cal ificacfones y conocimientos,, que hacen que sólo una capa 

privtlegiada del sector trabajador pueda ocupar empleoi en 

ella.Esta capa aunque va aumentando no logra extenderse has-

ta absorv er a los marginados. 

Otro concepto que es fundamental explicar en este trabajo, 

es el de clase social~ ya que las condiciones de opresión -

q u e v i v e 1 a mu j e r _ m ex i e a na , va r i a r a n d e -a e u e r d o a s u o r i g en . 
so c i a l . Po r l o ta n to , - e 1 e s t i l o d e v i d a , 1 a s ex p e c ra t i v a s , 

la forma de soc_ial ización, es diferente' en las mujeres que 
" ·- . . 

em a na n d e - l a c 1 a s e p ro 1 e ta r i a , e a p a me d i a o bu r g u e s i a . 

-
El apoyo teórico para definfr dicho concepto, est& basada 

principalmente en el Marxismo. Corriente que estabJece que 
V 

uno de los criterios fundamentales que permiten la constitu 

ción de las clases sociales, es la base económica, sin olvi-

d ar que 1 o p o 1 í t i e o y 1 a i d eo l o g í a,, es de e j r 1 a super es t r u~ 

tura, tienen igualmente un peso importante • 
. 

La formaci6n de las clases sociales se encuentra integr~ 

da por 1 a r e 1 a e i ó n q u e t i en e e l i n d i v i duo e o n 1 o s m ed i os d e 

producci6n no se trata de un ~riterio arbitrario, sino de -

una consec11encia lógicñ del análisis estructural de la socie 

d ud . 
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Si la relación d~ los hombres con los me\lios de producción 

de te rm i na 1 a ex i s ten e i a de 1 as e 1 as es , es porque las fuerzas 

de producción y las relaciones de producc~ón dara cada eta-

pa histórica, su contenido su forma y su fisonomía pro-

pi a. 

Las clases sociales sólo· existen unas en relación a ·otras; 

lo que define y distingue a las diversas clases son las rela 

c{ones específicas.que se esta.blecen entre ellos! 

Una clase social s61o puede existf~ e~ func~6n d~ la otra. 

Así Lenin definió 1 a las clases sociales por 11 los lugares 
-

que grandes grupos de hombres ocupan ·en un srsterna -d~ produc 

ción-históricamente-determinado. Las cL:ises sociales son --

grandes grupos de hombres que se diferencían entre sí por el 

lugar que ocupan en el sistema de predicción hjstóric~mente 

determinado, por las-relaciones en que se encuentran frente 
- . 

a los medios de p~oducci6n, y por el papel que desempeRan, 

en la organización social y del trabajo, y por consiguiente, 

p0r el medio por la proporción en que perciben la parte de 

la riqueza social de que disponen. Las clases sociales son 

los grupos humanos, uno de los cuales puede apropiarse del 

trabajo del otro por ocupar puestos diferentes en un r§gimen 

determinado de economía social. 11 (ll) 

Si nos atenemos a los 6nicos modos de producci6nr Fada 

uno implica dos e la ses presentes ya en el conjunto de su -

11 - Stern Ca ludio; La Desigualdad Social. Tomo 1, Ed. Sep. 
Setentas, Mªxico. 1974. p,59. 

•. 
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determinación económica, política e ideológica: la clase -­
' 

ex p l o ta do r a p o 1 í t i c a e ¡' d e o 1 ó g i ca m e n t e d o m i n a n t e , y 1 a e 1 a s e 

explotada política e ideológicamente dominada; amos y escla-

vos e modo de producción esclavista) señores y siervos (mo-

do de producción feudal)' patrones y obreros e modo de pro-

ducción capitalista}. 

Pero en una sociedad concreta, una formación social im 

plíca_más de dos clases, y en la medida misma diversas formas 

de pro~ucir, es aquí donde toman formas las capas m~dias que 

existen en nuestr-a formación social. A pesar de esto., resul 

ta ex a e to h a b la r d e -do s c 11 a s ~ s fu n d a m. en ta 1- es e n l a fo r m a e i ó n 

so e i a 1 e a p i t a 1 i s t a , p o r . do n d. e p a s a 1 a e o n t r a d i e e i ó n p r i n e i - -

pal, la burguesía y la clase obrera. 
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CAPITULO 

1 .- ORIGENES DE LA OPRESION DE LA MUJER 

MARCO HISTORICO 

El fenómeno de opresión que viven actualmente las mu­

jeres, ha tenido un carácter histórico: su explicación prima-­

ria la encontramos con el advenimiento de la propiedad privada 

y la sociedad dividida en clases, que muy lúcidamente a nues-­

-tro juicio explica Engels, en su iibro tl origen de la familia 

la proRiedad ~rivada y el Estado . _ 

El autor, explica el desarrollo de la civilización a 

partir del estudio de la estructura económica, como esfera de-­

t e r m i n a n t e p a r a e 1 p r o g r e s o d e 1 a s o c i e d a d . - R e.a 1 i z.a _ u n -a n á 1 i - -

sis histórico de las etapa~ por las que ha atravesado la actual 

fam i -1 i a monogám i ca, incluy~n_do en éstos los ;:g.a~p:eJ;es que ha asum i -

do_ la mujer, de acuerdo al desarrollo de las relaciones de pro­

d u c c i ó n, que 1 og r a n su e o ns o 1 id a c i ó n en 1 a c i v i 1 i za c i ó n . 

En t~r~lnos someros, Engels caractertza a los 3 esta­

dios de la siguiente forma: $-alvaj ismo, periódo en_ que predomi­

na 1 a a pro p i a c i 6 n de. p ro duetos que 1 a na tu r a l e za da y a he eh os ; 

las producciones artificiales del hombre est~n destinadas, sobre 

todo, a facilitar esa apropiación. Barbari~, período en que --

aparece la ganadería y la agricultura y~ se aprende a incrementar 

la producci6n de la naturaleza por medio del trabajo humano. Ci 

vi Ji zac i 6n, periodo en que e 1 hombre sigue aprendiendo a el abo- -

rar los productos naturales, periodo de la indust~ia propiamente 

dicha y del arte. 

En estos 3 estadios imperaron organizaciones familla-­

r es d i fer en tes ••• 11 La fa m i 1 i a , d i e e Mor g a n , es u n e 1 eme n to a et i v o-; 

nunca permanece estacionada, sino que pasa de una forma inferior 

a una forma superíor, a medida que la sociedad evoluciona de un 

grado mis bajo a otro mis alto. La concepci6n tradicional de fa 

milia no conoce más que Ja monogamia, al lado de la poligamia del 
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hombre y q u i zá s la poliandria de la mujer, pasando en 

silencion(1). En cambio, el estudio de la historia primitiva -

nos revela un estado de cosas en que los hombres practican la -

poligamia y sus mujeres la poliandria y en que, por consiguien-

te, los hijos de unos y otros, se consideran comunes. Morgan 

llega a la conclusión de que existió un estadio primitivo en el 

e u a l imperaba en e 1 sen o de l a t r i bu un comer e i o s ex u a 1 p r om i s -

cuo, de modo que cada mujer pertenecía igualmente a todos los -

hombres y que cada hombre pertenecía a todas las mujeres. 

Sin embargo, en ninguna forma de fam i 1 i a _por grupos 

puede saberse con certeza quién es el padre de la criatura, pe­

ro si s~ sabe q~ien es la madre. Po~ lo tanto, es claro que en 
. . 

todas pélrtes donde existe el matrimonio P<?r grupos, la deseen--
- -

denc~a_ sólo puede establecerse por la línea materna, y· por con-

siguiente, sólo se reconoce la línea femenina. En este caso se 

encuentran todos los pueblos salvajes y todos los que se hallan 

en e1 estadio inferior de la.barbarie; Engels, dice, que haber-
- - -

lo descubierto antes que n·ad i e, es mérito de ·Bachofen. Este -· 

designa el conocimiento exclusivo de la filiación maternal y 
-- - ,, 

l as - re l a e i o ne s d e her en e i a que después se han d ed u e_ i do d e é 1 

con el nomb_re de ~erecho ll}aterno,· expresión que _conservó Engels 

en aras de la brevedad; sin embargo, es inexacta, porque en ese 

momento histórico no. existla aún el derecho, en el sentido jurí 

dico de la palabra~ 

A partir de este comercio sexual sfn reglas, aparecen 

según Enge 1 s, formas diferentes de familia. En primer lugar se 

e n e u e n t r a 1 a f a m i i i a e o n s a n g u í n e a , e n 1 a q u e r e í n a t o d a v í' a l a 

promiscuidad sexual entre hermanos y hermanas, pero en la que p~ 

dres e hijos quedan excluidos de comercio sexual recíproco. Pos 

teriormente aparece la familia Punalúa, en la que la prohibición 

del comercio sexual se extiende a los hermanos y hermanas; sobr~ 

vino más tarde la familia síndiásmica; este tipo de fami.lia apa-. 

rece en eJ límite entre el Salvajismo y la Barbarie. Es la for-

1. Enqels, Federico. 
vadá y el Estado; 
p .. 3 o • 

E 1 O r i g en de 1 a Fa rn i -1. i a , 1 a P ro p i edad P r i -
ed. Nuevo Horizonte, 1979, Cali, Colombia. 
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ma de familia característica de la barbarie, como el matrimonio 

por grupos lo es del $alvaj ismo y la monogamia, de la civil iza­

ción. 

En la fami 1 ia Sind iásmica, e1 grupo había quedado ya -

reducido a su última unidad, a su molécula biatómica. 

bre y a una mujer. 

A un hom 

Para que este tipo de familia, evolucione, fueron nec~ 

sarias ciertas condiciones; tal es el caso de la domestic~ción 

de an1ma1es y la crf~ de ga~ado, que abrieron manantiales de ri 

queza d~sconocidos·hasta entbnces, creando relaciones impulsa--
-

das por las mujeres, hecho que provoca la determinación paulatl 

na de tos.papeles-que cumplirían más tarde éstas. Entre las in­

venciones tenemos: 

La alfaterTa 9 aparece al mismo tiempo, el arte de hi­

lar y-de tejer, igua-lmente. ejerci·do por las mujeres. Estas ac­

tividades, según G-Childe, fueron la coronación de una prodigi~ 

sa acumulación de expériencias. Teniendo en cuenta que fueron 

ejercidas por mujeres, tal v~z fnventadas por ~stas, ya que las . . . 
mujeres practicaban el ejercicio cotidiano de los grandes inven 

tos de la época, su responsabil·fdad era también transmitir el 

s e e reto a 1 a j u v en tu d : 11 E l e j em p 1 o y e 1 p r e e e p to ora 1 e u en tan 

con una parte igual en la transmisión del saber. La hija ayuda 

a su madre a dar forma a los recipientes, la observa minucíosa­

m en te, 1 a i m i ta y re e i be de e 1 l a d i ver s as d i re et r i e es y· ad ver - -

tencias. Un autintico sistema de aprendizaje preside asf, des-

de 1 os t i em pos ne o l í t i e os , 1 a t r a ns m i s i ó n d e ar tes y o f i e i os 11 • 

( 2) . 

La familia 'sindiásmica, si bien es diferente en cuanto 

a condiciones de ínfraestructura (hecho que permite su consoli­

daci6n en una pareja biat6rnica) de los anteriores de tipos de -

organización familiar, aún reviste matices del hogar comunista 

que nos presentan las peri6das anteriores. 

(2). Andree Michel. Sociología de Ja Fami Tia .Y~-~d.,..1 # 

d -== ... ma t r L"1o_ni o., 
E - • Pen in su 1 ó. l;:7rt7.T~,,.,.,, 1 q7 :l • u. 2G 
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11 e1 hogar comunista significa predominio de la mujer en 

la casa, lo mismo que el reconocimiento exclusivo de una madre 

propia 11 (e om o y a se había e i ta do ante r i o r mente) , s i g n i f i e a pro - -

funda estimación de las mujeres, es decir de las madres. Engels 

dice que 11 ,,. una de las ideas más absurdas que nos ha transm i-

t ido la filosofía del Siglo XVIII es la opini6n de que en el -­

origen de la sociedad, la mujer fue la esclava del hombre. En-­

tre todos los salvajes y en todas las tribus que se encuentran -

en los estadios inferior, medio y en parte superior de la barba­

rie, la .. mujer no sólo es libre sino que también está muy conside 

rada 11
• (3) 

A pesar de la importancia de la mujer en 1.él comunidad 

primiti-va, éstas van sufriendo cambios a través de la historia, 

que no - le resu 1 tan en- lo más mínimo ventajosos, de ta 1 forma, -­

que ro-s~pélpeles de los sexos, fueron, en la prehistoria, aquello 

que sigu~~ siendo-todavfa ahora: dependientes en parte del desa­

rrollo ~e las técQfcas, y de 1~ utfl izaci6n que cad~ sexo supo 

hacer de los grandes. inventos y de las técnicas en provecho de -

la producción social. 

En el tránscurso de la hi~toria, lo ~nterior p••ede de-­

mostrarse; por ejemplo, en el matrimonio sindíasmico, se introdu 

jo un elemento nu~vo~ Junto ~ la veidadera madre se liabJa puesto 

el verdadero padre, con arreglo, a la-división del trabajo de en 

tonces, correspondia al hombre procurar la alimentación y los 

instrumentos de trabajos necesarios-para ello; consiguientemente, 

era, por derecho, el propietario de dichos instrumentos y en ca­

so de separacf6n se los llevaba consigo~ de igual manera que la 

mujer, conservaba sus enseres domésticos. Por tanto, según las 

costumbres de aquella sociedad el hombre era igualmente propiet~ 

rio del nuevo manantial de alimentación, ganado y más adelante, 

del nuevo instrumento de trabajo, el esclavo. Pero, las, hijos no 

podían heredar, ya que Ja descendencia sólo se contaba por 1 ínea · 

materna; bajo estas condiciones lo Onico que puede dar pauta a -­

q u e l o s h J j o s s e a n h e r e d a d o s , e s e 1 p a s o a 1 p a t r i a r~c a d o , e o n l o -

que segun Engels,."el derrocamiento del derecho materno fue la 

gran derrota hist6rica del sexo femenino en todo el mundo. El 

1 3 ) En g e t s ~~rtrfrt17m'.,.~-, "T~,..A="-"~~~-~"~ - ."~-.~~=-~ . 
• ~ ), ' ~ '"' q ·-- -· ~~= --~- --~ 
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h o m b r e em p u ñ ó t o d a s l a s r i e n d a s e n 1 a e a s a ; l a m u j e r s e v i o d e g r ~ . 
dada, convertida en la servidora, en la esclava de la lujuria del 

hombre, en su simple instrumento de reproducci6n. Esta baja con­

dición de la mujer, que se manifestaba sobre todo entre los grie­

gos de Jos tiempos heroTcos, y m~s aGn en los de los tiempos clá­

sicos, ha sido gradualmente retocada, disimulada y en ciertos si­

tios, hasta revestida de formas m~s suaves, pero no, ni mucho me-
l ) . 

b l "d ll~l nos a o 1 a .•. 

Este tipo de familia señala Marx, 11 no es más que el---­

t r á ns i to d e 1 m a t r i m o n i o .s j nd i á ~mico. a 1 a mono g a m i a , q u e t r a e e o ns~ 

cuentemente, Ja fidelidad de Ja mujer, y por consiguiente la pa--
-

ter n i d ad ·d e 1 os h i j O·S ; a q u e 1 l a es en t re g ad a s i n r es e r va s .a 1 p o d e r 

del hombre: cuanto este la mata, no hace más que ejercer su dere­

cho". (5) 

Po r t a n to 1 a t r a s e en d en e i a d e 1 a f am i l i a m o no g á m i ca en 

la sociedad capitalista, no es más que el derrumbamiento del ma--
-

tri arcado que imperaba en ·1a comunidad primitiva. 

FAMlLIA MONOGAMICA 

El triunfo de este tipo de organizaci6n social es uno de . 
los sintomas de la civi 1 izaci6n naciente. Se funda en el predo-

minio del hombre; su fin expreso es el de procrear hijos cuya pa­

terni_dad sea. indiscutible; _Y esta pateínidad indiscuti·ble se exi­

ge porque 1 os hijos, en ca 1 i dad de herederos di rectos, ha de en-­

trar un día en posesión de los bienes de su padre". La familia -

m o no g á m i e a s e d i f e r en e i a d e 1 m a t r f m o n i o s i nd i á sm i co por u na s ó l i - -

dez mucho más grande de los lazos conyugales, que ya no pueden -­

ser disueltos por deseo de cualquiera de las partes. Ahora, sólo 

el hombre, como regla, puede romper estos lazos y repudiar a su 

mu j e r • 
11 

Ta m b i é n s e 1 e o to r g a e 1 d e r e e h o d e i n f i de l i d ad e· o n y u g a 1 , • 

sancionado al menos, por la costumbre (el C6digo de Napoleón se -

los concede expresamente, mientras no tenga la concubina en el do 

(4) Engels, Federico; op. cit. p. 58. 
l5) Enncls, Federico; ibídem, p.5B. 



- 38 -

micilio conyugal) y este derecho se ejerce cada vez m~s amplia­

mente, a medida que prog1·esa la evolución social. Si la mujer 

se acuerda de las antiguas prácticas sexuales y quiere renovar­

las, es castigada m§s rigurosamente que en ninguna Epoca ante-­

rior11. 

Engels, plantea: La existencia de la esclavitud, 

junto a la monogamia, la presencia de jóvenes y bellas cautivas 

que pertenecen en cuerpo y alma al ~ombre, es lo que imprime --

desde su origen un carácter especffico a la monogamía, que sólo 

es monogamra para la mujer, y no para el hombre 11 (~r. 

Marx y Engels, expresan que, la primera división del 

tral:»aj o es 1 a que s·e 11 izo entre el hombre y 1 a mujer p~ ra 1 a - -

_procreaciSn ~e hijos el primer antagonismo de clases que apar~ 

ció en la histort9 co!ncide con el desarrollo del antagonismo -

entre el nomore y la mujér en 1a monogarnía; y la opresión de el~ 

ses, con la del sexo femenJno por el masculino. La -monoqamia 

fue un gran progreso hist6rico pero al mismo tiem~o inaugura, 

justamente con la esclavitud y con las riquezas privadas, aque--

1 l a é p o e a q u e. d u r r:t ha s t a n u e s t r o s d i a s e n 1 a c u a l e l b i e n e s t a r- -

~el desarrollo se verifica ·a expensas del dolor y de la repre-

sión de otros. 

La monogamia es la forma celular de la sociedad civili­

zada en la que podemos estudiar ya la natur~leza de las contra-­

dfcctones y d~ los antagonismos que alcanzan su pl~no desarrollo 

en esta sociedad. 

En la relacion monogámica presente en la sociedad ac-­

tual se reviste una división del trabajo 11 ••• ésta descansa a su 

vez en la división natural del trabajo en la familia y en la di­

visión de la sociedad en dive.rsas fami J ias contrapuestas.; se da 

al mismo tiempo ••. la distribución desigual •.. del trabajo y -

(6} Engels, Federico, op. cit. p. 59. 
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sus productos, es decir, la propiedad 11 f ... cuya orma inicial· se 

contiene ya en la farni 1 ia donde la mujer y los hijos son los es 

c 1 a v o s d e l m a r i d o .'r L a e s c l a v i t u d l a t e n t e e n l a f a m i l i a e s 1 a -

primera forma d'e propiedad, que ... corresponde perfectamente a 

la definición de los modernos economistas según la cual es el 

derecho a disponer de la fuerza de trabajo de otros". \7-) 

Marx y Engels descubrieron cómo en el proceso de form~ 

ci6n de la sociedad dividida en clases, la familia se othsta1iz6 

en un medio de control de la fuerza de trabajo de la muje1 o/ en 

una forma de acumulación privada. Sus investigaciories princip~ 

les respondfan a la urgente necesidad de armar a la clase o6re­

ra con un conocimiento cfentif íco de los fundamentos de su ex-­

plotación desmitificando a la sociedad burguesa, revel_ando 1a -

dinámica interna de Ta economía mercantil- y capitalista. 

Anal ízar-on-~también la división del trabajo 1 _ la trayec­

torta de la propiedad priyada ·y sus estrechos vínculos con la 

familia individual, seRalando que el capitalismo continua sien­

do la unidad económica d~ la sociedad Dejaron valiosos est~ 

<líos sobre la opresi6n sufrida por la mujer y la supérestructu­

ra ideológicá que la justifica 

El problema· de la subordinación de la mujer y la nece­

sidad de su liberac16n fue reconocido por todos los grandes pe~ 

sadores socfal istas del siglo XIX. Forma p?rte de la herencia 

cl§sica del movimiento revotucionario. Pese a ello, para la m~ 

yor parte de los años de la primera mitad del siglo veinte, el 
---

problema se convirtió en subsidiario, sino invisible, dentro de 

las preocupaciones de los social is tas. 

. . . en Inglaterra la herencia cultural del puritanis-11 

m o , e u y a i n f 1 u e n e i a e n l a i z q u i e r d a s i em p r e h a s i d o p o d e r os a , -

contribuyó a una difusión amplia de ciencias esencialmente con-· 

servadoras entre muchas personas que de otra manera se conside­

rarfan progresistas. Un Locus Classicus de estas actitudes se 

(Z) Marx y Engels, La Ideología Alemana. E d • P r og r e so p . 6 4 • 
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p u e d e e n e o n t r a r e n 1 a f o r m i d a b l e d e e l a r a e i ó n d e P e t e r T o w n s e·u d : 

Tradicionalmente, los socialistas han ignorado a la f~ 

" milla, o han tratado abiertamente de debilitarla, alegando nep~ 

tismo; y las restricciones impuestas a realizaciones personales 

debido a lazos familiares. Han fallado tristemente los esfuer­

zos extremos para crear sociedades sobre una base no familiar. 

Es significativo que los socialistas se dirigen a sus correli-­

gionarios como hermano, mientras que los comunistas utilizan la 

ex p r e s i ó n d e e ama r ad a . E 1 p r i n e i p a l me d i o d e r e a l i za e i ó n- e n 1 a 

vida ~onsiste en ser miembro de, y reproducir, una familia. No 

se gar:a nada ocultan~o esta verdad 11
• (8') 

Juliet Mitchel, en su lrbro La condición de la muje_r, 

establece que gran parte de la explicación del descenso del de­

bate socialista sobre e 1- tema (un descenso que; en parte, pudo 

ha b e r p ro v o e ad o e l. · a s e en so d e }- m o-v i m i en t o d e 1 i he r a e i ó n d e 1 a -

mu j e r) , r ad i e a · no sólo- en . 1 os -·procesos h i s t ór i e os verdaderos , 

sino en la debilidad original en la discusión tradicional del 

t em a en 1 os e 1 á s i e os so c i a 1 i s tas . A pesa~ de que los grandes -

estudiosos no le aieron una soTJ~i6n te6rica. No se ha logrado ,. 
trascender las 1 imitaciones de un análisis cient(fico de la si--

tuación de ia HujerL 

Marx escribi6 en el manifiesto comunista lo siguiente: 
11 iQuerer abolir la familia! hasta los más r.adicales se indignan 

ante ese tnfame desi~nio de los comunistas. lEn quE bases des-

cansa la familia actual,. la familia burguesa? En e1 capital, 

en e 1 1 u ero p r j vado . L a f a m i 1 i a , p 1 en amen t e d es a r ro 1 1 ad a , no -

existe m&s que para la burguesfa; pero encuentra su complemento 

en la supresión forzosa de toda familia para el proletariado y 

en la prostitución pQblica ••. Las declamaciones burguesas so-

bre la familia y la educación, sobre los dulces lazos que unen 

a los padres con sus hijos, resultan más repugnantes a medida M 

que la gran industria destituye todo vínculo de familia para el 

proletariado y transforma a los nifios en simples artículos de -

{~) Mitchell, Juliet. La Condicr1ón de la Mujer; ed. /\nagrann, 
Barcelona, 1977, p. 82. 
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comer c i o, en s i m p les i ns t r u mento s de trabajo. 

Para el burgués, su mujer no es otra cosa que un ins­

trumento de producción. Oye decir que los instrumentos de pr~ 

ducción deben ser uti 1 izados en común, y, naturalmente~ no pue­

de por menos de pensar que las mujeres correrán la misma suerte 

de la socialización. 

No sospecha que se trata precisamente de acabar con -­

esa situación de la mujer como-simple instrumento de producción. 

Nada más grotesco, por otra parte, que el horror ultramoral que 

_ inspíra a- riuestros ~urgu~ses la pretendida comunidad oficial de 

las mujeres que atribuyen a los comunistas. Los comunistas no 

tienen necesidad de introducir la comunidad de las muj.eres: ca­

si siempre ha existido. 

11 
• • • f.1 m a t -r i m o n i o bu r g u é s es , en r e a 1 i d a d , 1 a c o mu n i d ad 

de -las esposas. A lo sumo, se-podría acusar a los comunistas -

de querer sustituir una comunidad de las mujeres hipócritamente 

disim~lada, por una comunidad franca y oficial. Es evidente, -

por otra parte, que con la abolición de las relaciones de pro--
• 

ducción actuales desaparecerá la comunidad de las mujeres que -

de ellas se deriva, es decir, _la prostitución oficial y no afi­

e i a 1 1.r. ( 9) 

Así mismo en la ideología alemana escribió ..... La bur­

guesía imprime históricamente a la familia el carácter de la fa 

mili·"" burguesa, que tiene como nexo de unión el hastío y el din~ 

ro y de la que forma parte tambi~n la disolución burguesa de la 

familia, pero de tal modo que la familia la permite siempre. A 

su sucia existencia corresponde el concepto sagrado que preval~ 

ce en los tópicos de los discursos oficiales y en la hipocresía 

general. Allí donde la familia se disuelve realmente, éomo oc~ 

rre en el proletariado, ocurre exactumente al contrario de lo -

que sostiene Stirner. 

(3) Marx, Carlos y Engels, Federico; Manifiesto del Partido Co­
munista, ed. Progreso, Moscú 1980. P. 126-127. 
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Allí no existe para nada el concepto de la familia, míe_!!. 

tras que en ocasiones, nos encontramos, en cambio con verdadero -

afecto familiar ... 11 (10) 

Para Juliet Mitchel, en los primeros escritos de Marx, -

la mujer se transforma en una entidad antropol6gica, en una cate-

goria ontol6gíca, de un tipo sumamente abstracto. Por el contra-

rio, en sus trabajos posteriores, en donde se interesa por descrl 

bir a la familia, Marx la distingue como un fen6meno de acuerdo aJ 

tiempo y lugar. Lo que es digno de llamar la atenci6n en sus co­

m en ta_ r i os · p o s t e r i:o r es so b r e l a f a m i 1 i a , con t i n ú a M i t c h e L , · es qu e 

e J · pro b l ema de 1 a mu j e r se ve sume r g i do en e l -a n á 1 i s i s de·· l a f am i 

lia a la mujer como tal ni siquiera la menciona. Asf Marx, pasa 

de _las-fdrmulaciones filos6ficas generales acerca de la mujer en 

sus primeros escritos, hasta llegar a comentarips especfficos 

acere~"" de· la fam i l-i a en sus· textos posteriores. La base común de 

-las dos~ formulaciones .fue su a·nál is is de la economía y la evolu-­

ción de la propiedad privada . 

.. 
~~~~Tanto Lennin como Trotsky se interesaron por la condici6n 

de la·- mujer en la· s~ociedad social i Sta. Sus escritos están orien-

tados al estudio de su funci6n y la tarea de ésta en la construc-

ción-de· la nueva soc-iedad. Ambos ven en el trabajo doméstico la -

opresión de la mujer. 

Lennin escr.ibía en 1919 11 
•••• La mujer continúa siendo -­

esclava del hogar, a pesar de todas las leyes liberadoras, porque 

est~ agobiada, oprimida, embrutecida, humillada por Jos pequeHos 

~uehaceres dom~sticos, que la convierten en cocinera y en nifiera, 

que ma~gastan su actividad en un trabajo absurdamente improducti­

vo, mezquino, enervante, embrutecedor y fastidioso. La verdadera 

~mancipación de la mujer y el verdadero comunismo no comenzarán -, 

s i n o e n e 1 p a í s y en e 1 m o m en to en q u e e m p i e e e l a l u e ha e n m a s a ·­

(dirigid a por el proletariado duefto del Poder del Estado} contra 

( 1 O ) L e n. r n ;. 
co, 1970 o. 

la Emancipación de la Mujer, ed. Grijalbo, Méxi 
1 7 
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esta pequeAa economía doméstica) o más exactamente, cuando empiece 

su t r a n forma e i ó n en mas a en un a gran e e o n om í a domé s t i e a ... 11 ( 11 ) 

Para Trotsky el cambio fundamental se daría así: 
11 Una reforma radical de la familia, y hablando más generalmente de 

todo el orden de la vida familiar, necesita de un gran esfuerzo 

consciente de toda la masa del proletariado, y presupone la exis-­

tencia, en la clase misma, de una poderosa fuerza molecular de de­

seo de cultura y progreso .•.. Salta a la vista también, que hasta -

q·u e n o h a y .a u n a i g u a 1 d ad r e a 1 ~ e n t r e m a r i d o y m u j e r en e 1 s e n o d e 

la familia, no podemos hablar seriamente de su igualdad en el tra­

ba j o s-oc i a 1 o e n 1 a p o 1 í t i c a • M i e n t r a s 1 a ~ m u j e r es t é e n c a d e n a d a -

al trabajo doméstico, al cuidado de la familia, la cocina y la co~ 

tura, todas sus posibilidades de participac.ión en la vida política 

y social estarán extremadamente coartadas" .. (12) 

Tanto Lennin como Tr~tsky, pese a h~ber planteado algunas 

su ge re n c i as es pe c í f i ca s , como 1 a so c i a 1 i za e i ó n de J t r a b aj o domé s t i 

co, heredaron una tradición de pensamiento que sencillamente apun­

taba hacia una ecuación apriori de socialismo con la liberación fe 

menina~ La liber-'ación de la mujer permanece como un i'deal normati 

vo, un anexo de la teoria socialista no estructuralmente integrado 

en esta teoría. 

( 11 ) Len i n , i b i d em , p • 5 8 

(12) Trotsky, León; Mujer y Familia, ed. Juan Pablos, p. 13-14 • 



1. 1 ·LA 1 NTERPRETAC l ON DE LA O PRES 1 ON FEMEN 1 NA EN EL CAP 1TAL1 SMO 

AUGUSTO BEBEL 

Dentro de los pensadores marxistas que estudiaron el 

tema de la mujer se encuentra August Bebel en Alemania Su obra 

m§s conocida es La Mujer, aunque tambi~n tiene otra obra donde 

habla del mismo tema, La Mujer y el Socialismo. 

Bebel escribe su obra La Mujer, simultáneamente 

al desarrolto del proceso marxista de análisis de la soc..iedad 

de clases en general y de la ~ocfedad capitaJist~ en par~icu--­

lar: Se dedlc6 a estudiar las causas generadoras que dieron -­

orígen a la situacJ6n de subordinaci6n que vive la mujer en el 

~i~te.ma cdpital is ta. Lo fundamental de su obra es pues, que h~ 

ce un planteamiento riguroso, bajo el enfoque socialista, del 

~rob1emª de la condici§n de l~ mujer en la socíedad clasista y 

la proyeccí6n hacía un ftjturo ~oclallsta de la evoluci6n de la . - - ... 

condición social femenina. 

Al estudiar Bebel la condici6n de la mujer en el cap_i_ 

talismo la-equipar.a a la~-de1 proletariado, en tanto explotados­

por el capital. Para Bebel, ambos tienen en común la docilidad 

y la sumisi6n, aunqu~ reconoce que la mujer en mayor grado. Pa 

ra Bebel lo que hace distinta la condicíón de la mujer de la 

de 1 obrero es su natura l e za como ser s ex u a l • E 1 e a p i ta 1 o b l i g a 

a la mujer a vender su fuerza de trabajo m§s barata, porque ~-­

existe la creencia de su inferioridad en. tanto que se -ve sujeta 

a i n ter r u m p i r sus T abo res por embarazos y p a r tos . E 1 p a t r ó n , -

dice Bebel, explota esta situación y busca doble compensación 

a los quebrantos que le amenazan rebajando los salarios. 

El autor señala que dado que la contratación de la mu . 
jer ofrece grandes ventrijas, ya sea porque el salario es m~s ba 

jo o porque onuante cualquier condición de trabajo, se da el he 

cho de que &stas se encuentran en todas las ramas industriales 

desplazando a los obreros. 
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11 La tendencia que tienen los pa~rones a aumentar con 
1 --

si d er ab J cment e Ja duract6n de la jornada ~e trabajo para obte-
~ 

ner del proletariado el máximo de producción se ve favorecida 

por la escasa resistencia que oponen los obreros. Se observa 

el fenómeno, en Alemania, por ejemplo, de que en la industria 

t ex t i l , ser v id a p r i n c i p a 1 mente por mujeres , es más 1 ar g a 1 a - -

jornada de trabajo. Acostumbradas al trabajo casero, que no -

tiene límites fijos, se dejan i·mponer sin resistencia los may~ 

res excesos de labor ... Las cifras han envidenciado ya varias 

veces la enorme extensión tomada gradualmente por el empl~o de 

la mujer en la industria. ·En 1861, la cifra de .las mujeres em 

pleadas en ella, s61o en Inglaterra y en Pafs de Gales, y de­

jélndo aparte los pequeños oficios, era de 1,024,277; indudabl~ 

mente ha llegado al doole en nuestros días. En Londres había, 

segGn el Gltimo censo, aparte de 226,000 dom~sticas, 1~ 1 000 -­

institutr íces y educadoras, 5,100 encuadernadoras, 4,500 flo-­

r i s t a s , 5 8 , 5 O O m o d i s t a s , 1 4 , 8 O O e o s t u r e r a s , 2 6 , 8 O O . e a m i s e r a _s , 

4,800 zapateras, 10,800 cosedoras a m§quina y 44,000 planchado .. - ~ .. -
ras. Como se ve aqui no se mencionan un~ larga serie de ramas 

d e l a i n d u s t r i a q u e em p l e a n mu j e r e s e n m a y o r o m en o r e sea 1 a 11 
( 1 ) . 

Bebel nbs dice que hay muy po.cas industrias y ·oficios 

donde se halla excluida. Pero que los oficios donde más clara 

mente se le sttda sor prectsamente, los referentes a fabrica-­

ción de objetos destinados al consumo de su sexo. También den 

tro de los géneros de trabajo donde la mujer se encuentra pode 

mos citar aquellos que son más perjudiciales para la salud. 

Entre ellos están las fábricas de pólvora, cerillas y arsénico; 

fábricas metalurgicas; reconstrucción de búques y ferrocarrile~ 

minas. transportes fluviales o por canales; impresiones y com-­

posición tipográfica, etc. También están como vend'edoras, con­

tables, institutrices, encargadas de despachos, etc. 

"Entre otros diversos oficios hay muchos extremadamen. 

te peligrosos; por ejemplo, la fabricación y blanqueo de som-­

breros de paja, de riesgo constante por el gas, &cido sulfarico 

1. August , Bebe), La Mujer; cd. Fontamora, Bércelona 1980, 
p. l 38 
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y los a leal inos que se emplean. Otro tanto sucede con la asp~ 

ración de los vapores de cloro para el blanqueo de telas vege­

tales. Existen también peligros de envenenamiento en la fabri 

caci6n de papeles pintados, obleas de color y flores artif ici~ 

les, de la metracromotipla, de los venenos y productos quTmi-­

cos, y, sobre todo, en la pintura de los soldados y juguetes -

de plomo. La manipulación del mercurio en la fabricación de -

espejos es una verdadera sentencia de muerte para el fruto del 

vientre de las mujeres embarazadas que se entregan a esta ocu­

pa e i ó n ; 1 a f a b r i e a e i ó n d e c e r ¡· 1 l a s f o s f ó r i e a s y e 1 h i 1 a d o· d e -

sedai ofrecen Igualmente grandes precípicfos. La vida de las 

_trabaj a~oras se:_ ve también- amenazada por 1 a mutilación de mi em 

bros a ~ue las exponen el maniqufsmo de la industria textil, 

1 a f a b r i e a e t ó n d e su b s ta n e t a s ex p 1 o s i va s y e 1 t r a b a j o . con 1 a s 

m á q u i na s a g r fe o l a 5 ••• 11 
( 2) 

Si~- embargo, d-ice Bebel, ·pese a que la situación so­

cral ha obligado-a la mujer a 'entrar en la producción, no dejan 
-

-por el ro de orrse los -planteamientos" reaccio.narios que evocan 

como papel natural de la mujer, la familia y el trabajo domésti 

co, neg§ndol~s por ello cualquier tioo de instrucci6n . 
• 

Hoy ]as mujeres, afirma Bebel, fundan asociaciones -

con diversos oficios; se sostienen peri6dicos, se reunen en -­

congresos, y, como obrera, ingresa la mujer en las corporacio­

nes> asiste a ]as reunfones y asambleas y, en muhcas partes, -

se encu~ntra ya en posesión del voto. 

E1 hecho que permite que la mujer se incorpore a una 

vida social, es precisamente el cambio operado en la vida do-­

méstica. La.cocina par'ticular ha sido reemplazada por socied~ 

d es a 1 i me n ta r i a s , 1 a s es tu f a s por 1 a e.a 1 e fa e e i ó n , e 1 1 a va d ero 

y el secadero de vapor, etc. 

La mujer dice Bebel, no solamente quiere podar medir 

sus fuerzas con la del hombre en un terreno industrial mis ex­

tenso; no solamente aspira a una situaci6n m5s 1 ibrc e indepe~ 

2.. 1 b ( d em.. p. 140-1 41 
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diente en la familia, sino que anhela utilizar particuiarmente 

su capacidad intelectual en los altos puestos. 

Sin embargo, los hombres se obstinan tercamente en -

alimentar la cuestión de que las mujeres son intelectualmente 

inferiores, aunque §stas han participado en los trabajos m§s -

duros y penosos. Para afianzar pues todas estas afirmaciones 

respecto de su i ncapac l dad in te 1eetua1, 1 os hombres se han vá-

1 ido de muchas teorias, como la de que la mujer tiene un cere­

bro menor y por tanto menos efectivo. 

"Entre los sabios que en Alemania no quieren oir ha­

blar ~¡ pérmlten que se hable del acceso de la mujer a los es­

tudios sup~~lores, se encuentran por ejemplo, el profesor ---­

Blschoff, de Munich; el doctor Luis Hirt, de-Breslau; ·1os pro­

fesor~~ H. Sybel, L~ de Borenbach, el doctor E. Reich y ot(os 

muchos. Borenbanch llega al extremo de creer que puede negar­

~e a la mujer hasta el estudio de la ciencia y la aptitud para 

~llo, fund§ndoie especial~ente en el hecho de que no se ha re-
-· 

veiado nlng6n genfo femenfno y en que son evidentemente inep--

tas para.el estudi·o de la fllosofra 11 (3) 

. . 
Bebel afirma, que decfr que la mujer no tiene ningu­

na predisppsíci6n ~1 genio, porque se cree poder rehusarlo pe-. 
se al crecido número de mujeres notables que han existido, es 

tan falso corno pretender que entre los hombres no ha habido -­

otros gentes p~sibles que los considerados ¿orno tales por ha-­

ber tenido ocasión de manifestarse. El número de genios mascu 

1 !nos de ia humanidad que han dejado de manifestarse por asf i­

xia, por falta de condiciones, es mil veces mayor que el cono­

cido hasta la fecha, y lo mismo sucede con las capacidades del 

sexo femenino, que desde tiempo inmemorial se ve más sometido 

a la opresión, a las dificultades y el abatimiento. 

''Es preciso ser muy limitado o tener muy mala fe pa~ 

ra negar que la mejora de la condición social, en la vida y en 

3 • l b i d em , p . l S 1 
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la educación moral y ffsica, puede elevar a la mujer a un g~ado 

de perfección del que hoy no tenemos noción alguna. Lo que las 

mujeres aisladas han real izado hasta hoy casi no permiten duda_c 

los, porque estas muj'eres se elevan por encima de la general i-­

c.lad de su sexo, tanto al menos como los hombres sobrepujan a la 

multitud de SU$ congéneres ..... 11 (4). 

La mayoría de los hombres, dice Bebel, no considera a 

la mujer sino como un instrumento de placer y lucro, y repugna 

a sus preocupaciones el reconocerle el mismo derecho. Para 

ellos, la mujer debe ser sumisa, obediente, vivir confinada ex 

clusivamente en su hogar, y en todo lo demás, que mande sin 

obstáculos el rey de la' creación. La mujer cuanto más se sorne 

te y m§s dobla el cuello, má~ fama adquiere de se~sata y vir-­

tuosa, aunque para ello tenga que sucumbir bajo el peso de los 

dolores ffsfcos y morales, que son la consecuencia de su Sítua 

ción oprimida. 

. 
L~ mujer, c0nttnGa Bebel, tiene por naturaleza los 

mismos derechos que el hombre, y sólo el absurdo se los dispu­

~ta. Exclurr1a de los derechos de ·1a humanidad porque ha naci­

- do mujer y~-no hombre es tan extraño e injusto como si. se,.hicie 

se depender el goce de los derechos de pertenecer a tal comu-­

n i ó n r e 1 i' g ro s a o d e .P ro f e s a r va r i ~a s · o p i n i o n e s p o l í t i e a s , o c o -

__ ,...mo- sl doS--i.....i:1..dividuos se__cons.iderax:an enemigos porque eL naci-­

míento los ha dividido en razas o nacional ídades diferentes. 

Todas estas trabas tienen como finalidad excluir a 

la mujer de elevadas funciones intelectuales, para ello los -

cientif ícos se han vil ido de teorfas tales como Ja de que el 

e e r e b ro f eme n i no es m á s e h i e o q u e e 1 d e l h om b r e , 1 o e u a 1 a su 

manera demuestra su eterna superioridad. 

"El volúmen del cerebro y, por consiguiente, e1 peso 

de ln masa cerebral son, generalmente, inferiores en el sexo -

femenino. Según Huschke, el volúmen medio de 1 cerebro del --

~~.....-.:.:-.~---ea• frit""=~---~~------------------------........,--_.._ __ 
· 4. l,bfdem, -p. 154 



europeo es de 1.4l16 centímetros cúbicos; el de la mujer, 1.226. 

Diferencia: 220 centTmetros cúbicos. Respecto al peso, calcu­

la el profesor Bischoff que el masculino es 126 gramos rnás pe­

sado que el femenino. El profesor Meinert estima que la rela­

c i ó n e n p e s o d e 1 c e r e b r o rn a s e u l i n o a 1 f em e n i no e s d e 1 O O a 9 O • 

Pero el peso de la masa cerebral es muy diferente en los diver 

sos individuos de uno y otro sexo. Según el profesor Reclam, 

el cerebro de Cuvler pesaba 1.861 gramos; el de Byron, 1.807; 

e l d e 1 c é l e b r e m a t em á t r e o G a u s· s , 1 • 4 9 2 so 1 amen te ; e 1 d e l f i 1 ó -

sofo Hermann 1.359, y el del sabio Hausmann, 1.226. Encontra­

rnos,- pues, enormes diferencias en el peso del cerebro de hom-­

bre~ rfcarnent§ dotados desde el punto de vista intelectual. 

El- cerebro de-Hausmann pesab~aproximadamente lo que por t§rmi 

no medi·o pesa _el de la mujer''· (5) 

B e be l · a f i r m a q u e es_ tas d ¡· f e r en e i a 's d e l os ce r e b r os -

demuestran que .es demasiado lfgero asegurar que la med{da de -

l a s . e a p a e ¡· d a d e s i n ~ e 1 e e t u a 1 e s . d e p e n d en ex e 1 u s i v a m e n t e d e 1 p e s o 

de Ja masa cereora1. Nos dice el autor, que aparte de estu--­

diar el peso medio del cerebro, es necesario tener en cuenta 

el resto del organismo, y entonces se puede ver que, tomado en 

e o n~ s id e_ rae i ó n e 1 • pes o m ed i 0 de l. e u e r p o , e 1 e ere b ro femen i no es 

proporcionalmente m&s voluminoso que el masculino. Para que -

el ceY.eóro pu·eda de~arrol larse por completo todas sus fac1.:1lta­

d es ne e es i ta e u i dad o y e j ere i e i o , y has ta n u t r i e i ó~n e om o l os -

d em á s ó r g a no s . S i e s t e e u i d a d o f a 1 t a o s i e 1 e e r e b r o s e cu 1 t i 

va.mal, en lugar de estimularse y desarrollar las partes que, 

sobre todo, representan el df'scern!miento, se desarrollarían -­

más bien las casillas del sentimiento y la fantasía, y no sólo 

se retrasaria la vida racional, sino que se atrofiarTa, y una 

de las partes se alimentaría a expensas de la otra. 

Cuando el profesor Bischoff sostiene que la mujer, -. 
en las condíciones sociales que encontró hasta hoy, pudo desa- . 

rrolar su cerebro y su inteligencia lo mismo que el hombre, de 

muestrn un~ ignorancia inaudíta e incomprensible en un sabio, 

5. lbldem, p. 157. 
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e ignorancia en problemas que el mismo trajo a discusión. 

Los hombres sujetos a l t:J e i v i l iza ció n han des ar ro 1 1 a 

do hasta lo sumo las funciones cerebrales, descuidadas y aban­

donadas en 1 a mujer. 

11 .Algunos sabios, el doctor Buchner, por ejemplo, 

pretenden que la diferencia entre los cerebros de ambos sexos 

no es la misma en los di ver soso pueblos civil izados. La ma-­

yor diferencia existe en los alemanes y holandeses; despü6s 

vienen los ingleses, ital j·anos, suecos, y franceses, siendo es 

tos ú 1 ttmos países· donde 1 os dos sexos ti e nen el cerebro más 

parecido. Pero Buchnner, no explica ni trata de saber si es -

que entre los franceses lian adquirido las mujeres más. desarro""' 

1 lo, aproximándose a los hombres, o sí, por el contrario, se -

han desarrollado menos los hombres, determinando así una seme­

janz~ ma~or - casos ambos postbles -. Dado el estado de ins--

. trucción en Francia, bten pueae admitirse lo primero 11 (6). 

Po r t o d o e s to , d i ·e ~ Be be l , e s e v i d e n t e , p u e s , q u e - -

hay una corre1acl6n es~recha e intima entre las ciencias socia 

les y naturales. Si las trtstes condiciones y la indignidad -

de la existencia humana - es decir, la imperfección del estado 

social - se reconoc~n como causas de la insuficíencia y defec­

tuos(dad del desarrollo individual, se deduce necesariamente -

que el mejoramiento de las condiciones de la vida deb~ tener -

igualmente acción sobre los seres humanos. 

bién la aplicación racional a éstos de las 

Por ro tanto, tam-

1 eyes de la natura-

leza, conocida con el nombre de darwinismo, creará seres huma­

nos nuevos, pero exigir§ tambt~n condiciones sociales apropia­

das y acabará por librarnos, según la doctrina de Marx, al so­

cialismo. 

Por tanto, concluye el autor, es preciso fundar un -

orden social en el que la totalidad de los instrumentos de tra 

bajo sean propiedad de la comunidad, que reconozca la igualdad 

de derechos para todos, sin distinci6n da sexos; que emprenda 

6. ~ 
lbrdem. p. 158-159. 
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la aplicación de todos los perfeccionamientos y de todos los 

descubrimientos, tanto técnicos como científicos; que reclu­

te al mismo tiempo para el trabajo a todos quienes actualme~ 

te no producen o emplean su actividad en cosas perjudiciales, 

a los perezosos, a los holgazanes, de tal manera que la divJ_ 

si6n del trabajo necesario al mantenimiento de la sociedad 

sea reducida a su mínimo, y que, por el contrario, el desa-­

rrollo físico e intelectual de todos sus miembros sea lleva­

do a su más alto grado. 

Bebel nos dice, s61o de este modo la mujer se con­

·- verti(á,- como·- el hombre, en un miembro de 1-a sociedad util--

mente productivo y con derechos tguales; Gnica~ente de esta 

manera podría dar su pleno desarrollo a sus facultad~s físi­

cas y morales, cumplir todos sus deberes y gozar de todos -­

sus derechos sexuales. 

Una vez colocada frente- a frente del hombre en la 

p 1 e n i t u d d e s u 1 i be r ta d y d e s u f g u a 1 d a d , e s t a r á a 1 a b r i g o d- e 

toda exp~otación indigna de ella. 



- 52 -

1 .2. LA OPRESION DE LA MUJER~ ALEJANDRA KOLLONTAY. 

Alejandra Kollontay es quizás una de las primeras muj~ 

res que se dedican a estudiar sobre la emancipaci6n y 1 ibe­

raci6n de la mujer. Trabajó arduamente en el seno del movi­

miento obrero ruso y en la lucha en contra de la sobreexpl~ 

tación y la opresión de las mujeres. 

Otras feministas como Clara Zetkin, en Alemania; Pamise 

Cohard, en Francia; la Kuhsaoff,.en Ltalia; Sylvía Pankhurst, 

en Inglaterra y Margarita Nelken en España, trabajaron, aun-- - - - -... ; -

que en forma aislada, por fntegrar. la problemática de la mu-

jer en sus respectivos partidos. 

ta Kollontay escribe, desde la segunda década del siglo 

XX, artículos y libros sob-re el tema femenino. Recordemos 

por ejemplo, 11 La Moral de la Clase Obrera" escrita en 1918, 
11 La Mujer- Nueva y La MÓra 1 Sexual" en l 921, 11 Las Hermanas 

o El Amor Libre 11 y 11 El Amor de las Tres Gene.racionesu, fe­

chada en 1923. 

Sus estudios revela un acento marcadamente marxista. -

Sigue la linea de análisis adoptada por- Engels sobre el estu 
• 

dio de la situación de la mujer, en su obra 11 El Origen de 

la Familia, La Propiedad Privada y El Estado". 

Una de sus obras de mayor importancia para la 1 i terat~ 

ra feministaes 11 La Mujer en el Desarrollo Social o Sobre la 

Liberación _de la Mujerº. Esta óbr~ consta de catorce artíc~ 

los que formaron parte integra de las conferencias que la -

K.ol lontay dió en Leningrado en la primavera de 1921, ante 

mujeres estudiantes. 

Estos artfculos abordan de una manera sistemática todos 

los problemas relativos a la opresión y a la explotación --

específica de las mujeres. Su importancia radica pues, 
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en que hace un análisis global de la opresión de las mujeres 

en e 1 s i s tema_ e a p i ta 1 i s ta . 

La primera tés is de Alejandra Kol lontay sostiene el 

papel de la mujer en la socredad y sus derechos dependen de 

su situación en la producción. 

La autora plantea que con el advenimiento del capl 

talism.o Ja mujer se incorporó al proceso productivo. La ép~ 

ca de la manufactura y del capital no condujo a la 1 ibera--­

ct6n de ta ~ujer, sino todo lo contrarfo. Renovó la opre--­

sión bajo el trabajo asalariado al servicio del capital. 

Por medio de la progrestva división del trabajo, -

la manufactura abri6 la puerta a los trabajadores sin especí~ 
-

lización,.Y al emplear el empresario productor~s sin experie~ 

_e;: j ~. era 1-0 g i e o , p a r a é 1 d e e t· d. i r s e p o r 1 a m a n o d e o b r a m á s b a -

r a t a y p o r . e n d e rn á s a p r o p i· a d a , r e s u l t a n d o s e r l a d e 1 a m u j e r 

y_los- niños, la mejor para este tipo de menesteres. 

La muj"er se i ñtroduj o poco a· poco a. todas 1 as ra-­

mas de la produtci6n m~s rentables para el sístema capitali~ 

ta. Tejido de lino y de algodón; faoricación de paños, hil~ 

dos mecánicos y di~ujos de telas, tintorerfa; fabricací6n de 

plumas metálicas y alfileres; refinación de azúcares; papel 

y. objetos. de bronce; fáoricas de cristal y porcelana; refine 

~fas de aceite y-materias grasas; fibricas de productos qui­

mtcos de todo gEnero; manufacturas de tabacos; guanterfa, pe 

leterra y sornbrereri\3; fábricas de pólvora y substancias expl.9_ 

sivas, cerillas y arsénico, etc. 

La producción máxima se alcanza por medio del tra­

bajo manual. Pero poco a poco para aumentar los benef.icios, 

los empresarios cambiaron los principios que hasta entonces 

habían regido en la división del trabajo en la manufactura. 

Ya no dependería el provecho máximo exclusivamente del número 
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de trabajadores de una empresa, sino de las máquinas y moto 

res mecánicos. Los hombres fueron reemplazados por las máqul 

nas. 

Kollontay señala que la vida de las mujeres que labora 

ban en fábricas y tal ]eres era mucho peor que en las fases 

de de s a r ro 1 1 o a n ter i o res a 1 a d ven i m i en to de 1 cap i ta l i s mo . En 

efecto, señala que en épocas anteriores, si bien es cierto -

que el trabajo que efectuaba la mujer en la comunidad fami­

liar.,. no era valorizado en términos sociales porque no prod~ 

era una ga~ancia que aumentara la renta social; también es -

e i e r to , a f i rm a , que en e 1 sen o de su f am i 1 i a su traba j.o era 

valorado porque creaba productos propios del .consumo interno 

familiar. 

En e 1 capitalismo 1 a mujer ya no sólo tr_abajabaen su -
casa sino también en el taller. La jornada laboral era in ter 

mi na_b 1 e; por lo general duraba ... de doce horas sala-mas y su 

rio era muy reducido. Además el trabajo doméstico quedó de~ 

valorizado en virtud de que ya no creaba bienes de producción 

sino de consumo. 

El empresario utilizaba con preferencia la mano de obra 

femenina porque era más barata que la masculina. La tesis -

que sirvi6 de pret~xto es de todos conacida, la mujer es in 

ferior al hombre. 

E n l a p r i m e r a m i t a d d e 1 s i g 1 o X t· X , a f i r m a 1 a K o 1 1 o n ta y 

Ta mayoría de tedas las mujeres trabajan no precisamente en 

la producci6n para el mercado mundial, sino, como antes, en 

su hogar en una labor que era menos productiva. De aquí se 

desprende la falsa conclusi6n de que el trabajo de la mujer 

era menos productivo. También, afirma la autora, que 11 
••• el 

hecho de que en el cálculo del salario laboral se tuviera -

en cuenta, Ja obligación del hombre de sustentar a su'familiaJ. 

contribuyó adicionalmente a una mayor infravaloración de -~ 

la mano de obra femenina. Tan pronto como 
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el salario laboral no llegará para el mínimo nivel de exis­

tencia de la famll ia se podía comprobar una desbandada de 

los trabajadores de esa rama de producción o una expectati­

va de vida descendente para esos trabajadores y sus fami---

1 ias. Y era normal entonces que las mujeres y niños tuvie­

ran que lanzarse al trabajo asalariado. Pero como susten-­

tar a la mujer, ahora como antes, era de la incumbencia de 

su marido, el sostener del hogar, y la mujer sólo trabajaba 

además para mejorar el presupuesto farni liar, se impuso así 

generalmente la r.dea de que el trabajo femenino no era otra 

cosa que un salari·o suplernentario ••.. 11 (1) 

Léls mujeres no sólo desplazaron de las fábricas _y 

t a 1 l e-r e s a 1 o s. h om b r e S p o r q U e V en d i a n su f U e r Z a d e ·t r a b a Jo 

más oarata, sino también dieron la posibilidad de disminuir 

los sa.tar(os globalmente. 

E 1 pro 1 et a r i a·d o empezó a luchar para sacar a las 

mujeres de la producci6n. Poco a poco los hombres entraron 

.a.-LamlLs:....p4.e.duL.tJsi~-s .. donda LcLJn.ILj:B.r .. l\abta. estado, y s_e..:.esta.:-- ---·-=- -·· 
~ '--.. 'lo·~·· 

blecieron--funcJoñes- dentro d-e la producción meramente ferne-
t: ., __ __:::::~'..:..."'": - - .,... ...... :~ 

ni na y otras masculinas. 

La autora establece, que la gran producción en --
~ ___ • .-,::.;1_~0..-wY ·--·~ ,,¡;;. __ ...__...._:....,._.._, 

las fábricas quá-absorbió a míllones de trabajadores, cam--

b i ó_~p~Ó~ter:f~~meE-Ee-~ e 1 e$tado de cosas. ·los quehacere·s do..:. .. 

mésticos pasaron a segundo término y el trabajo de la mujer 

se convirti6 en normal y necesario, des~u~s de haber tenido 

d u r a n t e ~):e m p '?.. s ó l o u n e a r á e t e r a e e i d e n t a 1 • 

Para ella, el siglo XX es el comienzo de una nue­

va era en la historia de la mujer, porque, a diferencia del 
- ........ '·--·- -----~'-"'*--:.¡ =~--....... -. ---'~~--.:..----~- -· - <;..... ~---- --:=---...= •• ~.;;._ -- _;;_ -- __ _,._,.,._,_,_ ___ ;:_;,.~ 

siglo XIX donde el trabajo femenino extra doméstico éra con 

siderado corno desgracia personal, en este siglo se ha consi 

der.:ida como principio vital, y la rlUestra es, señala; que 

casi el 45% de todns las mujeres en los estados capital is--

==-~=-==~- L Kollonta"y 7 Alejandr<1 .. 
~~~-~. M~~~frl 1Q7~. ~. 

La Mujer en el desarrollo Social, cd. Guada--
1 l lí . 
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Y s-e p-rese:nta, lqué es lo que hasta hoy sigue ca 

racterizando al trabajo de la mujer? El trabajo femenino es 

típico en especial de aquellas ramas que exigen poca especi~ 

l izaci6n de su mano de obra y luego naturalmente, en ramas -

que han asumido determinadas funciones, ampliadas, de la an­

terior economía doméstica. 

Kollontay señala, que cuanto más se desarrollan -­

las fuerzas productivas y se impone la producción en grandes 

empresas capital is tas m§s r§pidamente crece el nGmero de las 

mujeres que trabajan. 
' 

\1 
Afirma que la mujer, en el sistema capitalista, 

nunca esta~~ en conclicfones de imponer su total libertad y -

equiparación con el hombre, y esto con toda independencia de 

que colabore o no ahora con su actividad en .Ja producción. 

iAl -centrar-ro! Existe una contradrcción infranqueable entre 

-':~"-su importancia en la ec:onom·ía del pueblo y su dependencia y 

falta de derechos en la familia, en el Estado y en la socie­

dad . . . !_' (-2]__ 

• > 

-.;- - 1 

~ara ell~ la opresión d~ la mujer en el capitalismo 

se debe precisamente a la contradicci6n existente entre la -

importancia del trabajo femenino en la producci6n, por un la­

do, y Ta-falta de derechos de la mujer en el aspecto politice 

-- y s o e i a 1 ,::-. _·P.e r o a s .i m 1 s m o a 1 a t u t e 1 a a d i e i o n a l d e s u _ m a r i d o • 

Y agrega ... e·l capitalismo i.mpone a la mujer ade--

.más de la-·esclavitud en su propio hogar y a- su dependencia en 

la fami 1 ia a otra carga más: esto es, al trabajo asalariado -

para el. ernpresar io •. C.3) Las trabajadoras casadas se ven obl ig~ 
das, en proporci6n creciente, a combinar el trabajo profesio-

~ na 1 f u era·-· d e e a s a e o n 1 CJ s t a r e a s d o m é s t i e a s 1 1 a e d u e a e i ó n d e 

los hijos y Ja asisténcia al marido.En suma, para a Ko11ontay·, 
la vida de la mujer es un reventarse contfnu6 1 no dormir lo -

suficicnt~ un. no tener idea de: lo que es des.r:::ansar . ... 

2-;- i b f º ém~""-- p. , 2 s 
1 ,' ,- ' ~ !J • 
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.3. LA PERSPECTIVA PSICOLOGICA HISTORICA Y SOCIAL DE 
CONDICION FEMENINA: SIMONE DE BEAUVOIR. 

El Segundo Sexo es una de las mayores aportaciones para 

l a l i ter atura f em i n i s ta sobre e 1 tema de 1 a mujer , es e r i ta -

cor la francesa SIMONE DE BEAUVOIR en 1945. 
' 

La autor a empieza su obra a na 1 izando qué es 1 a mujer , -

y este análisis no nace gratuitamente, nace precisamente a -

la luz de una serie de cuestionamientos, no sólo en el seno 

del movimiento de liberaci6n de la mujer, sino b§sicamente -

e om o un a respuesta a los debates pro d u e id os sobre el l u g a .r y 

la posici6n que ésta ocupa en la sociedad. 

P a r a ex p l i e a r 1 a o p res i ó n f eme n i n a , B e a u v o i r p ar te d e l 

enfoque existencialista y dice" ••. Todo el mundo está de -

acuerdo en reconocer que en la especie humana hay hem~ras, y 

que éstas constituyen hoy, como en otros tiempos, casi la-mi . 
tad de la humanidad; sin embargo, nos dicen que la feminei--

dad está en peligro; y nos exhortan: "Sed mujeres, seguid sl_ 
-

'endo muJeres,convertíos eri mujeres". Todo ser humano hembra, 

por lo tanto, no es necesariamente una mujer; necesita partl 

cipar d~ esa realidad misteriosa y amenazada que es la femi­

neidad. l Esta es. segregada por los ovarios? i Se encuentra 

cristal izada en el fondo de un cielo platónico? l Basta con 

una falda para hacerla descender a tierra? Aunque algunas mu 

jeres se esfuerzan celosamente en encararlo, el modelo no ha 

sido patentado jam§s. La femineidad es descrita en t~rminos 

vagos y reverberantes que parecen tornados del vocabulario de 

1 ". d .. e 1 r os v 1 en tes ••• ~--~ 

En tiempos pasados, asegura Beauvoir, Ja mujer aparecfa 

totalmente definida en t6rminos de su adormecimiento y pasi­

vidad. Pero hoy en dfa tanto las ciencias sociales como la -

b i o 1 o g í a saben b i en q u e no ex i s ten i a s en t i dad e 5 i nm u ta - -

1 -. . B • ~ • d cauvo1r ~1mone e , 11 El Segundo -----Sexo 11 td. Siqlo Veinte. 
Buenos Aires, T~I. 1977, p.9-10. 

-· 
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bles y fijas, y que el carácter es una reacción secundaria 

ante una situación. 

Por qué se empieza uno a cuestionar qué es una mu­

jer. A un hombre, dice la autora, nunca se le ocurríria es­

cribir un ibro acerca del papel singular que ocupa en la so 

ciedad. El hombre, además, nunca se plantea a sí mismo como 

un individuo de cierto sexo; va de suyo que es hombre, Sin 

embargo, la mujer tiene que hacerse esa pregunta si quiere -

· d e f i n í r s e -. Y a g re g a , 1 a r e s p u e _s t a e s e n p r i m e r 1 u g a r d e c i r 

soy una mujer. ~sta~verdad constítuye el fondo sobre el 
' 

cual se yergue toda:: _afirmación. El hecho de ser hombre 

no constituye una singularidad. El mundo le correspondet 

por eso no se cuestiona su papel. 

11 La humanidad es macho, y el hombre define a la 

mujer no en sí, sino respécto de él; no la considera como un 

ser autónomo 11 (2) El hombre se piensa sin la mujer~ ésta 

no se· pTensa sin el -hombre. 

Símone de Beauvoí~ afirma que el sujeto no se plan­

tea sino.es bajo la forma de oposición, pues pretende afirmar 

se como lo esencial y constituir al otro en inesencial, en .. 

objeto. 11 Pero la otra conciencia le opone una pretensión 

r e e 1 p t ~-e a ; e u a n d o ·V ¡· a j a , e 1 n a t i v o a d v i e r t e , e s e a n d a l i z a d o 

que en los pafses vecínos hay nativos que le miran a su vez 

como extranjero; entre las aldeas, clanes, naciones y clases, 

hay guerras, negociaciones, tratados y luchas que despojan a -

la idea del Otro de su sentido absoluto y descubren su relatl 

vidad; en buena o mala gana, los individuos y los grupos se -

ven obl iq<Jdos a reconocer la reciprocidad de sus relaciones. 

lC6mo es posible, entonce~, que esa recíprocídad no se haya -

planteado entre los sexos, y que uno de los términos se haya 

afirmado como el Gnico esencial, y negado toda relatividad a 

------------------------
( 2 ) i b t <l cm ; p • 1 2 
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su correlativo, definiendo a éste como la alteridad pura? -­

lPor qu~ las mujeres no discuten la soberanfa del macho? No 

es posible plantear a ningún sujeto sin oposición y espontá-

n e a m e n t e c o m o 1 o e s e n c i a i , 1 o O t ro ; a 1 d e f : n i r s e c o m o o· t r 0 , 

no define lo Uno, sino que es planteado como Uno por lo Uno 

cuando se plantea como U~ó. Pero para que no se produzca 

una media vuelta de lo Otro a Uno es necesario que se someta 

a ese punto de vista extraño. ·¿oe dónde proviene esa sumi--­

s i ó n e·n· l a mujer? 11 ( 3 ) 

Las mujere_?, por lejano que sea el tiempo históri­

co al cual nos remontamos, dice Beauvoir, han estado subordi 

nadas al hombre: su dependencia no es consecuencia de·un a-­

-contecimiento, o de un devenir, no es algo que ha llegado. 

La alteri.dad aparece aquT como un absoluto, porque escapa en 

parte al carácter accidental del hecho histórrco. 

11 . . . La naturaleza no es un dato inmutable, del 

--··mismo modo que no lo es la realrdad~histórica. Si la mujer 

se desc~bre como ,lo ínesencíal que nunca vuelve a lo esen--­

cial, es porque ella misma no opera esa vuelta. Los prolet~ 

r i o s d i c en ' No so t r o·i 1 • Lo s n e g r o s t a m b i é n , A 1 p 1 a n t e a r s e 
* 

como sujetos, transforman en 10tros 1 a los burgueses y a los 

blancos. Las mujeres - salvo en ciertos congresos que siguen 

s i en do m a n r f e s t a c i o n e s a b s t r a e t a s f.' no d i e en 1N ó s-o t r a· s 1 ; 1 o s 

hombres dicen 1 Las mujeres', y el las retornan estas palabras -

para designarse a sf mismas, pero no se plantean aut~nticamen 

te como sujetos". (4) 

Las mujeres no han pasado más que de una agitación 

simbólica. No tienen ni historia propia, ni religión,ni pa .. 

sado. Ní siquiera continda Beauvoír, tienen 1~ promisc~idad 

espacial propia del trabajo,. que tienen otros qrupos como -­

los negro~ o los judfos; Los negro~ o los judfos pueden des 

truír a SU.S opresores, pero la mujer ñO puede exterminar a •· 



Los machos. 
( . 

El vinculo que la une a sus opresores no se -

puede comparar con ningún otro. La división de sexos, ---

afirma Beauvoir, es un hecho biológico, no un momento de -

la historia humana." ••. Su oposición se ha trazado en el -

seno del Mitsein original, y ella no lo ha roto. La pare-

ja es una unidad fundamental cuyas dos rnita6es han sido re 

machadas una con otra: no es posible ninguna resquebrajad~ 

raen la sociedad por sexos. Eso es Lo que caracteriza.-­

fundamentalmente a La mujer: ella es el Otro en el cora­

zón de una totalidad .cuyos dos_ términos son necesario$ el 

_uno al otro ti ( 5-) 

La mujer no se reivindica como sujeto, porque ca­

rece de los medios.concretos, porque experimenta el v{ncu­

lo necesario que la sujeta al hombre sin plantearse la re­

ciprocidad~ y porque a menudp se complace en su papel de -
. -

Otro. 

La perspectiva que adopta Simone De Beauvoi~ es 

l a d e L.a - rn o r a l e x i s t e n .e i a L i s ta y a f i r m a 11 
.. • • . To d o s u j e t o s e 

plantea concretamente, a trav~s de los proyectos, como una 

---~- t r a s c e n d e n e i a , n o c u m p L e s u l i b e r t ad / s i n o p o r s u p e r p e t u o 
T 

desplazamiento hacia otras Libertades; no hay otra justifi 

cación de la existencia que su expansión hacia un porvenir 

infinitamente Qbierto." Cada vez que La trascendencia vuel 

ve a caer en la inmanencia hay una degradación de la exis­

tencia en un 'en si• de la libertad de artificiosidad; esa 

caída es una falta moral si es consentida por el sujeto; si 

le es inf Lingida, corno la figura de una frustración y de -

una opresión: en los dos casos es un mal absoluto. Todo 

individuo que tiene el cuidado de justificar su existencia, . 
la siente como una necesidad indefinida de trascenderse. -

Ahora bien, lo que define de una manera singular La situa-

(5) ib{dem1 p. 15 
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ción de la mujer es que, siendo una Libertad autónoma, co­

mo todo ser humano, se descubre y se elige en un mundo don 

de los hombres le imponen que se asuma como el Otro; pre-­

tenden fijarla como objeto y consagrarla a La inmanencia, 

puesto que su trascendencia será perpetuamente trascendida 

por una conciencia esencial y soberana. El drama de la -

mujer es ese conflicto entre la reivindicación fundamental 

de todo sujeto, que se plantea siempre como lo esencial, y 

las exigencias de una situación que la constituye como Lo 

inesencial " ( 6) 

Simone De Beauvoir describe también Los distintos 

enfoques teóri~os que han analizado la situación de la mu-­

jer. Bajo una perspectiva existencialista, la autora, cues 

tiona y debate Las respuestas que las diferent~s teor{as -­

han dado sobre la problemática de la opresión de la mujer~ 

El enfoque ~ue analiza primeramente es el punto -

d e v i s t a d e l a B i o l o g i a ._ En é s t e s e ñ a L a c ó m o __ l a b i o l o g i a -

explica La subor~inación de la mujer debido a su papel de -

reproductora. La sujeción de la mujer, dice Beauvoir, a la 

especie y los limites de sus capacidades individuales son -

hechos de extrema importancia; el cuerpo de la mujer es uno 

de los elementos esenciales de la situación que ella ocupa 

en el mundo. Pero tampoco, él basta para definirla; ese -­

cuerpo, continúa la autora, no tiene realidad vivida, sino 

en La medida en que es asumido por la conciencia a través -

de sus acciones y en el seno de una sociedad; la biología 

no basta para proveer una respuesta a la pregunta que nos -

preocupa ¿por qué La mujer es el Otro? Se trata de saber 

de que modo la naturaleza ha continuado en ella en el trans 

curso de La historia; se trata de saber qué ha hecho la' hu­

manidad da la hembra humana. 

(6) ibídem, p. 24-25 
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El segundo enfoque que analiza es el punto de vis­

ta psicoanalítico. En éste describe la teoría de Freud res­

pecto del desarrollo psíquico y sexual de la humanidad. Pa­

ra Simone de Beauvoir, una de Los mayores aportaciones de -­

Freud ha sido precisamente, dice la autora, el haber hecho -

una distinción fundamental entre La sexualidad del hombre y 

La de la mujer. Freud, nos dice Beauvoir, reconoció que el 

erotismo masculino se localiza definitivamente en el pene, -

en tanto que en la mujer hay dos sitemas eróticos distintos: 

uno, clitoridiano, que se desarrolla en el e~tado infantil, 

y 9tro vaginal, que se desarrolla de~pués de la pubertad. No 

obstante los avances que Freudhizo en este terreno,ieAala ~ 

.·Sea'uvoir que se le pueden hacer una serie de objeciones.. En -­

este sentido y primeramente, la autora acusa que esta teorfa 

ha calcado la imagen d~ la mujer a través de un modelo mascu 

lino. Otra objeción es en el sentido de que los psicoanali~ 

tas han de f t ni do a L h o m b r.e- e o in o un se r hum ano m a eh o cu y as 

conductas viriles son aquellas en las cuales un sujeto se 

plantéa la trascendencia, en tanto la mujer es definida como 

un ser humano hembra y se consideran como femeninas Las con­

ductas de enajenación. As{ tenemos que cada vez que la hem­

bra se comporta como un ser humano se dice que imita al ma-­

cho. 

Otro enfoque es el del Materialismo Histórico. Pa 

ra Simone De Beau.voir la importancia del materialismo ·radica -

en haber puesto en evidencia verdades muy importantes. "La 

humanidad no es una especie animal: es una realidad históri 

ca. La sociedad humana es un antitesis; no sufre pasivamen­

te la presencia de la naturaleza, sino que La toma por su -­

cuenta. Ese hacer no es una operación interior y subjetiva, 

sino que se efectúa objetivamente en la praxib 11 (7) En este 

sentido dice Beauvoir, para el materialismo histórico la mu­

jer no puede ser considerada simplemente como un organismo -

(7) ib{dem, p. 75 
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sexuado; sólo Le son importantes Los datos biológicos que ad 

quieren en La acción un valor concreto; La conciencia que ad 

quiere La mujer acerca de sí misma no se define por su sola 

sexualidad, sino que refleja una situación que depende de La 

estructura económica de la sociedad, estructura que traduce 

el grado de· evolución técnica al cual ha Llegado La humani-­

dad. 

Si bien dice Beauvojr, han sido g~andes las aport~ 

_:·_c·_iones;-de: Engels en su ~ibro'.1 .E:r '0-rffLen .de la F~mi Lia"' d.onde 

e·studia la historia ·de la-mujer _ _-pa-rtiendo de distintas eta--

. pas,, lle~a Engels a La cDnclusión que la aparición de La . .. -

propiedad~pt.:ivada trajq··c.nñsigo La sujeción de la m·ujer 
- .--- _..... - -~--

cuan~do-~r· hombre se h1--'zo·p-ropietarí() de ella .. Esta es, dice 
"··-- ""'- ' • - - -~"'!~ ~- - -- -. - . •.. -~ - - --- - ~ - ·""::-' ·- - - • ..:,_ - ~ 

Enge·ts,- La,.gr·an·_de_rrota del sexo.femenino. En sintesis, nos 
,.~ . ...,_~-·- --- ... ·-·---,-.,._ ...... -""""'- - --·---· ... -"'~ ~ _. -~ ·---"'"" - . 

~-,··~,~-~~~:{~"",..,Engels[~-~~-l-=.:.pi~ote de __ to?p historia es el paso del régi­

> -L~~p;c_omuni_ta_rio _a la pr9p:iedad privada.J pero,_ señala Beauvo-

.·--:.:.- i::.r:- ·, - a g ü_i ~ n g Et [ s no i Jl d i e; a. d e - n i n g un a·· man e r a cómo ~e pudo e - -

--.· __ :~::it€tt:uá:.r·~·~-i);{ mt"smo mod.<J·.T :tampo·có~-es et aro· que· La propiedad 
-- - \ - :.-: .. :.._ .. --~: ..... - - ... -~ -- T - • ..:: .,- - ... _ •• --. - ,- - O - ::~ - - --..- .. • 

· p..cdvi:lda- .h~ya- acar.reado J.s;it"a·lme·nte la_ sujeción de la ml,-!_j er. - ._ 

El mate r·i al i s m o h i s t ó r;. e o , seña La Be a uv o i r, da p o r a e e p ta dos 

- =' m a e h o s· h e e h o_,s-~ q u e h a b-r { a_ q u e· e x p ti e a r : p L a n t e a s i n d í s e u t i r ,.. 
~ 

.:: Lo,. el vfnculo .de interés que adhiere al hombre a La propie-

d9d, pero_ lDónde- se origina ese interés, fuente de institu-­

. "·""::¡;jones··so_<;,.:i,,ales? De e_s~. modo ª~~evera la autor9, la ex_posi--
- :.....-::':.- • <~ ~ --~:.;;e::, ;:: .,_;:- -- -

- ciAn.'.de Enge"ls .es superficial, y las verdades que descubre -

· ·¡; e s u l ta n e o n t i n g e n te s , · · p ó f' q u e e s i m p o s i b l e p r o f un d i z a r l a s 

s· i n d e s b o r d a. r · e l m a t e r i a t i s rn o · h i s t ó ~ i e o • 

No obstante, dice Simone de Beauvoír " no rech·a 

zamos a ciertas contribuciones de la biología, del psicoaná-
- " ;..., f' . 

Lisis o del materialismo histórico, pero consideramos que el 

cuerpo, la viáa sexual y las técnicas no existen concretamen 

te para el hombre sino en cuanto éste los capta en La pers--
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. 
pectiva global de su existencia. El Víllor de la fuerza de tra 

bajo, del falo o de la herramienta no podrían definirse sino 

en un mundo de valores: ese valor es determinado por el pro--

yecto fundamental del existente que se trasciende hacia el -

ser 11 
• 

(8) 

El haber escogido este texto como parte de una explica-

ción te6rica que nos permita dilucidar la problemática de la 

opresf6n de la mujer, no·tfene relevancia dnica y exclusiva-

ment~ po~que s~a un li~io-~ue e~pltca de manera concreta los 

diversos enfoques te6rtcos que tratan de analizar la condi-

ct6n de la mujer, ast como tambign la hlsto~ia de la mujer -

desde l a horda p r i m i t r va has ta· la "actual id ad y l o·s d i versos 

mitos que han apoyado la imagen de inferioridad de la mujer, 
-;';, 

sino b&sicamente porque Beau~olr anal iza Tas condiciones so 

cíales que permiten ~~produc~r el papel de Otrot 

En este se~tído Simone de Beauvoír parte de una idea 

principal. 11 No se nace mujer: llega una a serlo. NingGn 

destino biológico, "ffsico o económico define la figura que -

reviste en el seno de la sociedad la hembra humana~ La cívi-

l i za e i 6 n en e o n j u n to es q u i en , e l a_? o r a e s e , p r..o d u e to J n t e r me d i o 

entre el macho y el castrado al que se califica como 

ni no ..• 11 l 9 ) 

feme 

Teniendo como base primordial en. este trabajo, la soc'ía­

ización de la mujer, resulta vita11i'E1 Segundo Sexo"1"1que de -

manera analftica y descriptiva nos muestra c6mo las co~dici~ 

nes sociales traen como consecuencia la reproducción del pa-

pe 1 t r n d i e i o na l a s i g na d o D l a mu j e r • 

8 . - i b í d em , p • 8 2 • 
~ ver el segundo toma. 
9 . - i b f d er.' , T • 1 1 p • 1 3 • 
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Educadas por otras mujeres en medio de un mundo fe 

menino, su destino normal es el matrimonio, que Las subordi­

na prácticamente al hombre; el prestigio viril está muy Le-­

jos de haber desaparecido; pues reposa todav{a sobre sólidas 

bases económicas y sociales. 

En el transcurso de este Libr~ explica sómo hace -

la mujer el aprendizaje de su condición; cómo la experim~nta, 
r...._,. '-"'' --'~'" .. • L••• -· -- _, • -,-

en qué univer§o se e~cuentra y qué evasiones Le están permi-

'. ti.d.as. ·Las mUjeres.r·nos ·dice-B~auyoir, son las herederas de 
-~ -, - "' 

- -

un- dJ:f1ctt·y avasalt-ador p_c:¡sado·q.ue· Las encadena y le prohi-

be forjar un porvenir nuevo. (.No obstante, afirma Beauvoi r, 
- • ~ -C-4~ _-_, - ...;- - -· --

s O n l a ~ _ hc_e _r e d e r a S d e e U n d i f Í ~ Í l ~ y a V a S a l l a d O r p a S ad O ·q U e l a S 

e h e a de_ n a · _ _y~~;-~-~·: p r o h i b e f orj a r u n -p r o ve n { r n u e v o~ ) N o o b s t a n t e , 

- ~afi.rma B.eauvoir_, las mujeres están---el} camino de destronar el - ~ .... -

'-mito de- [a :femineidad afi rmarido concretamente su independen-
~-~ -'':."-·~- - - ... .. --
ci a. P(?rq·pese a esto, n"os dice, el sendero es Largo aún y 

sólo_ -conoc·iendo las_ ca.1.isas. de la_ opresión podremos plantear 
... ,., ..... -::-

- ·~-:!Jri ·porvenf-r=·:~di·sti ntá. -·--~ . . -- ~- - -- "' - ~ .~ 

·- ----

1 
1 
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1 .4. LA MISTICA DE LA FEMINEIDAD: BETTY FRIEDAM. 

r1 La Mistica de la Feminidad~~e Betty Friedan,fue un libro que sa 

có a la luz la condición de la mujer norteamericana a finales de 1950. 

Este libro trene relevancia no únicamente por su contenido, sino básica-­

mente porque.sirvió de base para el debate que surgi6 en el seno del movi 

-~ientb-de ltberaci6n de la mujer en Estados Unidos, a finales de la dªca-
. 

da de los sesentas y principios de los setentas . 

... :--,....::ELJnJecés específico de la autora, en .el análisis ele es-te li--

br~, -fue ef-de~conocer. las cciusas que~dieron origen al ~eterno d~ las mu­

;~~---~:-.c:.terei nQriea_mer icanas g} papel <;le amas d_e-, casa •. _y habla p_ues-def~torno, 

__ -,- ~-~~~qti~~,F~i~dan~p-1~-n~e~~ qu~=--ante-s .de la-segu~da ·Guerra- mundial .y---·con 1a 
-- - - ~ -=--- - - '.;- --

.,-~":,iú:tiv·i-dad~del· rnovimient~--feminista que se. desató ~n las primeras décadas 
-·_- • -: =' - - - -"- - ,. 

~-~ ... ,d~- éste .sf'g10~·-c1as mujeres.se lanzaron al trabajo, a.todo tipo d·e profe--

-:~ ·~:~,~~-~;~¡-;~~::~;: ~~~- ;duca¿Jó~ :-¡;~·¡·~~rs i tar i a. Betty Fr i edan .atr i buy-~ ~¿00,o -cau-- .. 

- --~~~_,_:-.-.,.::..o,·-·~-;a~~ <l_B:~-~;~~_:.ret~=Óces? af_papel que jugaro.n, para 1á década de--los - cincuen 

~~~~:--t-as.,
0

-~p~~,~~-~.:_pa·;:t~~-,. fa.publicidad, qu~ creó la imagencde sex symbols, -
- -- -- - - . _ _::..::-:--· . ,. -

.. -~-.,::-~-,~;~..,.-;·par~ que~la.~u}er- fu~-ra-=Un buen agente de: consumo y, por otra parte> al 
~ -~~ - ~ --~ ~ - - - ..... . - -

·- ~-: ,~_,~ __ ":.:::·s:_-~p~h~é:}m-l·en~~~freudiano·y -a· la soc-iología funcional ista·, que volvieron a --

.. .:-:~_-·~._-~--~~tti.óu·i~~i~ó--ún-i~o y :esp~~íf.ico p~peT_de. i~ mujer- ~1 _·de madr~,- .~sposa y 
•• -f-·- • 

. -- ~- ... 
·El- movrmlent:.o de 1 iberación de la mujer, que se inició en nor-

teamérica ·a finales del siglo pasado y'principios de éste, consistió en 
.. _ -o .. 

~un sano ·pesper~ar a la ne~es idad de adqu ir fr 1 a mé!du ~ez de l á-- propia per-

-·""º'·'"sonalidad~-d~_-:1~ mtijer, junto con la ambici~n, de una.participacrón-.c~.e~re~ 

·te .err la vída-socíal y púól ica. Fue la mujer, el ia misma> dice Frledan, 

·la que desc~brió estas nuevas metas en su existencia y ~spiraba a ellas; 

eso fue el principio de las llamadas mujeres nuevas. 

Entre los años veinte y treinta surge el período en que las mu-· 

jeres norteamericanas se lanzaron a los estudios superiores, se graduaban 

y luego ejercían empre~de~oramente en la sociedad sus distint~s profesio- ª 

nes o vocacfoncs, y ello a6n despuas de estar casadas. 

Pero, con la postguerra. afirma Betty Frledan, despuis de haber 
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experimentado una inicial aurora de gozosa, y casi siempre dra 

mática, expansión y afirmación de sí misma, vuelve de nuevo ar 

tff tctalmente a su estado anterior y ya no encaja realmente 

con él. Renace el viejo ideal, ahora ya ficticio, de la única 

y entregada dedi·cacrón al hogar, al marido, a los hijos, pro-­

p i O· d e 1 o .q u e F r ¡· e d a n t i t u l a 
1 
'M r s t l e a d e 1 a Fe m i n i d a d : 1 y ' a n t e 

ese 11 comp 1 ot 11 nac i·ona 1, ante esa conspira e i ón gen eral, e 1 pr i -

mer movimtento de conquista feminista retrocede. Las mujeres 

r e n u n e i a n á s u s c a r r e r a s , a s u s p r o f e s i o n e s ; 1 o s ·m a t r i m o n i o s -

se ha~en ~ada vez m§s prematuros y el número de hijos aymenta. 
·-=-!'I ,._ ~"~ -· •+ • 

_, .. -~- ·-. .-~Péq~a·_.B.etty_ F_rl.eda_n la_l-'M'[~tica de la Feminidad·11 es esa 

_:~",·:·~",0b~Í!_1'~ta_~·fíl"en~irá"~t. q~~e-p_rete~ncfe recJuir a_ la mujer:. a }a c~sa_-y 
.. . 

~ ~ .:.::'-,: ~ l _,f ll~.fda d o d e 1 ~ s ~h ZJ ~ s· y m a r t d o , y a s í m i s m o , e 1 r e d u e i r . l a 

~~c-t l..vJAa.d_ .. de: ésta a· 10s ·qu~~élc~r-es doméstico·~ ru t-i na'r i os·~ y a 
·~· ,_.p"'."arti.C!Tpa~r~: ff_el m31nd~, a través de su esposo e ·h'f}ós .. Pero .. esa 

:~~- -d,eLi~e:·r·o~a in'e~nt.r-r.a _cl t.ce i::r.tedan, es el product~ de un sis tema ...; 

e ~Q o 6 m te o -~-~ m e r e i a l m á s q u e ~ 1 a f á n d e d om í n i o d e u n s ex o so - -
' - ... - ~7 ""' 

Los propros r'ntereses del pafs son los fomentadores 
- . 

E r- i e d a n p 1 a n t e a q u e to d a 1 a p r opa g a n da p u b 1 i -

:~-;~s:=¿yt_--=--arJq~-_~¿:~- da ~en la_ tilrea de crear una i'mágen de muJ~-r;· s·exy. 

--.-y.domés .. tica·. L~ autor.a señala,· q·ue los me-dLo..s~p.ubLitf-1::'arios, 
-

no Flan mantenido simplemente sujeta a la mujer, sino que han. 

ó-us-cado üna~·artimafja artificial que la engaña cbn falsa~r con-=·, 

v.icciones., logrando despistarle;} t:ltravés de un falso Y ... trasno--

. e ha d o . i' d e a 1 • 

Así como Simone De Beauvoir encara el· problema de la 

o p re s· i Q n de 1 a mu fe r a la l u z d e l a te o r í a ex l s ten e i a t t $ t a . .J 

Sett'y· fri"edan no hace una teoría para marcar la problemática. -

Ella parte simplemente de los datos concretos que le procura -

su investigación, en la que aparecen los estados de ansiedad y 

desgaste que viven las mujeres norteamericanas. A esta probl~ . 
mática él la la tituló "El J'lroblema que no Tiene Nombre". Es-. 

un malestar, dice Friedan, desconoctdo que trae consigo la de­

~esperación inexplicable que se apodera de tantas mujeres. 

Las mujeres norteamericanas han sido engaRadas) acusa Frtedan, 

se les·ha dicho que su felicidad radica en el matrimonio, en 

} ' -
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sus hijos, en el uso de los modernos electrocomésticos, en el 

dinero y en la casa c6moda en la que habitan. 

La publicidad se ha encargado de sacar libros y re--.. ~ 

.: } 

vistas ' 1especializados 11 en el tema de la mujer, cuyo objetiv0, 

es buscar la perfección de ella como objeto, como madre y co-

mo esposa. Los 'especia 1 i stas11 dice Fr iedan, en temas de rnuj~ 

res les explicaron de repente, las mi 1 formas de conseguir ma 

rido, como amamantar a sus hijos, como encarar la lucha de 

los adolescentes y evitaron los temas sobre polftica y econo-

mía. 

Ta m b i é n , no s d i e e F r i· ed a n ,_ t a mu j e r oyó 1 a voz d e 1 a 

tradici6n y el sofisma de Freud de que una mujer no puede de­

~ e ar- un me j o r des t 1 no que 1 a sub 1 i m a c i ó n de su pro p i a f em i n i 

dad. 

Pa·ra la autora de lF1 1't"Míst·ica de la Feminidad.'; el pen 

samiento Freudiano sac6 a la luz una serie de prejuicios que 

hasta antes de los aRos cuarentas en Estados Unidos, se ha---

bían ·tratado· de desvanecer gracias- al movimiento feminista, a 
-

la ciencia y.a la' educación. Tales prejuicios son, las mujeres 

son animales, son inferiores a los seres humanos, incapaces -

de pensar como los.hombres, ~a¿f~as meramente para cf i~r y -­

ser v I r a l hombre. 

Friedan plantea, que si bien es cierto que Freud fue 

uno de los observadores más rigurosos de muchos problem~s im­

portantes que aquejan la personalidad humana, tambiEn es cier 

to, afirma, que al describir tales problemas, estaba prision~ 

ro de su propia cultura. Y agrega .. ,11 mucho de lo que Freud 

describía como característico de la naturaleza humana univer­

sal erª meramente característico de ciertos hombres y ~ujeres 

europeas de la clase mediC> a finales del siglo XIX 11 (1). 

Freud intentó traducir todos los fen6~enos psico16gi 

cos como histeria y neurosisjpor ejemplo, al plano de la se-­

xualidad. Lo que ocurrl6 afirma FriedanJ es que Freud vivfa 
1. Friecfan, Betty. Ln Mística de ln Femineida'1. eH. Jugar, Fta 

A .. { "f • 1 O "1 11 ,.. 1 11 7 • 
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una cultura antísexual propia de la era victoriana, y al rece 

nacer ~1 los vacTos sexuales a sus paciente, continda la Frie 

dan, desarrolló su teoría describiendo como sexuales todas -­

las fases del desarrollo, ap1 icando fórmulas sexuales a todos 

los fenómenos que observaba. 

....~ 

Ademfis, dice la autora, olvidó los aspectos cultura-

les proptos de las formacfones sociales que marcan las perso­

nalidades humanas. 

Su ,teoría está basada en 1 os 

mos ~ue marcan la actividad hum~na. 

-

instintos como mecanis--

Para Freud la·m~.jer e-r~ rrrra es.pecie ex!raña, infe---

rior e_ infrahumana. La vida: personal de Freud, dice Friedan, · 

·e-stá es-tam~_pada- en to_da su- teo~r.r~-:._- L,Q.s -pr_op io,s _-recu-f::!rdos d~ 

Freua de. los celos sexuales que-,s.entía p_or $U padre1 ar- que 

la mad~e compl~c1a, f~eron l~ ~ase de su te~ifa del complejo 

de E d i p o • E 1 c om p le j o d e e as· t rae ió n y 1 a. a n s i edad f á 1 i e a , - -

dos de las ideas básicas de su pensamiento, h.an_sido formula­

d a s , -a f i r m a - F r i e da ñ ·; p a r t ¡--en do d e -·-1 a b a .s é - d e q u e-- 1 a s m u re r es 
~ 

son b-iológ icamehte,-i:nferiores -al hombre·.-·~ 

Cuando la~ mujeres norieam~ricanas, dice Friedan, em 

p e z a r o n. a s e n t i r u n g r. a n va e i o. p r o p í o d e 1 a v i d a que l 1 e v a n , 

se les dljó que asistieran_al psicoanaJi:;ta, y lqué fue lo -­

que encontraron? Los seguld~res de Freud no podían ver en is­

tas Gltimas mfis que lo que su maestro había visto; debilidad, 

inferioridad y pasi·v¡·dad. En sus terapias querran ayudar a -

las mujeres a encontrar su plenitud sexual, lo cual quiere de 

cir, afirma Fri·edan, aceptar su inferioridad "'natural". 

11 
••• ¡a teoría Freudiana de la feminidad fue tomada -

tan 1 lteralmente en los Estados Unidos, que las mujeres de -- • 

hoy, no fueron consideradas diferentes de las mujeres de la 

era victoriana. Las autinticas injusticias que la vida impo­

nia a las mujeres hace un siglo, en comparación con los hom--

.• 
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bres, fueron consideradas como mer~s consecuencias de la -

it a n s i e d a d f á l i c a 11 • Y los .iuténticas posibilidades que la 

vida ofrece hoy a las mujeres, comparadas con las que ofr~ 

Gia entonces, les fueron prohibidas en nombre de la hansie 

dad f á 1 i ca 11 
••• 

11 
( 2) • 

Los psicoanalistas adoptaron 1 iteralmente todo e~ 

te pensamiento, lo aplicaron en los cursos para matrimo-­

nios y lo plasmaron en todas las revistas hasta que lama­

yoría, señala Friedan, de sus afirmaciones llegaron a formar 

parte de la verdad aceptada. De esta manera, continúa la a~ 

tora, les divulgadores de Freud empotraron cada vez más pro 

fundamente en un cemento pseudocientíf ico los cimientos de 

~u tradi·cion.al e inconfesado prejurcio contra las mujeres. 

Betty Friedan afirma que no solamente el psicoaná-

1 is is contribuyó de buena manera a que la mística de la fe­

minidad fuera elevada a relfgi6n científica, tambi€n la so-

c i o l og í a norte ame r i e a na ·reforzó s.u autor id ad . Los sociólo-

gos no recon~creron sus proptos prejuicios ocultos bajo la 

máscara funcional, como tampoco los psicoanálistas recono-­

cteron Jos suyo~ bajo la máscara freudiana. 

Betty Friedan señala que al dar un significado ab­

soluto y un valor intangible al término genérico "papel de 

1a mujer", el funcionalismo colocó a las mujeres norteameri 

c a n a s en u n a e s p e e i e p r o f u n d a d e 1 i b e r a c ·¡ ó n . como 8 e 1 1 a s - -

D u r m i en t_e_s. en e s p e r a d e u n P r í n e i p e E n c a n t ad o q u e v en g a a -

despertarlas, mientras que a su alrededor el mundo sigue su 

curse. 

El sociólogo Parsons principal teórico del funcio-

nalismo describe,dice Friedan,, de una manera precisa y pen~ 

trente los orígenes de Ja tensión existente en esta 11 s.egre-

gación'1 de los papeles de cada sexo. nLa verdadera igualdad 

entre hombres y mujeres no sería 'funciona 1 ', el equ i 1 i br i o 

actual sólo se puede mantenér st la esposa y madre se 1 imita 

Z • l b f d em ._ p • l 6 3 ~ 1 6 4 • ~ 
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ex c 1 u s i va mente a ser '1 ama de e as a 11 o, a 1 o más , s i ti en e un ern 

pleo m~s bien que una carrera lo que le daria una situación so 

cial equivalente a la de su marido. De este modo - dice Frle­

d a n - P a r s o n s e n e u e n t r a 11 f u n c i o n a l '1 u n a s e g r e g a e i ó n d e 1 o s -

sexos que mantenga la actual estructura social, lo que parece 

ser, el interés primordial de los funcionalistas. 11 (3). 

El funcionalismo, dice Friedan, fue una salida cómo­

da para los sociólogos. No cabe la menor duda de que el los -­

describen 1 as cosas 11 ta 1 como son 11
, pero a 1 hacer 1 o asi se les 

releva de la responsabi 1 idad de construir una teoría basada en 

hechos, de indagar más profundamente la verdad. Tambi~n se 

les releva de la necesidad de plantear preguntas y dar respue~ 

tas que traerian inevitablemente aparejada una controversia.~ 

Los sociólogos adoptaron la postura de un presente i~~ariable 

y basaron su razonamiento en la negación de la posibilidad de 

un futuro diferente al pasado. 

La mística de )a feminidad afirma que el valor más -

alto y la única misión de las mujeres es la realización de su 

propia ~eminidad. Esta mfstica dice Friedan, asegura que esta -

feminidad es tan misteriosa e iñtuitiva y tan próxima a la 

creaci6n y al origen de la vida, que la ciencia creada por el 

hombre tal vez nunca llegue a entenderla. El error, seRala -

la mistica, estriba en que las mujeres envidian a los hombres 

e intentan ser iguales a el los, en vez de adoptar su propia 

naturaleza que sólo puede encontrar su toial rea1izaci6n en la 

p a s i v i dad s ex u a 1 , en e 1 s om et i m i en to a 1 h cm b re y en e o ns a g r a r -

se amorosamente a la crianza de los hijos. 

Además dice Friedan, la mfstica de la feminidad ani­

ma a las mujeres a que ignoren el problema de su personalidad. 

Las encajonan en modelos de madre, de esposg_de ta! manera que 

se anulan como individuos. Así cuando una mujer se pregunta 

a s 1 m i s m a q u i e·h s o y , e 1 1 a c o n t e s t n , d i e e F r i e d a n , 1 a m u j e r d e 

Para Betty Friedan el problema de la personalidad de la mu 

jer radica en que ~stas no tienen un modelo individual fuera 

3 . 1 b r d em , p • 1 7 8 
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del papel que socialmente se les atribuye. Se les ha ouyentado 

para que no estudien una carrera o para que ejerzan una profe-­

sión, pues la místic<i dice a las mujeres, que quienes logran in 

dependencia son mujeres frustradas incapaces de formar una fami 

l i a . 

La tésis de Betty Friedan es la siguiente: el fondo -

del problema de la mujer, de hoy, dice Friedan, no es sexual, 

s i no de persona 1 id ad 11 de 1 m i sm o modo , que en 1 a é p o e a v i et~ 

riana no se permitía a las mujeres aceptar o satisfacer sus ne­

cesidades sexuales b~sicas, tampoco nuestra ~poca permite a las 

mujeres satisfacer su~ necesidades b§sicas de crecimiento y sus 

exigencias como ser humano; una necesidad que no se limita ex--

.c]usivamente a su papel sexualn.(4) 

Las mujeres viven como orugas, afirma Friedan, las ne 

cesidades femeninas de te~lizac~6~ son cubiertas por las revis 

tas, por la televisión, ]as películas, los libros que hacen po­

pulares medias verdades ~sico16gicas y por padres, ~aestros o -

consejeros que aceptan la mfstica de la feminidad y hacen las 

veces de un 11 suero de juventud 11
, manteniendo a la mayoría de las 

mujeres en un _estado d~ larva, ímpidi~ndoles llegar a esa madu­

rez de=. la ciue· son capaces. 

~ .. -1 b r d em • p • 1 1 2 
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1 .5. LINEAMIENTOS DE UN ANALISIS FEMINISTA SOBRE LA OPRESION 

~n 1970 existfa en cierta forma activa el movimiento de 

liberación femenina, en todas las democrélcias liberales del mundo 

capitalista avanzado. La liberación de la mujer es un movimiento 

internacional caracterizado por la identificación de metas comu-­

nes en las mujeres; se distingue por tener un car&cter preBomina~ 

te anglosajón y de mujeres que provienen de la clase media. 

Estados Unidos ha sido el pa1s, donde las multitudina-­

rias manifestaciones de protesta organizadas por los diferentes -

grupos femtnistas han puesto de manifiesto con impetuosa claridad, 

condiciones particualres de explotación, subordinación e instru-­

mentación bajo las cuales se encuen-tran ;las masas de mujeres blan 

cas y no blancas. 

La formación de los diferentes grupos en este pafs, ha 

provocado: que las posturas jdeoló_gicas, en torno al análisis de 
• 

la situación de la mujer, entre un grupo y otro sean distintas y 

algunas veces opuestas. Por otro lado, al existir diversos gru-­

pos feministas, su movimiento y los análisis de la opresión fem~ 

nina, que de éste se desprenden, permitieron el desarrollo del mo 

vimiento en este pa1s. 

Los or1genes del movimiento de liberación femenina pod~ 

mos encontrarlos ya, desde el siglo XIX, con el movimiento abol i­

cionista en E.U., con las sufragistas en Inglaterra que al tener 

un tema en e omú n , que 1 es d i era ex is ten e i a 1 as un i f i có : e 1 voto. 

Hoy en día, podrán parecer las consignas de las· feminis 

tas no m&s radicales que las de sus antiguas defensoras, sín em­

barqo, el momento hist6rico y las condiciones econ6cico, poiftico 
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y sociales alteran el significado del movimfento. 

Juliet Mitchell, en su libro la condición de la mujer 

plantea, que el resurgimiento del movimiento de liberación feme 

nina que se expresa en la segunda mitad de íos años sesenta, se 

desarrolla merced a Ja influencia del clima político que se --­

vivía en esa época. 

Los años sesenta en el mundo capitalista avanza~o se 

·caracterizaron por las luchas de tres grupos· distintos, pero r~ 

1acionado-s: los negros, los estudtantes y jóvenes hippies. Si 

bíen estos movimíentos no se presentaron en conjunto en algunos 

países capital is tas, si se desarrollaron, a partir de la const~ 

na por la paz mundial y las luchas del tercer mundo: Argelia, -

Cuba y Vietnam. 

'
11 La mujer queda inser.ta en estos movimientos, ya que -

la opresión que vive en las sociedades avanzadasJ la experimen­

ta en el área más circunstanciada y concreta: El hogar. La con 

fluencia de lo personal y lo p~lítico. A pesar de que algunas 

m·u je re s g o za n de trn a l to n i ve 1 d e v i d a , l a m a y o r T a c o m par- te con 

Ja clase trabajadora una pobreza social y económica; comparte -

con los estudiantes una experiencia de manipulación ideológica, 

y junto con los hippies puede protestar por la represión sexual 

de la sociedad, 1 a negación de Ja 1 i ber tad, y su búsqueda de -­

Jos recursos del individuo'.' (1) 

La 1 iberación de la mujer integrado a un movimientó 

feminista aGn y cuando este ha sido descrito de diversas formas, 

y a pesar de que el concepto se utiliza con cierta vaguedad, -­

significa que cualquier persona sostiene con firmeza los dere-­

chos de la mujer, de su emancipación, 1 iberación o igual.dad. -­

Una definición más clara es la que postula Simone de Beavuoir en· 

su autobiografía: La Fuerza de las Circunstancias; ''Jamás abri-

gué ilusión alguna en cambiar la condición de la mujer; ello 

1 Mitchel, Juliet; La Condición de J;:i Mujer, ed. Anagrama. -
2dn. edición, 1977 Barcelona pp. 17-40 .. 
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depende del futuro de los trabajadores del mundo, cambiará en -

forma significativa sólo al precio de una revolución en la pro­

ducción. Por eso evite caer en la trampa del feminisrno 11 (2) 

La liberación de la mujer tuvo alimento revoluciona-­

ria de dos fuentes: Su pobreza económica dentro del país más -

rico del mundo (al igual que los negros) y su de~rqdación men-­

tal y emocional en algunas de las condiciones más óptimas pro-­

porcionadas por ese pa1s; la toma de conciencia de esto Gltimo 

fue lo que permitio el desarrollo del movimiento, por tanto, es 

necesario hacer enfásis en lo siguiente: La opresión como cate­

goría trata de algo más que de explotación econ6mjca, hecho que 

ha sido demostrado por el grupo economicamente más despojado: 

los negrosA 

La conciencia política cabalmente desarrollada de una 

clase explotada o de un gr~po oprimido no puede surgir de sí mis 

mo, sino solamente de un conocimiento de las estructuras de dorni 

nio y de las interrelaciones de todas las clases dentro de una -

sociedad • 

Los negros no tienen necesariamente esta 1 visión 1
, pe­

ro debido a que su opresión es visiblemente cultural y económica, 

existe el impulso por conocer los diversos aspectos de la opre-­

s ión dentro de todo el sistema. 

"Es probable que e1 movimiento negro haya sido la insp..!_ 

raci6n individual mis poderosa para el crecimiento del movimiento 

de liberación femenina" (3) 

2 De Beauvoir, Simone; La Fuerza de las Circunstancias, ed. Andre Deutsch, 
1 96 7 F r an e i a p. l 92 

3 Op.cit: La Condición de la Mujer p. 77 primera autora, 
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El movimiento de 1 iberaci6n femenina en Estados Unidos 

ha sido un proceso, si bien, existieron condiciones concretas -­

que impulsaron su resurgimiento, este movimiento no es homogéneo 

y se ha presentado con dfversas posturas políticas en su trayec­

toria. 

El movimiento ha evolucionado desde las reformistas -­

(NOW) Organización Nacional de Mujeres, pasando por las Libera-­

cionistas, para desembocar en las feministas radicales y posterio.!:_ 

mente en las Socialistas. 

El princi~al grupo Reformísta NOW, di6 origen al movi­

miento en 1967; es uno de los grupos más numerosos. Una de las 

inspiraciones literaria~ que en E.U. ha tenido Jnfluencia en es­

te m o v i m i. en to , e s e l l i b r o d e Be t t y F r i e d man , '~.La Mí s t. i ca Femen i -
1 

n~.11, 1 y el hecho de que ella fundara el NOW. en 1966, es la fuente 

política más extensa del movimiento. 

Los lineamientos, que tantos las feministas Liberales 

como las Reformistas plantean· par-ecen unirse en direcciones .co 

munes; 

El descontento de las mujeres de clase media, que a pe 

sarde haberseles transmitido que vivfan en un matriarcado y que 

de hecho practicaban -dominando a sus hijos, utilizando el con-­

cepto de mamitis, poseían la iTlayor parte de la riqueza 7 hacían -

que sus esposos lavaran los trastes y pafiales-, encontraron no -

obstante, que les era imposible conseguir empleos profesionales 

o subir por la escala vocacional; una segunda fuente consi·s--

tió en la insatisfacción de las militantes blancas por el trato 

recibido en el movimiento por Tos derechos civiles y dentro del 

grupo de estudiantes por una sociedad democr¡tica. De t.a 1 mane-

raque plantean como una necesidad concreta, la organización---· 

propia de mujeres para acabar con este grado de 'discriminación'. 
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Las pre e u r sor as de es te mo vi mi en to, Mar y W o 1 1 s ton e, - - -

El izabeth Candy, Slanton y Harriet Taylor Mi 11, plantean fragment~ 

riamente, que los hombres tienen poder como hombres en una sociedad 

01-ganizada en "esferas sexuales" y por tanto, sus demandas no pas~ 

ron de ser reformistas porque no establecieron las conexiones nece 

sarias entre la opresión sexual, la división sexual del trabajo y 

la estructura econ6mica de clase. Y sin embargo, abrigaron la ilu­

s i ó n de que 1 a igualdad so c i al y s ex u a 1 puede lograrse en un país -

capitalista democrático sin necesi·dad de una revolución. 

En síntesis el feminismo liberal, se dirige a la compren--

sión reformista de la divisi6n sexual del trabajo. Es una posíci6n 

que refleja una cr1tica de las limitaciones de los papeles sexuales, 

pero no abarca la división entre estos y la divis.ión sexual del tra 

bajo del capitalismo. Su postura puede resultar 1 imitada ahora, no 

s~lo por las condiciones materiales de su tiempo - falta de control 

natal -, sino tambi€n por una ideologfa liberal que les presentaba 

concepciones del poder fragmentadas e individualistas. Sin embargo, 

son las precursoras del movimiento, que a través del tiempo ha pre­

sentado matices d!ferel']tes que en-riquecen o ento-rp.ecen alternativas 

concretas a la condición de la mujer. 

1.5.1. Feminismo Liberal y Radical. 

En contraposición, al feminismo liberal, el feminismo radi 

ca l , q u e s u r g e en 1 a d é c a·d a d e 1 o s 7 O 1 s y p o r t ~a n to t i e n e 1 a z o s - - -

históricos con el primero, tiene hoy en dfa,una interpretación mu-­

cho más elaborada del poder sexual de la que tenran las primeras fe 

ministas precursoras. 

Plantean) que lo que debe reorganizarse basi camente es 11 la fa 

milia-biológica, la división sexual jerárquica de la sociedad y los 

papeles sexuales. La división sexual del trabajo y de Ja sociedad 

expresa la división jerárquica fundamental de nuestra sociedad = == 
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en t re l os pape 1 es mas e u 1 i nos y 1 os f eme n i no s . Este es el principal 

mecanismo de control para la cultura patriarcal y determina el he-­

cho de que los papeles, propósitos, actividades y trabajo individual 

este~ condícionados sexualmente. Expresa la noción de que las dif~ 

renciación biológica hombre/mujer se uti 1 iza para diferenciar las -

fu ne iones so c i a 1 es y el poder in d i v id u al 11 • ( 4) 

Según estas mujeres, el poder sexual y no el económico es 

e 1_ d et e r m i na n te p a r a cu a.1 q u i e r a n á 1 i s i s re v o l u e i o na r i o más a m p 1 i o 

y significativo. La historia se percibe como patriarcal y sus lu­

chas como luchas entre sexos. Las lTneas de batalla se establecen 

entre los hombres y mujeres más que entre burguesra y proletariad~ 

y las relaciones determinantes son las de reproducción y no las de 

producción. 

Para las feministas radicales el patriarcado se define co 

mo un sistema sexual de poder en el cual el hombre posee un poder 

superior y de privilegio económico. El patriarcado es la organiz~ 

ción jerárquica masculina de la sociedad, y se mantiene a través -

del matrimonio y la famil·ia, mediante la div.isión sexual del traba. 

jo y de la sociedad. El patriarcado tiene sus raíces en la biolo­

gía más que en la economía o la historia. 

Su posición queda claramente expresada en el manifiesto 

que a continuación se presenta; 

"El feminismo radical reconoce la opresión de la mujer co-
' . 

mo fundamentalmente política, donde la mujer es cataiogada como una 

clase jAferior con base en su sexo. La meta del feminismo radical 

consiste en organizarse pol iticamente a fin de destruir este siste­

ma de clase basado en el sexo. 

Como feministas radicales, reconocemos que nos encontramos 

4 E!nsenstein 1 • Zillah; Pat~iarcado_c?pita1ista X :eminlsmo Socia­
lista; ed. siglo XXI, primera ed1c1on, 1980 MexJco p.29-30 



- 79 -

comprometidas en una lucha, por el poder con el hombre, ya que el 

agente de nuestra opresión es nada menos que el hombre en cuanto 

que se identifica con y lleva a cabo los privilegios de su prese.!:: 

cia del papel masculino. Porque mientras que reconocemos que 1a 

liberación de la mujer significaría., en última instancia, la libe 

ración del hombre en su papel destructivo como opresor no nos ha­

cemos ilusiones de que el hofubre acoger~ esta 1 iberapi6n sin una 

lucha. 

El feminismo radical e~ polTtico porque reconocemos 

q u e u o g r u p_o .de -- i n d i y i d·u·o s (los-: h omp r e_.,-J ha ~.o rg.-a n i za d o ':-1 as~-_¡ n ~ t i tú ~ 
cienes pe-la sociedad con el obJeto de mantener el pod-er. 11 (5) 

. -

.Sh-uJami·t-h F·irestone, un .. a~de lCis principales répresentan­

tes de la _corriente ra.dical ;~ ofrec~ una vi"sion paradigmática _del -

reminisfno radfcal, en su libro 11_0--iálectic. of-s~x 11 • Según esta au--

tor~ la opr.esJ~n espec_ff.ica·que 
1

ex.p_erimentan f~a.s mujeres está rela 

cionada de ~-anera di recta c.on su b-fologfa parti"cular, de=" tal forma 
~. - ~ 

-q.ue -1_~· fi.tpC-ión -reproduc.torade la-mujer es la determinante de Ja -

o pres i ón q u- e v i ve. • 

_Firestone, se atreve a hacer plante~mientos tales como -
-· 

que la mujer:· en tanto. "sexo. const:it!Jy~ una clase social, y el hombre 

la o~ra cla~e opuesta, visión que presenta "fundamentada 11 al hacer 
, . 

1 a s e p a r a e i .ó n ar t i f r e i ~ _T . en t re 1 ·a s es fe r a s s· ex l:1 a 1 es y e e o n ó m i c a s -
... 

s iis t· i t u y e rl d o a s.f a 1- e a p ¡· t a" l 1 s m o e o n e 1 p a t r i a re ad o e o m o . s i s t e rn a 

opresor.· 

Dentro de este marco •.. 1'1a revolución feminista impli­

ca la eliminación de Jos privilegios-masculinos mediante la elimi­

nación de Ja diferenciación sexual misma y la destrucci6n de la fa 

milia bio(ógica como for~a básica de organización social.· Solo así 

5 Manifiesto Radical Feminista de Nueva York, citado por Delles­
tine Ware en Woman Proceser, Tower Public affairs books, 1970 
p .. 58 

- r -
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podrá la mujer 1 iberarse de su biologfa opresiva y crear una inda-­

pendencia económica y la de los hijos, y surgiran libertades sexua­

les no alcanzadas hasta hoy". (6) 

El marco teórico de Fi·restone, asocial y ahistórico, se -

vuelve particularmente restrictivo cuando anal iza la tecnologfa. 

Ella considera que la tecnología permitirá liberar a la muj.er de su 

cuerpo, gracias a la anticoncepción y la reproducción extrauterina. - . . .. -
La tecno-log(a se conviert.e as(en la clave _para_ .la liberación .de _la-

mujer. ,Si b-_ien la anticoncepc~9n ha permitid_'?.~ª .la mujer !iberarse 
·~ -- - - ~ - > 

·en ·müchas-=formaS..importantes, sigue en .. pi-e la-p··régunta ·de· si-el ··coD_ 

trpl.d~ la n.~.talidad; el_der.e_cho al aborto y otras m~didas ·simil·a-:-·- -

-·res- será~ -permitidas y aceptadas al grado que e"l papel reproductor_ 

- de ·1 a ·mu j ~ r n ó s~_e a y a re 1 ev ante par a su pos· i e i ó n so e i a 1 • 

El.análisis de Firestane, pierde toda verosimilitud cuan­

.do compr-endemos que la-~ecnología- co~stituyeouna dimensión intríns~ 

ca de la_"estructura de.poder de una socieda_d. Las necesidades de. -

-ra_ clqse dominante determinan el desarrollo. tecnológico;. sin un caro 
.. + ·- ., ,_ --

-o~ic{'en áqüello·s qu~_deiinen los ·obfeti-vos d~ la tecnología e.s poco ~ 
probable que esta 1 legue a ser 11 1 iberadora''· 

-- .Finalmente ·tas conexiones entre el sistema de e.tase se--­

x u a l. . y e l · s i s t em a e e o n ó m i _e o p e r man e ce n i. n d e f i n i d as en 1 o s es e r i t o s 
~ • > ~ 

·de las_femi.histas -radLcales. E,,l. concepto d.e .poder es~ta s~pa.rado 

~aJtlffcial y maiiosamen.te de.l sfstema capitalista, .presentando al p~ 

triarcado como el sistema de domiñio masculino: en lugar de coniide 

-~rar la formu.lación histórica, clll·-~urt·ar económica, de la- opresión -

de la mujer se nos presenta un determinismo bilógico. 

1.5.2º remin ísmo Socialista 

Otra corriente, del movimiento de 1 iberaci6n femenina que 

se encuentra tanto én la teoría como en la práctica en proceso es -

6 Einsentein Zjl}ah; 00. cit. p. 31 

r -
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el feminismo socialista. 

Zillah Einsenstein, ha sido una activa participante del 

movimiento feminista desde 1969, y es una de las principales re-­

presentantes de la corriente socialista. Establece que los prim~ 

ros fundamentos de esta teoría, se ubican dentro del análisis Mar 

xista y del Feminismo Radical, la interrelación de esta dos co--; ... 
-

rrientes a _través de la división sexual del trabajo, prop_o_rciona 

las Ralfta-s par·a :formular -una ~teo-ría po-l!tic~ del _feminismo. Soc;·ia­

llst:a. En su trab?,jo pres_ent~_,- e_l anál i-sis de clase Marxista co-

mo "la t~sis, el análisis radical femh1i~ta del patrrarcado como -

la antítesis y de ambos resulta la síntesis del feminismo-socia--

1 i,sta._ 
- - ~ ~ 

" 
11 El ana 1 is is Marxista ·dé 1 a sociedad -bus-ca ·una-exp 1 f ca--

-- --- - - .,_:_ - ·-- -'."':~ .... 

e i ó n~~- h i- s t ó r i e a d e 1 a s re 1 a e i o n es _9 e -p o d ~ r ex i s tente s en ~ té rm i nos 

de la& relacfones económicas d~ clase. Mientras el feminismo ra-

~- ~ i-~aJ_~_s:e ocupa de 1 a rea 1 i da_d~ b i o l óg i c_a del poder---; __ E 1- f e111i ni smo _ 
-

socialista por su parte, anal__jza el poder en térmLl"l~_s de su~s orí-

gene$ de el ase y de sus raíces patria real es 11
• (7): 

Para las feministas socialistas, la opresión y la explo 

tactón no son con_cept?s equivalentes en. lo que se-refiere a las 

~ujeres y a los miembros de las razas minoritarias. 

ctLa explotación tiene que ver con· ia realidad económfca 
~- -

de- las relaciones capital is tas de clase .. para homóres y rnuj'ªl-C?s;·--

mientras la opresión se refiere a las mujeres y _·a. las mJno-rías d!: 

finidas dentro de las relaciones patriarcales raciales y capita--
- - --

1 is tas. La explotación es la que les sucede a los obreros hombres 

y mujeres en la fuerza de trabajo; la opresión de la mujer ~e de­

be a su explotación como trabajadora asalariada y tambiEn procede 

de aquellas relaciones que determinan su existencia dentto de la 

jerarqufa patriarcal sexual; en tanto madre, trabajadora domistica 

y consumidora. La opresión racial la sitúa dentro de la división 
, • • 1 ,. • 

7 lbfdem; p.26 

• T 
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racista de la sociedad al lado de su explotación y opresión sexual. 

La opresión incluye a la explotación pero refleja una realidad más 

compleja. El poder - o su inversa: la opresión, deriva del sexo -

la raza y la cluse, y esto se manifiesta a través de las dimensio­

nes materiales como de las dimensiones ideológicas del patriarcad~ 

del racismo y del capitalismo. La opresión refleja las relaciones 

jerárquicas de la división sexual y racial del trabajo y de la so-. 
ciedad 11

• (8) 

El concepto del que se valen las feministas socialistas, 

para expl~car la opresi6~ femenfna es el patriarca~o, concepto qu~ 

ya habla sido manejado por las radicales, pero, aparecra con cara~ 

teristica~ determinadas po~ la biologfa y desvinculado ~e una es-­

tructura económico-social. 

P a r a 1 a s -fe m i n i s ta s s o e i a 1 i s t a s - e 1 p a t r i a r cado p rece d e -

al capitalismo a través de .la existencia de la organización sexual 

de la sociedad que deriva de interpretaciones ideológicas y polft! 

~~s de diferencia biológica. Es decir los hombres han decidido 

interpretar y uti 1 lzar.politlcamé_nte el hecho de que las mujeres -. 
son 1 as r e p ro d u et o r a s d e l a hum a n i d a d . Po r e s t e h e ch o de 1 a re p ro -

- ducci6n y del control politice que han hecho los hombres de ~1, 

las relacrones de reproducción han surgido como una formulación es 

pecífica de la opresión de la mujer. 

La cultura pa.triarcal se tra.slada d~ un período a a·tro -

sólo para proteger la jerarqu1a sexual de la sociedad. 

Existe una relación intrínseca entre capitalismo y pa--­

triarcado ya que ambos operan dentro de la división sexual del tra 

bajo y de la sociedad. Esta división determina la actividad de Ja 

gente, sus propósitos, deseos y suenos de acuerdo con su sexo bio­

l6gíco q~e estd en la base del patriarcado y del capitali~mo: divi 

de a los hombres y a las mujeres y los coloca en sus respectivos -

papeles sexuales jerarquizados además de estructurar sus deberes -

8 ibfdem; p. 39 
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en relación con el dominio específico de la familia dentro de la 

economía. 

El sistema patriarcal de control es por lo tanto nece­

sario para el funcionamiento uniforme de la sociedad y del siste 

ma económico. De ahí gue no se le pueda debi 1 itar. Argumento -

que sirve para subrayar la importancia del sistema de control, 

social, económico y político que emana del sistema de la suprem~ 

cía masculina. -En Ja medida·en que el int_erés por la ga~ancia -

y por el control social se encuentraQ relaciona~os, el pat~iarc~ 

do y el c~pital is~o ser~n un proceso lnte~~al. 

El _patriarcado (como supremacfa masculina) pr.oporciona 

la. or.gan1zac ióri sexua 1 j erárqu t ca: de- ra_ sociedad· necesaria para 

el-con·trol político., y en-.tanto .q·ue el sistema político no se -­

puede reduc:·¡ r a su estructura.·econom(ca"; mientras que el capita-

1 ismo como sistema econ6mico d~ clase, impulsado por la bGsqueda 

de g a na n e t a s " a l i m en t a_ a 1 o r d en p a t r i a r e a 1 • Juntos forman la --

economía polftica de la sociedad, no únicamente uno o el otro 1 

_ s..¡ ri o~ un a co mb J n a e i ó n mu y p a r t [ e u 1 a r de 1 os do s • .. 

·As!, según las femlni·stas socialistas la carencia del 

poder que padece la m~ufer en el sistema capitalista patriarcal, -

esta basada en cuatro ~structuras b§sicas; l~ de la producción, -

r-eprodu¿ción, sexualidad y socral ización de ·las niños. La capac..!_ 

dad btológic~ de l~ ~ujer det~rmin~ sus ob]etivos-socialis y eco­

nómicos .. L.a maternidad ha establecido a la familia como una nece 

sldad hist6rica y hsta se ha convertido en el mundo de la mujer . 
. 

Por eso la mujer ha quedad excluída de la producción y de la vida 

p ú b l í e a , r e s u J , t a n d o e o n e 1 1 o 1 a d e s i g u a 1 d a d s ex 11 a 1 • 

Por tanto, la importancia del ~dstema patriarcal para -

el capitalismo en relaci6n con la vida de las mujeres es obvio, -
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cuando se define a éstas, como madres trabajadoras y a los dos 

trabajos (trabajo doméstíco y productivo) hacen por menos que el 

precio de uno solri. Todos los procesos incluidos en el trabajo 

doméstico colaboran a perpetüar la socíedad existente: las muje 

res estabilizan las estructuras patriarcales (la familia, ama de 

casa, madre -etc.) al cumplir con estos papeles; de manera simul 

t~nea 

~tanto 

_- riada~ 

las-mujeres estan 

p a r:a -_ 1 a Ju e r z ª-~.de 

reproduciendo a los nuevo~ trabajadores 

trabajo. asalaria_do como para la n-o asal~ 
.,. __ ,., =-· . .. 
-E Ll a s · e u i da n d e los hombres·y los ·niños de la sociedad;-

· ~ .-:.:;. _ -~.t r_C!~baj ~1i-~-.1;°?:mb-l én den t_ r:o de 1 a ~fu.e rza . de t ra b-a jo can 7me no res-- s a 1 a 

T ¡·Q ; ; ~ _, e:si·~-b- i f j Za n 1 a e e O n-o m fa - g r a e i a S a .. S U p a p é l d e C O n S U m i d O r a • 
• • - •- " ' >,..,... -:;-~~·--: r 

-~--- ~'. ~--::.?i~r:s_:_¡_:~ei.:.a iE·a~.'J· a d.o_.d e- -1 a p.r ód u e e Ló n -es .el .-::con s urno, el otro -1 ad o del 

· >·- -~~::~a-~~j~~~ 1-i~Í~~~~~-s- .el ¡;a tri a ~ca cJo ~11 :~ 9_)--
-• ; -------- .~ ~,_,r • ....-.----~ ·~ ---

• ~~-~-~--~~~5~l:~~~-~ _:~f~?~~e · 1 a=· di y is f Ón-- sexu~ r del t ra b~j o y de -Ta~ soc i e-dad es 

·_:=;,~~~~-t.~rJ·¿·r;~~~l~-,.ca~-itál ismo, se ha· venido-- institucional izando cada -
•-- __ ,,.;,,o~:.-;;... ... ,_ . - _. 

.. --·-~.~~::.-:ve~z~ má-s'-_~~def_iniendo específicamenté en términos de la-fami 1 ia -
p',_ .. - • ,,.,;,__· -

-- :2~~k-~:~nú§Ya-éi.f-,;;ct2~~~¡.Cio- a. 1 as neces ¡ dade.s -de 1:- cap-ita l i smo avanzado. 
~·--.~~:.:-- ~- ....---"-~ ~ _ ... ,_ ~-,,...-: •- ..; ;t;,- .- •, • - L 

· ·~c__.---:.~,;:::en:- dfa.-t-=-:f~e mucho más -forma y: estructura de las que tenía 
- -_- ~·· ·~~::~:-~~-.~:7·~~~- ~ __ :_ -~-·-~~-- -~-·:::::.;· - --_ _·. - -- ... - - - -- - _;. "" -_ - - - -

---~~.~-:-;s.o.cieoade:s;::--precé;ipltal istas, ya que el tnódo de producción, 
___ :,.- - --=---:;_. ___ , - "' 

,·::.duc-c·ión ·y_.consumo de la famjl ia influyen en la producción 

t rea. 

- _,. - . 

Hoy 

en 1 as 

repro­

de mer 

---'-'-que- el_J.,uc·ro:que requ-Lere un sistem~de orden pol í_tico y de con--

tr__5>I •. =es:~i~· prioridad de la ·clase dominante), la divi'sióii sexual 

- del trabaj? y- de la sociedad, cumple con un propósito especffico 

q u e_ e s ~e l d e e s t a b i 1 i za r a _ 1 a s o e i e d a d a t r a v é s d e 1 a f a m i 1 i a a 

la' vez q,ue organiza uh dominio del trabajo, el trabajo doméstico, 

para el ·que- no hay paga o si la hay es muy limitada. Es.ta cate-

~oria mu~stra ~1 efecto último que tiene sobre las mujeres la --· 

dívisi6n sexual del trabajo dentro de la estructura de ciases. -

9 .- 1 b ídem-.·- pag. 26, 
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Su posición como trabajador asalariado está definida en los 

términos de su ser mujer, mismos que son reflejo directo de 

las divisiones sexuales jerárquicas en una sociedad organiz~ 

da en torno a 1 motivo de 1 ucro 11
• (10) 

Finalmente, Einsenstein establece que es importante 

crear ufia~~strategfa socialista feminista en la medida en -­

que exfste y emana de las luchas cotidianas de las mujeres -

- en la producción, repi:.oducción- y consumo. 
- ·~·. ~- - - --. - -- < 

El potencia~ para 

·-~ -~ia consec.uencia revolucionaria deriva del hecho de que las -

.-:~-:-~:~--:_ffiuJ_Eti:~~S-:e-s!á.n agobi-adas.. tan_to en el ho-gar. como en el trabajo. 

- · "-;;--,.c-:.;¡:~:.s_muJ~-r-es- particfpan en la fuerza de trabajo por menos 

·-·- ,.~;~~~cf-iñ_e)".OO::y_;,Sostienen ar s~istema fami 1 i'ar con menos. 

de es ta_ b_a s e se p u e d e d e s a r ro l 1 a r 1 a e o n c i en e i a . 

A·· partir -­

Las mujeres 

. -·-_'_.t_i:erie1.:1_· .. _q-u~ oÍ:ganizar_ la_acción polí.tica y de,sar.roll_a_r-la con_­

- ::~c·i~n-G~i~a:., p~l-ftica __:;obre ·la opresión de q_ue son víctimas con -­

. b a _s e - en l ? c o m p r ~ n s i _6 n d e e ó m o e s t á re 1 a e i o n ad o todo es t o c o n 

_:: __ ,.la-·d-L~~ián capitalista_ del trabajo. Como sostíene Nancy 

Ha_rt.so]::k, !~El poder del feminismo surge del contae_to con la -
- ~,, -··-' - -~ 

vjda~.CO.tidiana-~ La significación del feminismo contemporáneo 
~'1' --.: ~ ~-, -

estriba-en la Í-e-invens16n ·de u-n modo de aná1 is is que- tíe.ne -el --

poder-:_de comprender y por_ lo tanto de transformar la vida co-

- . ~ ~-~ -t i d-1 an a n : . y a g r e g a. , • . . 11 mu c ha s f e m i n i s ta s r a d i e a 1 es s en t -¡ a n . 

l.a o p re s i 6 n como , mu j e r e s y d e s p u é s , con fo r me f u e ron e n ten d i e .Q_ 

do el· p-apel que desempeñaba el capital is ta en este sistema de 

~e:-:,._· epresT6n,-se comprometieron con el so-cial ismo''· (11) -De manera 

similar cada vez m~s y más trabajadoras domésticas están emp~ 
-

zando a comprender que sus vidas diarias son parte de uri sis-

tema mucho más amplio. Las mujeres que trabajan fuera de su 

casa, tanto las profesionistas como las que no lo son, sopor­

tan las presiones y ansiedades que representa ser además de -

buenas madres, cuidadoras del hogar, y con ello est~n adqui-

10.- ibfdem. p. 42 
11.- Mitchel Juliet; op. c.ft. p. 112. 

-- . 
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riendo conciencia de su doble jornada. 

A p e s a r d e q u e 1 a s f em i n i s t a s s o e i a l i s t a s u b i e a n 1 a 

s i tu á e i ó n de o pres i ó n de 1 a mujer dentro de -un e o n texto so e i o 

econ6rnico capitalista, asT como, del fenómeno cultural del p~ 

t r i a r e ad o +no es t a b 1 e c e n c o n c 1 a r i d a d q u é e s 1 a o p r e s i ó n , 'n -¡ - - ... 

cual eJ. mecanismo que la reprodúce. A manera de síntesis~ a 
- -

contíhuaci~n se establecen los planteamientos tanto de_las fe 

ministas radicales como de Jas fe~inistas socialistas. 

-
~Ft.WtN JSTAS RAD 1 CALES 

---- -- -- -• __ :- ~~·~--~ •;:---·::;_ - , - ~~ .. ::-=:--:~~ ~----~ -·--_-, -. -_, 
. _::~..=..,-=:.>:-;_: :.2 r To g)L_ s b e i e d a d_.=-h ~a: p a d e e i 

- -~~-7~~-~:;~:~:~~=~l~~:;~-~ _- -=~-~-~-~°.1'.ª e-~~_ d_6 T 
-~ ~---~----~- _· ~:~·3f~;~-;J":f~~~~-P-º~;--~n.a::iú~n~ - -:'. 
-~-:::_=.:-:~-c-_'_nP·~~Sfecflc?g·ica del_~_poder -

··· .:- - ·· -_-~qu~ ~gj ~a e 1 hombre. 

- ·~~e~~~-~_ ,:-4-)~- }:=:f~§~g~c j-~ 1- ¡ ~-mo~ho-- i fe ne 
···.-:~;--;;;_~~~~c...·~_-:-, ~'_])~&-]l:::_g':J ~- ofrecernos •.. 

~ ~::::~-~;_~ -~~~-~.E.:. ·~"?e--~.:--·.-: .. ~ 
··- - - -------- - - ~~ ,,,.:;_ A~ 

- ---;_: __ ~-:.:~ - S )~ L~:¿:;.-~-(s es s.t><::.:ra 1 -¡ s.:t_a s -- -
· ~-~·~C.-= - ·~~o-p~~~~en ·a· 1 a mujer-~ · -

"'f' - ~---- - • , 

_-u-C:~,;:.~~ _6) _i~~!J·e-qu~r~ro_os- es- qu.e 
-:-~----~ - ~ -__ l_:a~ntuj·er _se. -una en~ con-

---· _ Xt-if:;::a.if r -h o m b re_ y de 1 a 
- só'c=nidad· dominada' por 
--~-\e-l .. ~~~~=--=- ~--- - -- --- :· _ 

7) ·Querémos iberar a la mu 
j e'r ·de 1 a o p re s i ó n- rn a s e u 
1 in a. 

-

FEMINlSTAS SOCIALISTAS 
- - -

1) ~1 hombre no es el ·opre-
5-0 r; · es el si s t-ema .• 

2t El capitalismo qprime a 
_ - la mujer. 

-•3}- Empieza con.:-lCI- pr::opiedad_ 
pri~ada. 

4) Tenemos que de~cubrir 
nuestra rela~í6n con el 
social! ismo. 

-
5 ) -.E l ~ m e d i o n o e s _ d e m a s i ad o - -

bueno para la ~ujer en -­
los paf ses socialistas; -
Re~o ello se debe a que-~ 
la 1 iberación femenina no 
formó parte de 1~ lucha-~ 
revolucionaria. . 

6 ) _E s_ mu y o e _e e s ar t o con ve fl e e r 
al hombre de Ja importan-­
cía de nuestra lucha. 
Ellos también se eñcuentran 
oprímidos con lo~ papeles 
que desempeñan. 

7) Toda la gente se encuentra 
enajenada bajo el capita--
1 i smo; querernos I i berar a 
todos para que se convier­
tan en perso~as integras •• 

Es posible que ambas 'pctsturas ~ sean correctas en 

conju~to, pero también es cierto que ambas son incorrectas ais­

lad~~-nte, por lo tanto la lucha es prematura. El feminismo --
~ ·~~ 

- _:_ -_ _¿: "-
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captar la experiencia de la opresión, comienza a 

fenómeno ideológico y psicológico de la opresión 

Socialismo se basa en la opresión económica y lo-

gra indicar Ja importancia de las relaciones entre distintos 

grupos, así como las complejidades de una soéiedad espécifi­

ca. 
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l l.- CONDICION DE LA MUJtR EN MEXlCO. 

Explicar cual 
; ha sido y cual es la condición de la mujer 

en M~xico resulta de vital importancia para el presente traba 

jo. 

A t r a v é s- d e l a h i s to r í a me x i e a-na s e m a n i f i es ta e l pape 1 

de subordinación y marginación que ésta ha tenido, caracte-

r_ístlcas que-quedan incluidas en la. .. opresió.n 9-ll:e hawvi·-vido y 

~v. i ven Ja s mujer-es. 

E l o bj et i v o de 1 p res en te á p a-r t ad o , _ es ex p 1 í e a r cu á T ha 

s í do l a s i tu a c i ó n d e l a mu j_e r en M é x i c o en d i v e r s a s et a p a s !.. 

. -
hi_stórica_s: En- l·as comur)_idades·indígenas anJe~ de la conquis 

-
ta; en Ta -~poc-a coloniaf, en el 

~ ~ - .. -, 

porf itiato; asr com6 también, 

de~scri b ir el -papel que hél jugado el- mov im i en to femen is ta en 

-M-éxico_ y analizar tres- indicadores que reflejan el fenómeno 

a e o p r e s. i ó n f e rn ~ n i na : E 1 "t Fa b_ a j o domé s t i e o ; (a p a r: t i e i p a e i ó n 

de la mujer en el proceso productivo;- y mujer y educación. 

Cabe sefiala~ o~e estos tres·fn~iéadores se encuentran -. - -

estrechamente relacionados con la forma de socialización que 

ha te n i d o eJ i n d i v J d w o . 

~o~ ejemplo, en el trabajo dom~stico desde la infancia 

se establece una divisi6n sexual del trabajo (transmitida por 

el proceso de socia] ización), - misma que posteriormente en--

carga a la mujer el ejercicio pleno de este trabajo, confor-

m&ndola en un mundo que no es otro mas que el hogar. 
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A J t r a ta r de ex p 1 i ca r e 1 pape 1 d e 1 a mu j e r a t r a v é s de 

la historia de Mgxfco,nos encontramos con la 1 imitaci6n que 

constituye la palabra escrita. Los libros de historia s61o -

dan a conocer hechos relevantes y personajes famosos. Dentro 

de ellos, encontramos_ los relatos de Jas luchas por el poder, 

· ·la s i n v a s i o n es su f r i d a s p o.r n u e s t r o p a í s a · l o : l a r g o d e -su -

h J s t o r i a_, 1 a " s I tu a e i. ó n e e o n ó m i e a , el el ima pol!tico 1 pero no 
·- . 

t ~ ri em o s -~t e s ·t i m o ñ T os· a e e r ca d e --1 a f u n. c i 6 n - d e la mu j e~ .. _ a t r a -- ' 
. 

vés-d·e+ desarro.flo· hrst6ric·o de nuestr-a soci·edad.-y- en caso 
-· __ ..._ 

~de. ha-berro Se- mene-ro-na n· de man e Fa anecd Ót i ca. -

Tar'nbi~ért ~s·-c(erto qt:.e~en. algu:n_as~oca.siones se menci-ona 

a nilfj e r es - f amo s a s-. A 1 a .M á 1 i n e h e , a So r J u a na ·i n é s d e :: 1 a - -

-
e r ..u z q u i e n e o n s t i t• u y ó u n- f e n ó rri e n o s o e e i a 1 e n . c u a n to q u e s a 1 e 

d e 1 m a r e o de- s u~ . é p o e a • · Do ñ a. J os e fa . "O f:' tí z d e Dom i n.g u~e z , q u i e n-
) . ~ ---~ ~- ·- ,., - --

tuvo U na par ·t:Jc~j pa e i Ón. a et j va -en tod.os 1 os Cómp lo t s y cons:_·-

~ - ·-

p r r a e i o ne s du r a n te l a g u e r r a- -d e 1 a_ J nd epend ene i a;. L-a Gü e.r a 

R o <l-r í g u e z y a l g u n á. s o t r a ·s-. 

Una de las pr~ncipales fuentes con las que contamos es 

la literatura.~ Dentro-de ésta podemos ver como - era la si toa 

ción de la hi)a de -un terratenien~o de un campesino por 

ejemplo, a~bas tiinen con~iciones de vida b[en distintas, -

pues no es Jo mtsmo una campesina que se levanta al alba, que 

trabaja en el -campo y tiene como responsabi 1 idad .el tr?bajo 

doméstico, que la hija del tertatenien_te que tiene en el ma-

trimonio o en el convento sus Gnicas alternativas. Sin embargo, 
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las dos est§n sometidas, de algGn modo, a la autoridad de-los 

hombres: ya sea el padre, el hermano, el esposo o el hijo, 

ellos deciden casi siempre su destino. Sin acceso a la educa 

ción ni al trabajo remunerado, no podfan ser propietarias, 

su testimonio no tenía valor y las leyes las reducían a la 

condici6n de eternas menores de edad sin criterio ~ropio. 

De igual manera eran desposadas sin tomar en cuenta sus sen-

t i m i e n t o s -. 

L a r e 1 i g i 6 n c a t ó 1 i e a e n n u e s t r o p a f s ha j u s t i f i .c a d o y 

alentado la situación de opresi6~ de la mujer, su condici6n 

de subordinación se ha considerado como Qatural. La ideología 

d o m i na n t e e o n s i d era b a a . 1 a m ·u j e r -como u n · m a l n e e es a r i o . A 1 -

guíen que sólo podía justificar su existencia pariendo hijos. 

Y cuando estaba impos rbi 1 itada para el lo era repudiada y no 

--· 
tenia derecho de reclamar al hombre que la abandonaba a su -

suerte, en busca de una mujer fért i 1. 

E s ta s i t u a e i 6 n e r a e o n s i d e r ad a e o m o- n o r m a 1 y no i n q u i e -

taba a ningún político o sacerdote, ninguna voz se alzaba de 

hunciando su condición-dentro de la fami 1 ia. 

2.1.EL PAPEL DE LA MUJER EN LAS COMUNIDADES INDIGENAS ANTES DE 

LA CONQUISTA. 

La descendencia matrilineal fue una consecuencia de un 

e s ta d o s o e r a 1 d e t e r m i na d o • E l d e s t a e a d o p a p e 1 d e J a m u,j e r e n 

l o s pu e b 1 o s a g r o - a l f a r e r o s d e'r i v ó d e 1 a i m por t t:l n t e fu n e i ó n -

pública que dcscmpcñabD, por cuanto eTla era la que cultivilbtl 
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la tierra, trabajab2 la alfarería, el telar y los tejidos. 

D 1 .- ... .- l h e a n 1 , que t. ng e s a y a sostenido que: 11 Una de 1 as ideas más 

absurdas que nos ha transmitido la filosofía del Siglo XVIII 

es la de decir que en el origen de la sociedad la mujer fué 

l a es c 1 a v a d e 1 h orn b r e , .. La 11 s e ñ o r a 11 d e l a c i v i 1 i z.a e i ó n , r o - -

dead~ de falsos homenajes, extraña a todo trabajo efect~vo, 
---

ti ene una posición social inferior a la mujer de la barbarie,_ 

q a e t r aba j a · d e f i r m-e y s e v e e n s u p u e b l o c o n c e p t u a d a e o m o 

u 11 a v ~r-d ad e r a .d ama 11 ( 
1 ) 

Las mu}eres indfgenas desempeñaban tareas fundamentales 

e n 1 a- <; bm u n i d a d . E n l a s so e i e d a d e s A g r o - a 1 f a r e r a s , q u e a p a r e -

cteron en algunas region~s de Am~rica Latina hacia el año --
- -

2,000 A.C.; la mujer realizaba junto con el hombre la siembra 

y la cecolección de la cose~ha. Asimtsmo, contribuyó a la 

c·r ea e i ó n d e 1 • regadfo artificial, haciendo andenes o terrazos 

hacia_,:<}pnde se dirigían las acequias que se abrían desde los 

rfos 6 las laderas de las quebradas. T~cnica de riego que -

practicaban los Mayas. 
~- -,,. 

La alfarería, produjo una especie de revolución indus--

trial ya que por primera vez la especie humana comenz6 a fa-

bricar objetos mediante procesos técr"licos, fué creada proba-

blemente por Ja mujer. 

En Awéríca Latín~ las mujeres lograron un alto grado -

tecnológico en la elaboración de vasijt1s ol1'1s, jarros, etc. 

1,- Engelst Federico, El Ori~1en de la Fami 1 in, la Propiedad 
PrLvada y el Estado. Ed. Cultura Popular, p.53 y SS. 
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que facilitaban la cocción rápida y segura de los alímentos. 

Fabricaban una cerámica para tareas dom6sttcas y otra de ca-

rácter decorativo. 

Las mujeres tambi~n contribuyeron al proceso de elabor~ 

·'· 
ción de los metales. Según Rivet y Ardansaux", los indígenas 

del altíplano Colombiano y Peruano-Boliviano conocfan to-

das las aleaciones de metales. Los de M6xico llegaron a ser 

no.tables jeyeros, según la opinión del destacado -grabador y 

pintor ·álemán del Siglo XVt Alberto Ourero. 

De esta-manera, las actividades en la agricu1tura,-a1-

far-erra, hilado y elaboración _de los metales coloca-ron a la 

mujer en una situaci6n i.gual'itaria a la del hombre. Sin em 

bargo 3 poco antes de la conquista española, la situación de la 

mujer'comenz6 a deteriorárse. La formaci6n de los imperios -

• 
M a y a , · -, n c a y A z t e c a s i g n i f i c o e l i n i c i o d e · 1 a e s t r u e t u r a c i ó n · 

de estos imperios a partir de diversos grupos. Todavfa no 

existen estudios acerca de c6mo este tipo de dominación re-

percuti6 en Ja p~rdida de derechos por parte de la mujer~41-

g u nos a u to r es sos t i en en q u e en e l m o me n to de J a e o n q u i s ta es-

pañola, los i·ndígenas de las altas culturas (Inca, MayD y 

Aztecas) estaban en un proceso de transici6n al patriarcad~, 

tanto el hombre como la mujer rndfgena generaron una cultura 

que facilitó una rápida co1onizaci6n por parte de los ,españ~ 

1 es . 

-:: P a u 1 , R i v e t y H • A r d ('.! n s o u x , La~~ (~ t il 1 1 u r' ~ i P. e n A m ú r r o u e P r e -· 

colombihns, p,108, Parf s, 19~6 
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La causa esencial de la fructuosa colonización fue pre-

cisamentep el grado de adelanto agrrcola, alfarero y minero 

metaldrgico, que habfan alcanzado las sociedades indfgenas. 

El desarrollo de las fuerzas productivas aut6ctonas permiti6 

a los españoles organizar en pocos años un eficiente sistema 

de explotación. 

De este modo, en sLJelo latinoamericano, a.l igual que en 

otros contfnentes, se demostr6 que la mujer, antes de la so-

ciedad de clases, fug un ser con la misma capacidad del hom-

bres p~ra trabajar, decidir y participar acttyamente en los 

pro b 1 em as de 1 a e om un id ad ~ 

2 • 2 • . LA S F O R M A S D E E X P !.. O TAC 1 O'N Y O P R E S 1 O N D E LA MU J E R D U R A N T E LA 

EPOCA COLONIAL, 

- Durante la época co·lonial, con 1a consol idaci·ón del ré-

gimen patriarcal impuesto violentamente por los españoles, la 

mujer indfgen~ pertji6 los derechos que habfa disfrutado en -

las antiguas comunidades indígenas. 

11 La mujer tndígena y luego la mestiza, además de la ne-

gra exclava importada de Africa, fueron explotadas no sólo -

sexualmente sino tambi€n desde un punto de vlsta econ6mico, 

Los historiadores no han evaluado aún la cuantfa del pluspr~ 

dueto generado por el trabajo de la mujer latinoamericana d~ 

rante la colonia. Ella trabajaba, sin nrngt1n tipo de remune-

raci6n, en las plantaciones y haciendas, dedicadas a la pro­

d u e e i ó n d e a r t í e u 1 o s p a r a l •i ex p o r t a e r ó n 11 
( 

2 ) 

z .... Vitole Luis; !!JstorL~ y Sociología de la Hujer La.tinoane­

ricnn~.Ed. Fontamarn. Barcelona. 19H1j p.21 
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A medida que se af jrmaba el patriarcado durante la colo 

niaj la mujer !ndfgena y mestiza comenz6 a ser relegada a un 

segundo término. En el caso de la Sociedad Araucana, los hi-

jos llegaron a tener consideraci6n s61o por el padre y meno~ 

precro hacla la madre que había llegado al hogar por compra, 

q u e v e g et a b a · s i n d e r e e h o· d e p o s e s i ó n , no i n s p i r a b a n i n g Ü n -
. -· 

sentimiento de consideraci6n, ni podía tener la menor influ 

encía en la decisión de ·los hombres .. 
-

La mu j e r ··e n 1 a c o 1 o n 'í a es ta b a so ni et ¡· d a a un r é g i me n de 

op~es~6n; era mantenida ~n la ignorancia y marginada de cual 

q u i e r . p ~ r t í_c i.p a~ i 6 n p o 1 Ít i ca • 

La independencia poJ'ítica formal no cambió la condicrón 

de la mujer y sus costumbres heredadas de la colon]a españo-

la. La mujer s i g u i ó · s i -en d o , b a j o 1 a R e p ú b 1 i c a , p r o p i e d a d - -

privada del hombre, considerada como un ser tnferior destina 

do a procrear hijos como lo mandaba la poderosa Iglesia. 

En el - Srglo XIX, e-orno parte del proceso de acumula:.ción 

primitrva de capi·tal. Un sector de·mujeres aunque minorita-

r i· o h a b r a s r d o i n e o r p o r a d o a J r é g i m e n d e 1 a s a 1 a r i a d o a m e d i ·-

da que se fueron generalrzando las relaciones sociales de -

producción capitalista en algunos países de América Latina. 

La mayorfa de mujeres hacfa un trabajo no remunerado en 

las explotaciones de tipo famtliar que comenzaron a ~rolif~ 

r D r e n e l e a m p o • Ta m b i é n r ea 1 i za r o n u n t r a b a j o no p a g c:i do en 

los talleres <Jrtesanales, dirigidos por sus padres, pequeñas 
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empresas que se expandieron para atender los requerimientos 

de las ciudades en crecimiento. 

Los terratenientes explotaban a las mujeres de Jos in-

quilinos o, de los aparceros y medieros, en las explotacio-

nes agropecuarias cuya producción era destinada preferentemente 

al mercado internacional. 

2.3. LA StTUACION DE LA MUJ~R EN EL PORFIRIATO. 

Los cambios ope~ado~ en la vida de las mujeres no se pro-

dujeron por consideraciones morales o religiosas, sino por 

los del orden económico. 

En lª segunda mitad~del Siglo XIX nuestro pafs se inserta 

en el capitalismo mundia-1, con características de un orden -

económico dependiente y subdesarrollado. En este proceso hí~ 

t6rico y concretamente durante el porf iriato, sed~ una in-
-

corporación creciente de mano de obra a la industria incipieI.: 

te y desde luego a la agricultura; la necesidad de la etapa . 
de 1 des ar rol 1 o cap i ta l r s ta que se recorre entone es , i n t eg r a 

a la producción no sólo a hombres sino a mi les de mujeres y 

de niRos, pdr representar estos Gltimos mano de obra mis ba-

rata. 

Las condiciones objetivas present~ en la explotación y re 

presión externa que vivía el proletariado en su conjunto; la 

agudización de las contradicciones sociales y la incorpora--

ción de la mujer nl trobajo productivo cnnvirtiéndola. en --

asalari~da y prolctariz&ndola en su propia per~ona ya no s61o 
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como depend~ente del marido o hijo obrero, explica la impor-

tante participación que tuvo la mujer en la última década del 

Porfiriato y en la etapa armada de la Revolución; primero 

unida a la vanguardfa Magonista y despugs por la elemental ne 

cesídad de defenderse~ hfzo acto de presencia en la vida po-

1 ítica del país, al lado y como parte del pueblo, en la lucha 

no s ó J o eco n óm i e a y p ó 1 f t i ca , s 1 h o i <i eo 1 ó g re a 

Dentro de la p·rensa revoluctonaria de princi·pi'os del s1 

g 1 o-' h u b o p .e r i ó d r e o s 1 i El e r a fe s y a n t i p o r f i' r Í' s t a s d. i r .i g i do s -

por mujeres, entre ellas Vésper de Juana B. de Gutiérrez, --

Juan Panadero de Guadalupe de_Alvarado-y El Campo libre de -
~·-e ar l o ta A n tunaº 

En 1 os e í re u l os o e 1 u bes 1 i be r a 1 es o r g a n izad os por F To -

res Magón, habfa elemento~ femeninos asf como en el Partido 

Ltberal. Destaca la parttcipactón de Elsa AcuAa y Rossetti, 

quien colaboró con Flores Magón y después se une a Zapata, 

luchando con el caudillo hasta la muerte de éste. 

En el Movimiento huelgurstico de 1906-1903 fue importa~ 

te la colaboración de mujeres luchadoras como Lucrecia Toriz, 

sacrificada en la huelga de Río Blanco. La mujer sufría al -

igual que el hombre persecución, cárcel y represión a manos 

del Porfiriato. 

El grado de conciencia alcanzado la hizo particip~r en 

el proceso revolucionario de 1910-17. La sftuaci6n que vivi6 

~·:Juana B. de Gutiérrcz, 11 PUNTAL FEMENlNO DE MAS ARRAIGO EN 

LA REVOLUCION MEXICANA" y Angeles Mendi'eta 11 LAS MUJERES 

EN LA REVDLUCION MEXICANA. 
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el país en esos años afectó a Ja mujer de manera especial. 

Su condición de madre-esposa hizo que se integrara a la lu--

cha de diversas formas, lejos de desenvolverse como quien ca~ 

ta y divierte a la tropa, Ja soldadera fue la compañera del 

sol dado razo o de los hum i 1 des 11 a 1 zados 11 que realizaba el 

tra~ajo doméstico de manera ambulan!e: La preparac}6n de ali 

rn e n tos , l a .. r ó p-a ~ y e 1 c u i d a d o d e 1 o s n i ñ o s s i g u i ó s i e n d o s u r e s 

. 
ponsabilidad. Otras mujeres participaron directamente en la 

l~cha armada y miles de ellas se quedaban al cuidado de la 

t i e r r a m i e n tras q u e 1 o s h o m b r e s d e 1 a f a m i 1 i a e s t a b a n e n 1 a s 

filas de la revolución. 

Por ejemplo, como testimonio de una soldadera en la eta-

pa revolucionaria, tenemos a Tomasa García: que expresa lo 

siguiente: ~ 1.t.yo soy Tomasa Garc_ia Magal lanes. Nací en el po-

blado de Lobatos Valparaíso, allá en Zacatecas el 21 de di-

ciembre que viene yoy pa' los 86. Me fui de chica con la ·tro 

pa tendría unos ocho aRos. Usaba las armas porque así es el 

uso por a11a. Va uno al campo para cazar libre, conejo, venao. 

Ti ene uno que saber tirar porque 1 a bayoneta es peligrosa -
-

porque si se encala y no jala pronto, cortar cartucho, por-

que si se regresa le dispara a uno en el estómago. Yo nunca 

maté venao, pá que la engaño, porque el venao es muy bronco 1l 

Agrega 11 Vivíamos con el yugo en el pescuezo y el General 

Vi 1 la dijo: 

- El que quiera ser libre y contar con sus propiedades, 
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que levante la mano y se levante en armas conmigo. Entonces 

nos levantamos en armas, 

Mi papá ya no vivía, mi madre andaba en la tropa tambiEn 

-mis hermanos todos. Mi mamá se quedaba en el campamento a
1

cer 

la comida y cuando nos venían co-rreteando para seguirnos al 
-

. e a m pa m -en t ~ . p o s a 1 _e e-r J u e g o • L. a s o l 1 as s a l ~t a b a n y _ s e e s t r e 1 1 a 

ban. se partían ~a la mitad y la carne-s_e--regaba ahf en la -

ceniza. 

Teníamos el campamento, que era una casa de lona de campaAa. 

~abfa unas mujere~ que se qued~ban, pue5: _ya e.ran más grandes. 

-nos si ti a-óan a1 rededor, -por eso ya cuañdo empézabamos· a com 

. batir ya no queríamos poner lumbre. Comíamos la carne de ca-

b a -1 l o e r u d a , l a ca r n e d e mu 1 a e r u d a , p o r q u e no p o d í amo s n i 

s6lo encender un ctgarro, porque salía humo y •.• otra vez la 
I 

guerra. 

Pos yo era soldadera, estaba en la -guerrilla, 
1
guerri-

lla 1 quiere decir tropas armadas lNo?. 

- Preci~o anda~a yo con mi c~rriller~,_asf y_otra así. 

Traia mi ·rifle, le decían la carabina 30-30, la soldadera 

tenía que montar a cabal lo y ser de arranque pa 
1 

ensi 1 lar su 

caballo. Yo anduve, con mi General Pánfilo Natera, con los 

Arrieta de Durango, con Joaquín Sandoval, el que está ahf -

puesto en el Huseo de la Defensa Nacional. Así que eS'tuve 

en la toma de Zacatecas con los Arrieta. Domingo Arrieta y 
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Guadalupe Arrfeta, también en Ja toma de Ciudad Juárez, en 

la toma de Durangoj de Torre6nj de G6mez Palacio. 

A todas nos decían 1ADELITAS 1 porque ~ramos revolucion~ 

rías, éramos de tropa, pero la mera Adelita era de Ctudad -

Juárez . La mera Adellta, esa decía, i Orale, todos a entrar 

y e l - q qe tenga mi ed o que se quede a e ó e e r - f r i jo 1 es ! ·y b a l a -

zos y galazos y el _que no obedecía,·¡ Jo mataba ella misma! 

En:1 muy ·va 1 rente. 

- . -

Juana G.al lo, a última ora -ya estaba pensi'onada: El la -

·- -~-

V e n d í a · t a e o s , g a r na c fl as y to do _e n 1 a t ropa_ ; - p .e r:o tu v o u n e n -

cüentro- que ahí jué dof)de subió- el la. Tllvo mérí'tos,-le entr~ 
. 

b a bon [. t b a comba tí" r en ·e om b a te y en. e o i:i ~ r a de g ~ v t l l a s , T a 
-

Marfeta no_ era·_ de _arranque pa 1 combatir nr para entrar a una 

P r a z é! • E n t r a u no -a e o m ó a t í r a g u e r r e a r , a· s ~ ~ g r e _ y _ f._u e g o , -
¡ 

i a matar y a que 1 o maten ! Ma r ¡-e 1 a , e 1 la ·ser v 1 a par a a traer 

a toda Ja tropa dey cabeza i Muy enamorada ! 

H~6ía tambfén Petra, Soled~, muchas, la mayoría d~ noso 

tras, todas juntas í si se rv f amos pa 1 e om.ba ~ir !.~ 'Yo me - -
'" ' ... 

~rriesgu€; expuse mi vida con mucho valor, .i Para que ahora 
( 3) 

seamos unos seres caídos 1 . . . . Abandonados 11 

En Ja etapa posterior a la revolucf6n el país vívi6 una 

época de destrucción d~ crísis y desempleo. Hecho que provo-

c6 ~ue la incipiente particfpací6n de la mano de obra femeni 

na ubicada en la industria como asalariada se redujera, rele 

3.- Marta Romo; " l Y 

palabra", Revista 

Diciembre, 1979 .. 

las Soldaderas 7 Tomasa Garcla toma ln 

Fem • Vol. rr·t·. No. 11 Noviembre-
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g§ndosele nuevamente al hogar a desempeRar el trabajo domés-

tico. 

La situación de la mujer no cambió sustancialmente en -

e l S i g 1 o X X en e u a n to a su con d i e 1 ó n de o p r ¡ m i da y d ,¡ s c r i m i -
< 

nada, pueden señalarse dos fases en relación a su inversión 

-
en la estructura de cJases_: a} de 19 __ 00 a 1930 en que se map-

t u v o b á s i ca me n t e ex p 1 o ta da ? n e 1 _ _;campo y 1 o s ta J 1 e r es a r t e s a -

nales, y b) de 19}ó en a-delante-~n que se incorpora masivame~ 

te a la industría,-al comercio y.a Jos s.ervíclos pú&licos. 

Durante las tres primeras décadas, la mayoría de las mu . -
- -

jeres siguió tra'bajando _en- las· explotaciones c_ampesinas de -
- . 

t'ipo famiJ iar y en las pequeñas empresas artesanales. Las mo 
~ 

distas y costureras real izaban trabajo a domici 1 io, encarga-

dp por las fnctpientes fábricas textiles. 

A partír de la década de 1930) en Ja mayoría de los pal 

-

ses Latinoamer(canos se· inició- un cierto desarroflo industri 

al, promovido por el Estado y la burguesía nacional. Esta -

industrialización denominad-a proceso de sustitución de impo.!:_ 

taciones_~ fue canalizada a favor del capital monopolista inter 

nacional ·durante la década de 1950-60, cuando el imperial is-

mo decidi6 desplazar capital financiero del área de ]as mate 

rias primas a Ja industria. El proceso de industrialización 

aceleró la mfgraci6n campo-ciudad, haciendo crecer notoria-

m e n t e e 1 1 1 a m a d o s e e t o r t e 'r e i a r i o , e n e l e u a 1 ex i s t e u n a m a r 

cnda participación de mano de obra femenina. 
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Las mujeres fueron contratadas con salario más bajos 

en las empresas industriales, especialmente textiles y de la 

a] imentación. También se incorporaron masivamente a los comer 

cios y otras actividades urbanas. Otros Jugares de trabajo -

para las mujeres fueron los servicios estatales, como salud, 

educación y oficinas _públ icás. 

--
2 .~. MOV~MIENTO FEMtNISTA EN·MEXICO. 

-_ - E 1 M ov i m i e n t o F e m i n ¡· s ta e m pez ó ta r de e n M éx { e o . Na d a s i 

milar a_ lo.que ocurrió en los Estados Unidos y e~ Europa du­

rante ·el.Siglo XX, habTa pasado _en nuestro pa'fs; nI ·siquiera 

-el lenguaje de las feminist~s era familrar a las mujeres me-

xicana~ ae princicpios ·de Siglo •. En 1900 se empezaron -

a . fu n d ar _J os p r i me ro s c_ l u ó es Libe r a 1 e s e n 1 os q u e des- t a c a n 

muchas mujeres,' siendo El isa Acuña la di'rigente de es.tos, -

posteriormente en 1901 y 1903 s~rgen los primeros periódicos 

dirigidos por muje~es, el Vespé~ en Guanajuato po~ Juana Be-. 

lén, quien defendió a los campesinos de Yucatán y a los mine 

ros contra la diétadura,· por 10-que fue ! levada a lás ·mazmo-

rras porff ristas, de donde la arranc6 un movimiento popular; 

y Juan Panadero dirigido por Guadalupe Rojo en Guadalajara y 

posteriormente en México. 

En 1904 aparece la Mujer Mexicana, revista Feminista 

burguesa, editada por Luz F. Viuda de Herrera y dirigida por 

Dolores Correa Zopata. En tanto que esta revista afirma que 
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11 el Feminismo Mexicano no pretende desbancar al hombre, sino 

colocarse dignamente a su lado. Luchamos por nuestra emancf-

pacíón, pero sin abandonar el trabajo.. doméstico. 11 

En 1906 el Partido Liberal Mexicano, plantea la regla-

mentación del servicio doméstico y del trabajo a domicilio, 

así como también apoya a las Qbreras te~tiles de La organiz~ 

c i ó n 11 H ¡ j a s d e A n á hu a e "q u i' e n e s e n· C o n t r e r a s r e a l J z a n . h u e 1 g a s 

contra· 1 a dictadura y por demandas es pee ff feas de las mujeres. 

En 1910; exis.tían en México más. de 100 maestras·, cinco 

rn é d ¡· c a s dos den t t s ta s , u na a b o-g ad a y un~. q u í ni, i e a . E 1 a ce es o 

a l a e d u e a e i ó n s; u p e r i' o r pe r m i t i ó a e s t-e t l p o d e ni u j e r e s i n -

corporarse al trabajo a~alartado. 

En 1913: Marra Bernal 11 María Ptstolasn y otras mujeres 

organizan el Club Lealtad ~ara protestar por la muerte de . -

M a d e ro a n t e e u y a tu m b a r e a 1 i za n m a n i f e s ta e ¡·o n e s · s e m a n a l e s . E s 

te Club tuvo como. uno de los centros de su acttvi'dad la lu-

cha por la 1 iberación de los presos políticos. 

A n te es te c l i·m a , resulta extraordinario que en 1915, en - ~ - .,... _.., 

una ciudad provinciana, haya surgido la iniciati-va de promo-

ver un congreso feminista, que si bien no di6 frutos fnmedia 

t o s s í e o n t r i b u y ó a 1 d e s a r r o l 1 o d e 1 P e n s a rn ¡· e n to F e m i n i s t a e n 

México. 

En 1915 el Gobernador del Estado de Yucatán,Gener.al Sal 

vador Alvarado, desde ~u entrada triunfal en Mérida, el 
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19 ·de marzo de 1915, ejerció el poder, dándole a su gobierno 

un carácter sociol is ta muy avanzado en relac16n con la Epoca 

y con la vida del país. Probablemente por la influencia del 

pensamiento Feminista expresado en los congresos socialistas 

en Europa ~esde la segunda mitad del siglo pasadd y por el co 

nocímiento de lo que pasaba en los Estados Unfdos, Alvafado 

sensible al entuasiasrno y a las ideas de algunas mujeres de 

Yuca.tán_-, p_romueve el Congreso-entre las p_rimeras- rna-n·ifesta--

clones de su gobierno . 

E- s te e o n g res o res u l taba de v 1 ta 1 i m p o r·t a ne i a . -La p a r ti c i -

pac~6n en 1a ~rQ"ani·za_ci6n de este e':_e~to er_a ~poya~o básica-

mente por maesLras; las ~aestras han sido en todas partes las 

pr{meras mujeres de la clase media, que sali'eron a la calle 

-
a,trabajar. Su particip9c{ón se ve con clari«;iad, e[l las actas 

' 
d e r e o n g r es -o, des d e 1 a s s es ion e s p re p a r a to r i-.3 s· • 

A.sistieron _617 delegadas que plantearon; dar a conocer las_ 

e u a 1 i d a d, e s y _ f a c u l t a d e s_ d e l a · m u j e r ; m o d t f j· e a r 1 a l e g i s 1 a c i ó n 

p a r a d a r l e m a y o r l i b e r ta d , d a r 1 e Ll n a p r o f es i ó n u o f i e i o - q u e 

1 e_ p e rm i t i e r a g a ~a r se e 1 su s ten to ; i n e i ta da a n o ten e r o t ro 

e o n f e so r~ q u e - s u p ro p í a e o n e i en e i a ; f u n d a r i n s t i tu t 0 s · d e E d u -

éación"nacional; crear escuelas de artes y ofici·os y lograr la 

multiplicación de las escuelas-granjas mixtas~ El Congreso -

proclamó que la mujer puede ocupar cualquier puesto de respon . -
sabilidad pública, pero no se decidió a luchar por el voto. 
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El contenido de las ponencias y dictámenes de este congr~ 

so desde una perspectiva lejana y exterior nos deja ver el des 

conocimiento de las doctrinas sociales, la confusión de las -

ideas y la amable cursilería que impregnaba todo el aconteci 

miento. Las refvindicaciones por las que luchan fas yucatecas 

son más bien genéricas. Se háb1a mucho de la manumisión-de la 

mujer, pero ~sta debe darse sin que se dejen de cumplir los 

deberes del hog'cfr Y' sin~ la men-or ofensa de pu.dor; síri embargo, 

es to s e pu e d e ex p l i· e a r 1 - p o r l a e u 1 t u r a en 1 a q u e s e J e ha so -

cial izado·, una "cultura, esencfalmente femenina", y las contra 

dicciones a _las que·se--enfrentan las -congre$-istas- entre quei:er 

y no q u e r e r ro m p e r 1 a s • E .s e u r i o s o , p o r e j em p l o , · q u e no s e h a 

b 1 e n u n ca d e 1 v o to , y a ta n d ¡- s p u ta do e n E u r: o p a o en E s ta do s 

Unidos, y no es extraño que la más_.Ieve alusíón al sexo resul 

• 
te escanda losa. -

En 1917 al f ínalizar el gobierno de Alvarado en Yucat&n, 

y en los 2 años que du;ró, se haófa legislado el salario para 

el servicio doméstico, la indemnización p.ara trabaJ?s perso-

nales y el divorcio pleno, 

E'n ese mismo per:iódo, se clausuraron -1os pr0s~fbulos y se 

prohibieron las bebidas alcohól ic-ás. Estos avances fueron- im 

pulsados por el primer Congreso Femtnist~. 

La Constituci6~ de 1917 consagra una serie de dere~hos que 

fueron producto del trabajo de muchos anos, de muchas organi~ 

zaciones y de un sinnúmero de huelgas, hechos que no están -
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ajenos a algunas revindicaciones que logran tener las mujeres 

y que quedan plasmadas en la Constf tuctón de 1917, por ejemplo 

entre algunas conquistas se hallan: salario mínimo obligato-

rio; reducción de la jornada laboral; prohibición del trabajo 

-noctu~no e insalubre para las mujeres; derecho di las mujeres 

a flO' desempeñar trabajos que- exijan gran esfuerzo· durañte -

los- 3 meses anterfores al-parto, y un mes de descanso obliga-

-t O r i O de S p i.J é S d e é 5 •t e ,. C O n S a r a r i O Í íl te g r O : y C O n S e r V a C i Ó n -

del empleo y derechos contractuales,asr como 2 descansos ex-

t r a o r d i· na r i· o s a 1 a· r a- d u r a n t e l a T a e t a n e i a S' a 1 a r i o i g u a 1 p a r a 

- . 

~raba j ~- } g u a T ;x- p l e no d i_v o r c i o~. 

Posteriormente, nacen y ~e desarrollan algunas organiza-
. 

ciones tendientes a ímpu1s~r una participaci6n económica po-

lítica y social de la mujer. Tal es el caso del Partido Comu-
• 

ti ¡. s ta M ex i· e a n o f u n d-a d o e n 1 9 1 9 ~ q u e r n e 1 u y e e n s u p 1 a t a f o r m a 

la lucha por 10s derechos y-1a igualdad de Ta mujer. 

En 1~20 se órganiza un Congreso de Obreras y Campesinas, 

convocado por Elvia Carrillo Puerto y FloGinda Lazos León, -

e n_ ·e· 1 e u a 1 · s e ex ( g i' ó d e r e e h o s p o 1 r t i e o s , t i e r r a y h e r r a m i e n -

t a s p a r -a 1 a s e a m p e s i- na s • 

En 1923, se lleva a cabo el Primer Congreso Nacional Fe-

minista 1 cien delegadas se pronuncian por luchar para obtener 

1 a i gua 1 dad e i v i 1 y po l í ti e a ; exigen as i s ten e i· a so e i a 1 . feme-

nina paralela al servicio militar; reforma de la ley de Rel~ 

crones Familiares para que en caso de divorcio los hijos sicm 
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pre quedaran bajo custodia de la madre, sostenidos por el p~ 

dre; un sólo tipo de moral en asuntos sexuales; i·gualdad de 

derechos en el trabajo; protección a las trabajadoras domés-

ticas; casas de maternidad; guarderias; comedores fabriles; 

salas fabriles; salas especiales en 1 a s 
. , . com1sar1a.s; cierre -

de prostíbulos; voto femeninoº Este Congreso y las moviliza-· 

ciones que le sucedieron, proceden a la 1egrslaci·ón Callista 

de 1928. 

A 1 ex pe d i r C a· 1 1 e s -u n n u evo C ó d i g o C i v t 1 ~en J 9 2 8 , 1 a mu j e r 

no queda sometida en raz6n de su sexo a restr~cciones en cuan 

to a sus derechos; a la mayorfa de edad alcanza los derechos 

de libre disposición de su persona y de SU$ bi·enes, y capac_l_ 

dad para celebrar toda clase de contratos; tgualdad en el ma 

t f. j m O n Í O (_ p U e d e t r: a fJ a j a T S i n p e r m i ·S O d e 1 m a r f d O , p e r O S i· n -

descuidar.- Tos asunt0s del hogar); no pferde la patria potes.;. 

tad de sus hijos a6n cuando vuelva a casarse. Con estos dere 

chos se concretó una serie de reivindicaciones femenistas --
' 

coincidentes con nequerímientos del ststema para el desarro-. -
1 lo de- las fuerzas productrv-as: las .. mujeres adquieran el ---

mismo estatus que los hombres como sujetos libres, ~endedores 

de su fuerza de trabajo, pero conservaron la responsabí1 idad 

exclusiva de Ja reproducción de la fuerza de trab9jo y del 

trabajo doméstico; esto , entre otras cosas, las mantuvo al 

márgcn de la participación política plena. 

Posteriormente en 1933, la Comisi6n Permanente del Congr~ 
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so Nacional de Obreras y Campesinas se componen mayoritaria-

mente por delegadas del Bloque de Izquierda, y es apoyada por 

la CSUM, las ligas Femeniles Campesinas y los Centros Femeni-

les Revolucionarios. El Segundo Congreso resuelve 11 luchar -

c o n t r a 1 o s l í d e r e s r e f o r·m i s ta s o u e t r a i c i o n a n e 1 · d e s e o n t en to 

de las mujeres trabajadoras, por salario mfnimo para la~ muj~ 

res contra el sexfsmo en la_Educaci6n por escuela para todos 
-- . 

y p o r e 1 1 i b r 0 d e T' ex t o G r a t u r to ' ' . ( 4 ) 

En 1935 surge-el Frente Unico Pr0 Dérechos -de la. Mujer, 

que llegó a contar con 60 mil afili-adas. Luchó por el voto, 
-. 

J a e X t .e n S· Í Ó !1 d e 1 a a 1 f a b e t _ i Z a C· i Ó n , g U a r Q e r r. q S , fíl a t ~ !i n f d a d e S- -

y hospitales: además de .incorporar a las mujeres a la fucha 

pdlftica, obtuvo algunas de sus reivtndtcaciones. Entre sus 

dfrigentes destacaron Consuelo Uranga, F~ida Kahlo, Adel ina 

Zendejas y Marfa del Ref~gio Sarcfa. Postertor~ente en 1938 

el Frente único despliega una intensa campaña par.a refor.mar 

el artículo 34 Constitucional a fin de que f~e~an reconocfdos 

los derechos políticos de la mujer. Esta ~efo~ma ~e logr6 en 

21 estados, pero el Congreso de la Unión no apr:obó .el proye_s 

to, debido a una campaña en "" la que se expreso el temor de que 

las mujeres se sumaran a la oposición. 

En 1941 las secrctélrias femeniles de la CTM, la CNOP, la 

C N C , F S T S E y e 1 S N TE , i n te g r a n 1 a A 1 i a n za Na e i· o na 1 F em .en i na , 

4.- Marcela Lagarde; 11 Hacía una Memoria Femrni·sta 11 Revista 

Machete Septiembre de 1980. 
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q u e s e e o n f ·O r m a e o n p e d i· r a c c e s o a 1 o s p tJ e s t o s p ú b l i c o s p a r a 

las mujeres~ esta Alianza permitió que fuera nombrada, MatiJ_ 

de Rodrfguez Cabo, Jefa del Departamento de Previst6n Social 

de la Secretaría. de Gobernación, y Palma Guil lén es designa-

da Embajadora de Colornbra. 

En 1964, a partir del primer congreso Femenil de Urridad 

se crea la ~ni6n Nac~onal de Mujires Mexicanas, que agrupa al 

Comité-Coordinador Femenino por la Defensa de la Patria, a la 

Uni6~ DemocrBtica de Mujeres Mexicanas, a la Uni6n de Traba--

jadoras Mexicanas y a la Vanguardia de la Mujer Mexicana~ Pr~ 

._ __ clarna..,.,.q_u_e l_a_J':f~cha c:ontr-_a la opresión de la mujer y sus rei-

V=i n d i· e-a e i o n ¿:5 c o n c r e ta s , 's o n · p a r t e d e 1 a t r a n s f o r m a e i ón d em o -

crática y soc.ial is.ta. En sus 19 años de vi·da, ha luchado por 

el _derecho a.1 trabajo, por salar ro rgua 1 para trabajo igua I, 
-,_ ,_._,.,.,.,,_ 

- -p o'r e 1· e o· n t r o l ¿e p r e c ro s ' c o n t r a 1 o r e p r e s i ó n y p o r 1 a l i b e r 

ta 9 -~ e __ 1 o s -~El ~ s os p o 1 f t i c o s • Ha 1 1 e g a d o a e o n ta r ~o n va r i a s 

__ decenas.de-miles de milftantes y es ]a única organización Fe-

-.!Jl.LQJ.s~t.it,,,Jj_~i<-1.c.ana miembro .. de la Federación Democrática 1 nterna 

= ·c:ro"h:aJ ___ ~a:' 11 IJ J';; r es , q u-e~ par t i ~ i p a a n. i v e l d i r e e t i v o ~ 
~ .... ---=,,-· ..... _ ----~-- • ~~~- ... "-""""' .. ~ -, 

::0-;7 ~ ~ ~ 

" • _ -A_ p a r t~ tx~_ d e 1 9 6 8 , 1 a U n i ó n Na e I o n a J d e M u j e r e s M ex i c a n a s 

movu iz=a ·a·=,grandes masas de mujeres que participan en el Mov_l 

miento es·tudfanti1 popular democrático, en el que destaca en 

su·l?cha por_ la desaparicrón del delito de óisoluci6n social, 
- -

i-de:Hfe·,,.eri·.tetnces intensi·frca su comb;.itc contrp la represión y 
,.., 

en~favor ·d·e_ los persegurdos, presos y desapar.ecrdos po11ticos. 
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En 1971, nace Mujeres en Acción Solidaria (MAS), que p~ 

blica un boletín. Este es el primero de una serie de 1'peque-

ñ o s g r u p o s 11 f em i n i s ta s d e mu j e r e s s i n m i 1 i ta n e i a p o l í t i e a , -

influenciados por el feminismo norteamericano y europeo pos-

terior a 1968; contribuyen al feminismo con su concepción de 

que lo personal es político. 

A partir de la celebración del AAo Internacional de la 

Mujer- en M€xico eri 1975, se genera y retroaltmentan toda -
. -

una seri'e de inquietudes, tendientes a explicar la sJtuación 

de subordinación y opres~«~h de la mujer en México. Implican-

do asf,un notabl~ incre~ento-de las ~rgantzac~one~ feminis-

tas, que en su mayoría se integr§n por mujeres ilustra-

das de cláse medta. 

Dentro de los dfferentes grupos que surgen despu~s de ~ 

este aRo se encuentran; al c·olectivo de Mujere,; ~romov(do -

por e 1 P R T , e s u n 11 g r u p 0 a u. t,ó nomo d e - te o r Í' a . y p r. a c t i e a f e m i -. 
ni·sta''.- Lucha contra la opresion de la mujer desde una pers­

pectiva Marxista y vfncula esta lucha con.la de todos lo~ --

oprtmidos; surgen lbs C0~~t~s Femeniles de la tendencia Perno 

cr§tica del SUTERM. Formados principalmente por amas de casa 

que llegaron a obtener voz y voto en algunas asambleas sindi 

cales, se extienden por todo el país apoyando Ja lucha de ""'.-
t 

sus marrdos, se incorporan a la actividad política y cuestio . -
nan su situnci6n de mujeres; se inicia la publicaci6n de FEM, 

revista Feminista de gran difusi6n en M€xico, impulsada por 
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un pequeño grupo de intelectuales, quienes consideran que -

11 La lucha de las mujeres está vinculada a la lucha de todos 

los explotados y oprimidos, que el Feminismo es un cambio re 

volucionario ii-rervesible, pronunciándose así por un femini~ 

mo comprometido y militante; surge el pequeño grupo de muje-

r~~ hómos~xujl6~ Les~os que centra su lucha contra los sis 

_temas socioeconómicos_represi_vos, contra las instituciones 

patriarcales, contra fa ffeterosexua 1 fdad la monogamia y to-

-

das las formas-· de opresión sexual, y por una nueva sociedad''. 
~ - -- ... 

Las formulaciones de este grupo parten de la condici5n de la 

m u j e r ; · s e c-r e a 1 a Coa 1 i e r 6 n d e Mu~ e r e s Fe m f n i s ta s-, 1 'e o n. _ 1 a 

n e e e s i d a d d e r e a 1 i z.a r u n • t r a b a j o e o n e r e to y u m i f r e a do d e -

" los tres 

- . 
puntos _pr io.r L~ar ios _de_ su programa son: 11 aborto l lb re_ y gr~ 

"' 
tui to, lucha contra la violación y mujeres golpeadas'' integran 

esta-coalición el Mqvimiento Nacional de Mujeres. el Movimien 

to F~minista Mexícana,L~sbbs.y Colectivo de Mujeres 

todos ellos pequeños grupos. 

En_1979;"se constituye el Frente Nacional de Luch~ por -
,_ 

la iberación y los Derechos de las Mujeres (FNALIDM) 1 inte-

grado por los sfndicatos universitarios, los comtt~s femen!-

les de la tendencia Democrática del SUTERM, la Unrón Nacional 

de Mujeres Mexicanas, lucha Feminista, Colectrvo de Mu1eres, 

grupo LAMBDA de 1 iberacLón homosexual, otros pequeños grupo$ 
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Feministas, y los partidos Comunista Mexicano y Revoluciona-

rio de los Trabajadores, así como por mujeres en forma indi-

vidual. 11 Se propone unificar los esfuerzos de todas las or-

ganizaciones políticas partidarias, sindicales, feministas y 

sociales que busquen la obtenci6n de los m&s plenos derechos 

de las mujeres teniendo como meta su plena 1 iBerac~6n en los 

planos econ6mrcos políticos, social y s-exual. 11 

-En 1980 se lleva a cabo la Conferencia Nacional-del 

FNALIDM se suman a éste varias organizacrones y, se plantea 

1~ necesi~ad de constituir una organizacidn fem~nista aut6no-

ma~ d~ masa_s;, 1981, 1982, y 1983 se han efectua_do en nuestro 

país con diversas sedes ~1 Ptimero, Segundo y Tercer Simpo~-

sio de Estudios e Investigación sobre las Mujer en México, -

los temas que se tratan, resultan de d~versa 1ndole~Mujer y 

Familia; Mujer y Educación; Mujer y Trabajo; Mujer ''/Clase -

Social; d-iferencias entre Mujer .. campesina y 111ujer: Urb9na. Es 

tos Simposios tienen como finalidad presentar las diversas -

investigaciones que se han real izado en tqrno a las mujeres, 
-

así como estable~er la unidad entre los diversos investigado-

res que se encuentran drspersos en el paÍ's. 

Resulta interesante señalar que pese al trabajo tanto te6 

rico como práctico que se ha venido haciendo en esta última 

década en torno a la situaci6n femenina; aún no existe una -

teoría concreta que explique que es el Feminismo y hacia don 

de se dirige, re5ultando asi que tiene actualmente el carie-
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ter de Movimiento, que cuestiona Jos papeles que cumple la 

mujer en la sociedad así como también los que retroalimenta 

cada orden cultural en el que está inserta. 

Son diversas las circunstancias que reflejan en la mujer 

su marginaci6n, subordinaci6n y opresión, para ffnes de este 

trabajo, sólo explicaremos tres, que resultan i·mportantes y 

representativos: Mujer y Trabajo Dom€sttco; Participación -

Económica Femenina ·y Mujer y Educación: 

• 

1 

1 
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2.4. ASPECTOS QUE REFLEJAN LA OPRESlON FEMENINA EN MEXICO •. 

2.4.2. Trabajo Dom~stico. 

Uno de 1os aspectos que resulta de vital importancia1-

p a r a d em o s t r a r l a o ore::; i ón . - que vivt=>n l8s mujeres; es el 

bajo Doméstico. 

Este trabajo, ha sido asignadc por 11 naturaleza 11 al se-

xo femenino y h.:i implicado un.:: fuerte l imit'3ción par3 un m~ 

yor desarro-llo ya que siempre, --se,-ha visto limitada-por una 

esfera que la-constr~Re; el ~ogar. 

Diferentes autores han planteado díver~ai opiniones 

r e s pe e to a 1 t e.m a q u e a q u í s e p r e_ s e n ta . 

Lo_ que se ha expresarlo respecto a trabaJo dom€stico -

puede -r~sumirse de-lá sigui~nte forma: adn-en las s6cíedades 

capitalistas actuales dónde la mayor parte de la producción 

adopta la forma mercantil 1 subsiste un tipo de produccf6n -

destinada al consumo directo para cuya distribución no medía 
• 

el mercado. Es el caso de 1a producción campesina de ~utocon 

sumo y de los bienes y servicios, producto del trabajo que 

real izan las amas de casa en el hogar. 

~ 

Este tipo de trabajo domés_tico y !?LIS prod_uctos np han -

'd 1 . ,, .. l ten1 o e 1 nteres necesario para las econom1 stas, ni para e· 

conjunto de la sociedad la esfera doméstica se considera co-

mo la esfera del consumo. 

A pesar de que en el ámbito familiar int~rviene un --

trabajo humano considerable en la producci6n casera, iigue -

todavía siendo una producción de valorPs de uso y no de mer-

cancfas. Cada vez que SP hare una snpD o se cose un bot¿n de 
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una prenda, eso constituye una producción, pero no es uoa -

producci6n para el mercado. De ahf que al no producir pro--

piamente mercancfas que estarfan insertas en el mercado, e~ 

ta producción c::e destina al consumo fami 1 iar. Por otro lado, 

el trabajo doméstico al no estar asalariarlo, no se considera 

;': 
en absoluto trabajo. 

E n l a a e fu a 1 i d a d ·; 1 a s i tu a e i ó n d e o b se u r i dad en l a q u e 

estabB envuelto el trab~jo dom~sti¿o, cambia notablemente. 

Por ejemplo, un g~upo·de economistas nortamericanas han pro 

puesto una metodologfa para la evaluaci6n de este peculiar 

-- . 
tipo de produccidn y su incorporaci6n en las ~uentas nacio-

na 1 es . 

11 Tal omisión -dicen- afecta los lineamiento$ de Polí-

tica_Econ6mica Social al no revelarse contablemente 1 en el 

nivel de ·b.iene'star-.socia1< a Ja vez que .se refuerza la des-

v.alorízación del t r a ba Jo q u e l a s m_u j e r es hac~n en casa". 
( 1 ) 

La función de la esfera doméstica y el trabajo que en -

ella se realiza ha sido abordada también por Claude Meilla-

s s o u x , en su 1 i b r o 11 Mu j e r e s G r a n e r o s y C a p f ta l e s ','_ 'p 1 a n t eél q u e 

la familia y por· tanto el trabajo· doméstico,,cump)e 1a fun--

ción de.provP.er al régimen capitalista de fuerza dP .. trabajo, 

ayudando a mantener bajo el valor de ésta, ya que en general, 

este trabajo no es retribuído en su valor. 

~':D~l](I Costa Mari<lrosa. la Mujer, El Poder v ta Sub.versfón -

d e 1 a C óm u n 1 ~~d. e d • S ,. X X 1 , M éx i e o • 1 9 7 {j • 

i 1,- Michel AndreP: _!:n Mujer nn lü Sociedad Mercnntil. . Siglo 

XVI, Editores 19CJO. 
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Ambas posiciones, la de las economistas norteamericanas 

y la de Claude Mei11assoux, responden al resurgímiento de m.:=: 

vimiento feminista. Es por esto que son sus representantes 

l2s que han tomado 1?. variguardia en el análisis de lA cues--

tión denominada trabajo doméstico. 

El desarrollo de dicho análisis ha sido realizado bajo 

la forma de una inacabada polémica, que se orienta: 
_,.., - -- -

1.) ·Por un-laó.o_ a nvanzar en el esclarectmiento de los 
., 

e l e·m en to s ·. q u e·· i n te r v i e n en e n . 1 a r e p fo d u e e ( 6 n d e 1 a fu e r za d e 

t r a b a j o , ~ ne o r p o r á' n d o_ s e a l s a l a r i o d i r e e to e i n d i· r e e: to ( p r e s 

- . ,_ 

taciones sociales, etc.) la_ funcíón del traLajo doméstico en 

dicha reproducci'ón. 

-_ 2.) l'o-r e( otra,, ·a pro~undizar_ el conoc{¡n(en:t:o acerc_a ._ 

de la 11 bas~ materfa1_~1 que perm·i te_, aún en ·una supues-ta socie 

dad igua~ itaria;· q·ue ·ra- mujer juegue t;:into en la "esfera pro 

d u e t r v a 11 e o m o e n l a ' '-i d e o 1 ó g i e a 11 t.r n r o 1 s e e u n. d a r ¡· o , 

Es conveniente resumir algunos antecedentes que nQs in-

formen del enfoque que se ha dado a la actividad denominada 

tr.qbajo -aoméstico, 

En ei libro de Alejandra Kóllon·tay;' 1Marxismo y· l.a t:Juev-a 

l't 1 .. M o r a 1. S e x u ñ ·1 · , a a ti to r a s e r e f i e r e s 1 t r a b a j 0 d o m e s t i e o 0 b s e r 

van do es ta a et i. v i' dad , e o n un e ar á et e r h i s t ó r i co , 

Di re que, lt en la fami 1 ia actual Pl marido es el quP. g~ 

na el dinero y ~antiene a su mujer e hijos y, por su pnrte, 

la mujer se ocupA del hogar y de la erlucAci6n rle lns peque--

fios; peroj que la propagaci6n univers~l de) trabajo Rsalarf~ 
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dn ha contrihuído A cambiAr, de una manera radical, las cos-

tumbres de la familia. 

Menciona que desde los últimos cincuenta años, a la fe· 

cha en quA escribe, ( principios de siglo), este tipo de fa-

mi 1 ia h;:i cambiado: puesto que el hombre ha dPjado de ser el 

único sostén de aquél la~-~ El re.gimen capitalista constriñe a 

la mujer a ir a trabajar para ganAr dinero y las_ madres tarn-

bién han tenido que "ir a g_olpear a Ta puerta de las ofici-

n a s d e 1 a f á b-r i c i1 • 11 
(2) 

Paralelamente la laboT domgstica se· ha transformado. 

En otro t}ernpo de el la ~ependía~ .g_ran_ pArte del_ bienestar de 

1 r:i f a m i 1 i a , y a q u e c o n s ·i. s t í a · e n l a e l .=i b o r a c i ó n d e p r o d u c t o s 

tales como tela, hilo, m~ntequilla, etc .•• cosas que Aíl el 

- --
merca do podían servir ~orno objetoi de venta que en consecuen 

~-

c i a c-onstitu'ían mer-cancías -de valores. 

Dado que el excedente producido en el ~ogar podí.=i trans-

fo r.m a r se en 11 me r e a ne í a 11 ,. 1 os i n ter es es d e 1 m a r i do y l a na e .i ó n 

co i ne i d í a n ;. y a que no s ó I o serví a n a 1 b i en estar de 1 h o g a r , -

sino que se aumentaba la prosperitlad económica del 
... 

pa1s to-

mado en-su ¿onjunto. 

E l t r a bajo domé s t í e o q u e re a l r za n 1 a s mu j P res en e 1 h o -

gar; servicio de aseo, cocina, lavado~ remiendo-y reparacio-

nes son tnreas, señala Kol lontay. penosas y agotadoras. y ab-

sorven todo el tiempo y las fuerza~ de las trabajadoras que 

2. Kollontay, Alejandra,. op. cit, p. 73. 
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todAvfa deber cumplir horas de trabajo en una fábrica, sin -

embargo, a pesar de esto: 

11 Por más que la mujer doméstica pase de Jr:i mañana a la 

noche limpiando su pobre. vivienda, lavando y planchando su -

ropa, consumiéndose en esfuerzos incesantes para 'mantener en 

orden sus vestídos usados, p~rque se afane en preparar con -

las modestas provtsiones de que dispone los platos que le --

-
g1!stan, .de todas ma·neras, a la caída de la noche no quedará 

. . .. 
d e ·s ff 1 a bo r; d e 1 d í a , ninauna huella mater!al ... (salvo .las apre 

- -

cfables e.n su propio aspecto) y no habrá creado co~ sus ma--

nos ·¡-n_fatigables nada-que --constit11ya un valor en· e-1 mE>rcado 

comercJal. 

- La mujer doméstica podría incluso vivir mil-años y para 

ella.r~comenzaría siempre el ·-mismo t"rabajo, 
- -- 1 -... _... 

-ne-nuevo sobre 1~ estanterfa habrfa pol~o que quitar, -

de n~e.vo el mar<l;cto volvería por:- la noche a la casa con ham-­

bre, de nuevo los niños 11evarían lodo en sus ropas •• '·t 3 ) 

El trabajo doméstico -afirma- se vuelve hoy día más inú 

ti 1, rrrás improductivo. Los trabajos que todavía pesan sobre 
. 

nuéstr~~ dom~sticas pronto desaparecer§n a su turno. Bajo el 

régimen comunista triunfará, concl11ye. 

Ko 1 l o n ta y remar e: a un as [lec to que va ser abo r d ri do de m a -

nera rentral poc;teriormente~ el de la rermanP.ncia del .traba-

jo doméc:tico como producción para el cons11mo, que se ubira -

3 , - Ko lJ o n ta y, A 1 e j n n 9 r a • i b i d em • p . 7 9 • 
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fuera de ¡., esfera mercantil. 

Otro enfoquP que también se real iza en torno al trabajo 

domésti·co es el an&lisis de Jhon Dumolin e Isabel Lorguí;:i, -

en e1 cual la condición femenina, es tratada a partir del lu 

9a r q u e l a rn u j e r -j u P. g a en 1 a p r o d u e c i ó n • S e a c l a r a q u e , i n -

dependtentemente de la incorporaci6n de las mujeres al merca 

do del ~rabajo, su producci6n permanente es la producci6n --

. -
d om é s t ¡· e a • 

E~ necesario seRalar que el 
-

trabajo dom~stico np fu~ -

anal rzado po~ Marx. Algunos autores se referir&n a est§ ca~~ 
-

rencia corno huecQ exfstente en el Marxismo, Sin embargo, tal 

carencia obedece a que el au~or no pretendfa estudiar todas 

las formas de producci6n sino concretamente la producci6n 

" 

capitalista. 
--- ~ - --

Lo fmportante del análisis Marxista, estriba que el 

debate del -trabajo doméstico surge a partir del Marxismo, iª 

que aquf se cuestiona si se trata de un trabajo productivo 

Son dos ideas fundamentales en torno a las cuale5 gira 
1 

ó improductivo. 

el enfoque Marxist.::i respecto ril análisis del trabajo domés-

ti e o; 

a) El papel del trabajo doméstico en el mantenimiento -

y reproducci6n de la fuerza de trabajo. 
.. 

b) La situación de la esfer;;i doméc;tic:a en relacrón con 

1 la P5fPra productiv~ c~pit~listn, 
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?...4 .. 1.1. El papel del trabajo doméstico en el mrintenimiento y 

reproducción dP la fuerza rle trab?jO, ¿ Qu~ harfan los espo-

c;os: compañeros, si al regresar, cansados y con hambre, del 

trabajo se encontrriran que no hay en casa los r.1 irnentos nece 

s2ri0:s para que pudieran comer, pnrqiie nadie se ha encargado 

d€' hac:er ~l mandado ? Y en caso de tener los alimentos t?n -

casa l Tendrían las ganas, después de trnbajar todo el día, 

de cocer los frijoles, preparar la c;opi'l y hace.r el guisado? 

l C u á n to t i em p o y· t r a b aj o te n d r í a n q u e d e d i ca r a n te s. d e q u e 

los alimentos estuvieran 1 istos para comerlos ? Y una vez -

1 I s tos, l Po d r í a n e om e r en 1 os tras t P. s s 11 e i os e o n 1 o s res tos 

d e e o rn i d ;:i d e l d í a a n t e r i o r ? ·l A c a s o 1 o g r a r í a n d e s e a n e; a r b i e n 

sin tener un lugar en la casa que estuviera 1 impio? Y del -
I 

tra6aJo para lavar la ropa que necesitan para mudarse de vez 

en e-u a n d o l Q u i ·é n s ·e e n e a· r g a r í a ? l P o d r í a 11 d e j a r a 1 o s h i j o s j 

.sobre to d o a 1 0 s más pe q ~-~ fi os , s i n s e r a ten d i dos , s í n dar l es 

de com~r, sin nad.ie qtle los cu.ida.ra mientras el los están --

ausentes trabajando ? 

Es claroj pues, que. par9 real izar todas estas tareas se 

requiere de tiempo y trabajo, y por lo tanto de alguten que 

se encargue de ellas mientras los hombres trabajan • 
. 
Estas personas son las mujeres quP, pnr costumbre a tra 

vés de cac;i tnda la historia; han permanecido en la casa . . 
Este trabajo doméstico que realizan las nujPre~ en el 

núcleo fnmiliar, es un trc:ibajo útil, p11esto q•1c requiere la 
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uti 1 iz¡::¡ción de materiales; el 11so del esfuerzo físico; pro-

duce los bienPs de uso necesarios para el mantenimiento de 

i a fu e r za de trabajo y ne e es i ta t i em p o par a des ar ro 1 1 ar lo . 

El trabajo doméstico consiste básicamente en dos tiros 

de funcionPs: funciones de bienes y servicios; pteparaci6n -

del alimento cotidiano de toda la fami 1 ia, mantenimiento del 

vestido llavado, planchado~ costura) mantenimiento de los -

a pa r a tos , e o ni o e 1 re f r i ge r ~do r , e e; tu fa , l avado r a , a s p i r adora , 

depend~iendo esto últrmo de la situación de ·clase soc.ial que 

tengan las mujeres, ya que estos enseres pueden aminorar su 

trabajo. 

Las mujeres son la~ enc~rgadas también, de la adminis-
. -

t r a e i ó n c1 e 1 o s i n 9 r e s o s -d e l m a r i-d o , · q u e e r¡ é p o e a s d e e o n s t.-:! n 

te inflación es más "que un mi lag ro. 
J 

-·El mercado funciona como un pu.ente P.ntre la·· producción 

y l~ reproducci6n. La unidad familiar no es ~utosuficiente; 

debido a esto sus miembros deberi ser ,,cuidados y alimentados 

para alcanz~r una po~ici6n id6nea cuando ~end2n 12 fuerza de 

trabajo en el mercado~ 

La producci5n dP Ja mujer en Ja famili~ consiste en --

asegurar la supervivencia del productof de mercancfas, el 

mArido, y de los futuros productores~ los hijos, para quP -

produzcan mPrcancfas intercambiables~ 

Estos bienes que prnduce Ja mujer est&n destinados para 

el consumo familiar y constit11yen valores dP usn, proq11e nn 



- 1 2 1 

están destinados al mer-r.adn, y ril no entrar en las relacinnes 

del mismo, carecen de todo rPconocimiento económi~o. 

la manifestación de oprPsión fem~nina en el trabajo do-

méstico queda PXpresado de la siguiente manera: en un~ soci~ 

darl que valora a las personas por el salario que ganan: se -· 

• 1 

da la circunstancia de que las muj.er~s no cobran nrngun· sa-

lario,_ya que hacen un trabajo que no es consider?do como -

tal, cuya producti~ida<l no puede sér medida, por que no pro-
.. 

porcióna ningGn prod~cto acábado. P~r otro lado, ~ar~ la mu-

jer es ineludible reali7ar el trabajo dom~stico, aunque en 

muchas ocasiones tenga que compartirlo con el trabaj~ de la 

fábrica, del taller, o d~ la~oficina. Efectda asf una doble 

jornada ( car&cter intrTnsico propio de las mujeres): traba 

j~ dom~stico improductivo y traba]~ productiv~. 

• • 
2 • 4 ; 1 • 2 • L a es f e r B dom é s t ic a y s u r e 1 a e j. ó n e o n 1 a e s f e r a 

productiva, 

El trabajo femenino no es en absoluto especializado. La 

mujer lo mismo cocina, cuida enfermos, lav.a, barre, cuida -

niños. Por todos estos trabajos efectuados gratuitamente, 

existe una depAnd~ncia del capítallsmo respect6-ael trabajo 

femen i no. Esto s P debe a que P. l re fo r z am í en to de 1 a es true tu 

r a f a m i 1 i a r e o n s u d i v i s i ó n <; ex 11 a l d e 1 t r a h a j o , s 11 p o h e p n r -

un 1 .:id o 1 e 1 que 1 os r a t rones no paguen a sus em p 1 e ad o~ { h º.!!.! 

bres) rlentro óel salario, el uso de comedores, lavanderías, 

tintoreríns t porque hay quiP.n rPal iza todo este tipo rte --
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menesteres y gratis) y por otro lad0, la baja remuneración -

que se le p~ga ~ Ja mujer asalari~da, como es el raso de las 

costurPras, afanadoras; empleadas de los establecimientos, -

permitP extraer una ganancia co11siderable para los capitali.E_ 

tas. Esta dP.sv~loriz~ción de la fuerza de trabajo femenino -

está 1 igada estrechamente a su función rle trabajadora dómés-

tica y procreadora~ ya que la sociedad le ha asignado como -

es p a e i o l a f a m i l ~ i a - ~' como - a et i v i d ad e 1 · t r a b a J o domé s t i e o . 

La d·esvalorización ~r:lel trabajo femenino es expr~sada en 

virtud de que· no produce valores de ca111bios y además porque 

es un- trabajo; que no ·necesita 11 cal if icación 11 alguna. ·cuanto 

más se p a rece e 1 t r a b él j o. a 1 6 s q u eh a e eres de 1 ho g a r , meno$ -

se le recnrio1e su 11 status 11 -de trabajo rea 1. De ahí que haya 

trabajoi design~dos co~o femeriinos~ que no son otra cosa má~ 

que la rrolonga~i6n de la~ tareas dom~~ticas. 

l Es el trabajo dnm~stico productivo ? 

La división del trabajo le asignó a la mujer la tarea 

de reponer la mayor parte de la f11erza de .trabajo que mueve 

a la economía, transfarmando materias primas en valores de 

usn para el consumo directo. Provee de este modo a la al im~n 

taci6n, al vestido, ~1 mantenimiento de la vivienda asT como 

a lu educMción de los hijos. 

11 Los economistas enti~ndPn cofrientemente aue oara . ' 

r P. em r 1 a za r 1 o s me d i o s d e p r o d u e e i ó n y v i d ~ ( m á q 1,.1 i n a s , ~ 1 i -

mentes, vrstido~) sometidns a ~ontinuo consuno, los hombres 
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~ande producir nuevos bienes materiales. A este proceso de 

renovac~6n constante de la produccf6n se le llama reoroduc--

ción, Ja cual tendría io mismo dentro de cada empresa que en 

cuanto a la soctedad en su conjunto. Pero lo que se orn[te es 

que esta reproducción econ6mica simple, se realiza a dos ni-

veles dfstintos, correspondientes a la dfvist6n del traHajo 

entre sexos. Una de ~stas es la forma m§~ primitiva de empre 

s a : - · 1 a e a s a ·. S i· b (· e n -T o s ho m b r e s y l a 5 m t.i j e r e s o b r e ro s r e -
--

p ro d u e e n f u e r z a d e t r a b aj o p o r m e d fo d e 1 a c r e a c ,. ó n 9 e me r e a n 

cias para el intercambio, y por tanto, para su consumo indi-

recto, las amas -de ca~a reponen diariamente _gr._an parte de la 

füerza de trabajo de toda cláse trabajadora: Sólo la existe~ 

cia milenaria ae una enajenan~e· ideologfa del sexor impide -

·percibir coi-1 claridad Ja importancia económica_ de esta forma 
~ . -* 

· d e r ~pos i e i ó n d i r e c. t a y p r i v a·d a d e ~ l a f u e-,=. za d e t- r a b aj o" • r 1 

Al evaluar la economfa de un país y sus posibilidades~ 

de desarrollo, es insuficiente comparar el-plusproducto so-

cialmente aprovechable con la parte del t~abajo de los obre-

ros cuyo valor se les paga para sus sostenimiento y el de su 

farni 1 ia, El obrero y su fami 1 ia nD' se sostienen sólo con lo 

que se compra con su salario, sino que el ama de casa y de~-

más fami1 iares deben invertir muchas horas de trabajo domés-

tico y otras labores de subsistencia. Para tener una i~ea del 

~·: J o h n D om o 1 i n , 1 s a b e 1 L a r g u r a , 1 ·1 H a e i a u na e i en e i a d e 1 i b e -

rtJción du lc.J mujcr'í! Artfculo que circuló mimeografíado en 
Colombia sin indicaci6n de su procedencia, 1 

1 
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" 

aporte del ama de casa, supongamos que dediquen s61o una ho-

ra diaria al mantenimiento de cada uno de los seres humanos 

que hay sobre la tierra: lleqaríamos a una cantidad muy sup~ 

rior a los tres mil millones de horas de trabajo invisible 

en las condiciones actuales, s61o contando con estas horas -

de trabajo invisible puede el proletario produ_cir plusvalía 

en la economfa social- les precisamente en esta creaci6n de 

plusvalfa impulsada:en la esfera de ~ercado, con un t~ab~jo 

visible~ donde podemos vislumbrar la trascendencia de traba-

jo-doméstico). Por 1 o tanto, puede decirse que e J_ trabajo - · 

femenino en el seno del- hogar se expresa transitivamente en 

la creación de plusvalía, a trav~s de la fuerza de trabajo -

asalariada .. 

En 1esúmen; la división del trabaJo especializó -a los 

hombres, concen~rando en sus manos la creación del pluspro~~ 

dueto~ Por medio de esta especialización, se vieron 1 ibera--
. 

dos de una parte importante de la reposición de su propia --

fuerza de trabajo, permiti~ndoles dedicar todas sus fuerzas 

a -1 a p r O d U C C i Ó n SO C j a 1 y a 1 a a C t i V j d ad p Ú b J Í Ca • G Olll O e l t r a -

bajo femenino en el seno de la famil~a no producía directa-

mente un plusproducto ni mercancía visible, se la~marqinó de 

la esfera del intercambio, donde todos los valores giraban -

en torno a la acumulación de riquizas. El trabajo de Ja mujer 

quedó oculto tras la fachada de la familia monog§mica~ perm~ 

necicndo invisible hasta nuestros dfas. Parecía diluirse m5-
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~· ... - .. 

gicarnente en el aire, por cuanto no arrojaba producto 11 econó 

m i e a m e n t e v i' s i· b 1 e 1 1 , e o m o e 1 d e 1 h o m b r e , p o r t a n t o e s t e t i p o 

de trabajo, adn cuando consume muchas horas de rudo desqaste, 

no ha sfdo constderado como valor. La que lo ejerci6 fue ma~ 

qfnada por este hecho de la economía, la sociedad y de la 

historia~ 

, -
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2.4.2. EDUCACION Y MUJER. 

Es necesario en el presente apartado rea 1 izar un peque-

ño esbozo del aspecto educativo en nuestro país, ya que la -

participaci6n femenina en este §mbi to reviste un car§cter es 

tructural que es menester contextualizar. 

El desarrollo de la educación pública impuls"ado por el 

Estado desde 1920 ha cumplido en la historia reciente del 

pafs un papel de la m~s profunda significaci6n social. 

En M€xicb ha ~ido compdnente e~encial_ de los proyectos 

d e l Es ta d o i n t. e g r a d o d e s d e 1 a r a í z a· s u a ce ·¡ 6 n p r á é- t _i e a y ex 

p 1 i e a e i ó n i de o 1 óg i e a • 

- E 1 _ p es o d e la e d u e a e i ó n en 1 a s o e i e d ad y su, -e a p a e i d ad 

para perrnearla ·en todos .los hiveles es resultado, en primer:-

1 u g a r t d e l a ex ten s i ó n a 1 e a n za da· por e 1 s i s tema es e g 1 a r . A 1 

a e e r e_ a r s e e 1 f i n a l d e 1 a d é e a d a d e 1 os 8 O • , 1 a e d u e a e i ó n e s 

• 
una d~ las a~tividades que en~uelv~ mayor nGmero de mexica-

nos: 17.5 millones de niños y jóvenes son estudiantes y unas 

600 mil oersonas se dedican total o parcialrmente a la ense-
• I 

fianza y a la administración escolar. Este.crecimJento es pr~ 

dueto de un proceso de expansí6n muy reci~nte. Hasta hace 20 

a~o~ el sistema ed~cativo·naciona] habfa crecfdó con relªtf-_ 

va moderación, ampliando la base de lá~enseñanza primaria en 

el medio urbano y manteniendo el car5cter restringido de los 

ni ve 1 es más avanzados.' Pero a partir de 1 os e i ncuentu '· el prE_ 

ceso de expansi6n se acelera en forma continua, afectando pr~ 

gresivamente a cada uno de los e i e l o s d e 1 s i s rt'.e m a e s e o 1 a r , 
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h<"1stA darle e1 carácter masivo que tiene en la actualidad; 

por ejemplo: en 1952 había 3.5 millones de estudiantes; en -

1958 1 legaban a 4.5 mil Iones ; en 1964 a 7.4 y en í970 eran 

11.5mi1 lones. Otra cifra: el gasto educativo nacional repr~ 

sentaba en 1 9 6 O cerea de 1 1 • 7 % del P r od u et o Na e i o na l B r u to ; 

en 1970 llegó a 3% y en 1976 al 5%. 

Sin embargo, este crecimíento del sistema educatívo no 

ha representado la dem~cratizaci6n de Ja ensefianza, ni ha al 

canzado de manera uniforme-a Ja población·del país. La ·expa~ 

sión del sistema educativo se ha desarrollado conservando las 

antiguas pautas_ de distribución desigual de las opor_tunidades 

de escolarizaci6n, q~e no es-otra cosa más_que la desequita-

t i va d i s .t r i bu e i ó n d e 1 i n g r es o • ~ U n d ato re ve 1 a_d o r a r 9 a n te -

rior: '' de--los 16.CS% miliones de-personas que tenfan.más de 

24 aftos err 1970; el 38% nunca h~bfa asistid6 a la escuela, -

29% habfa cursado entre 1 y j afios d~ primaria y e1_24% en~re 

4 y 6, el 6% tenía estudios de nive.1 medfo_v sólo el 3% había 

llegado a acreditar algún grado universitarioir(l) 

Es te des a r ro f1 o i m pu J s ad o en e l a p a r~ a to e d u e a- t i v o. ha be 

neficiado- directamente a la clase privilegiada- -concretamente 

a 1 o s s e e t o r e e; m e d i os d e· l a e i u d a d • E n e 1 e a m p o , 1 a o f e r t a s i -

gue siendo reducida, pese a la innovaciones de la escuela ru 

ral, cuyo impcicto cuc:intitatívo h<:i sido escaso. 

E 1 proceso de cree im i en to ha implicado que 1 as pautas -

1 ... Fuentes, Molinar Olac;" Educación Pública y Sociednd 11 en 

México Hoy. Eci. Siglo Veintiuno, México 1979. p. 231. 
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sociales de acceso a la educación, durante las últimas déca-

das revistan un carácter estrictamente elitista de un siste-

ma escol~r requeño ( ya que no es suficiente para satisfacer 

las demandas educativas del pueblo mexicano). Paralelamente 

a la expansión, se han desarrollado mecanismos sociales que 

permiten a la escuela conservar su capacidad para ubicar a 

la población en el esquema de la división del trabajo, tran~ 

f irie~do la desigu&ldad hacia niveles m&s altos y_prfvando de 

gran p~rte de-su valo~ en el-mercad6 social a l~s ciclos ini 

e i a 1 e s d e 1 a e s e-o 1 a r i d a d • 

-Algunos _ejemplos ilustran cómo la educación en nuestro 

país h~-tenido-un caráct_er c1asi·sta. -Entre 1.5 y 2 millones_ 

de niños· n.o 1 legan a lá escuel·a y el 35% de quienes 1n.gresan _ 

a e l 1 ·a no a l ta n za e 1- 4 º g r a <;fo de 1 a p r i m a r i a • So_ n - 1 os n i ñ os -
i" 

de ec6no~ías ca~pesihas pa8~erizadás; son los niños ~e 1~~ -

zonas urbanas de miseria. Provienen de familias que el siste 

ma econ6mico ha convertido en poblaci5n excedente y-en un ~- -

creciente ejército laboral de reserva y no tienen más pers-
. -

pectivas que reJritegrarse a su condici6n original. 

· ... 57 de cada 100 niños llegan a la segunda parte de la -

primaria y 46 1~ terminan. Ahf se intertumpen sus estud1o~. 

Provienen del proletariado de la manufactura tradlcional, de 

un subproletariado de empleo inestable o de auto empleados -

en servicios. La elevacf~n artificial de los requisitos esco 

lcircs del empleo s61o les permitirá ocupar los niveles más -
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bajos del trabajo asalariado o posiciones poco estables del 

"sector informa 1 11
-

-30 de cada 100 que inician la primaria alcanzan el tra 

mo de 6 años de la enseñanza media y 13 lo terminan sin con-

tinuar a la Universidad. Esta población se alimenta de diver 

sos sectores de clase: que en una escala de ingresos ocupa--
. 

rían los sectores medios; la pequeña burocracia pública, em 

- ' 

pleado~ de comerciQ y of icfna y, complemen~ariamente, la me-

d i a n a · b u r g u e s ·í a a g r a r i a • -

- 10 de cada 100 de los que entran al sistema ingresan 

a la universidad, y un poco más ae la mitad termina 1a-1iceE_ 

_ ciatura.-Este sector proviene de diversos sectores de clase: 

1 a a 1 t a b u r o u e s í a q u e d i _ s p o n e d e 1 o s e ~ n t r os . e_d u e a t i v ? s p r i -

vados, pero que uti 1 iza también las instituciones púb1 icas; 

1os grupos profesionales independientes o-asalariados, -los 

estratos medios del empresariado industrial y de los servi--
. 

cios, que en forma todavía mqrginal, forman parte de la cla-

se obrera más calificada y de mayores ingresos (electricistas; 

(2) 
petroleros}. 

Los estudios universitarios son todavfa un atributo de 

las clases dominantes y de los que están 1 igados a el las co-

mo servidores privilegiados. Quienes 11egarón a la licencia-

tura constituyen la tercera parte del estrato de mayores in-

gresos y su ingreso promedfo triplica la medía nacional. Sin 

2.- Fuentes, Molinar Olac; ibÍdcm, pág. 233, 
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embargo, la escolaridad avanzada está lejos de ser una gara~ 

tía de inte9ración a los gru11os dominantes: cerca de 25% de 

quienes han pasado por la universidad tenfnn en 1975 ingre-

sos iguales o menores a la media nacional. Esto es particula~ 

mente cierto para los que no terminan sus estudi~s, quienes 

se inte9ran a un estrato C?c:;upacio_nal semi-profesronal, por lo 

g~neral inestable l empleados,- vendedo~es, técnicos). 

E s t a s p a u ta s mu e s t r a n _ tj u e 1 a 5 n u e v a s p.os~i o H id ad es· d é e s -

co-1 a r i za e i ó n a b r e r ta s p o r 1 a ex p a n s i ó n- r e e i e n t e· no h a n a T t e - -

rado las determinacione~ de clase a que est& sujeto el acce-
. . 

- so a· la escuela. Las evidencias ex.is-tentes, que no s-on siste 

máti-cas ni completas, se.Ba-laF1 que la pe.rmanenc_ia y el avance 

dentro de 1 s_ i stema .siguen fuertemente-- asocia dos con di versos 
-- -

indicadores de clase: el sector económico en el cual se par-

· t i c i p a , - 1 a pos i·é Lón en e 1 trabajo: e 1-- n i ve l de í n gres o, 1 a 

r e s i d e n c -(a u r b a n a o r u r ~ 1 _, 1 a e s c o 1 a r i d a 9 d e 1 o s p a d r e s . A -

e s t e p a t r ó n s e 1,-sp s t i e n e _, a u n q u e s e h a y a n .1 l e v a d o 1 o s u m b r a -
· __ ) 

les de educación mínima a la población en su conjunto. 

Den t .ro d e es te e o n t ex to p o d e m o s. u b i ca r . 1 a p a r t i e i p a c i ó n 

de la-mujer mexicana en la educación. Tomamos como hilo con-

ductor del presente apartado, la trascendencia que tiene su 

origen de clase para su participación en el sistema educati-

vo, asT como tambi€n la importancia de los papeles sociales 

para la elecci6n de su profesi6nT si logra insertarse. 

En la educación, como en otras ramas donde se advierte 
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una participación poco re1evante de la mujer mexicana, ex is-

ten diversos aspectos que pueden brindar las explicaciones -

causales de dicho fen6meno: Entre los elementos que inciden 

para limitar el acceso a las mujeres a la educación son con-

siderables los de tipo económico y cultural, iAvolucrándose 

otrqs condicionantes tendientes a reforzar esa situación des 

favorable para la mujer, tales como la estructura del merca-

do de trabajo. 

-2.4.2.f. As-peéto Cultural en-la Educación 

La tradición cultural de nuestro pats, y su trascenden-

.. 

cía eh la fQrmación ·femen in·a es de ·suma importancia -para. su 

desarrol-lo formativo, ya. que· ésta se puede ca.racterizar por 

~ tbda-una serie de prejuic~os que-ha~ estado presentes en la 

mujer: 

• La tra.d1ció.n cultural añeja releg..a a ra mujer ·a trabajos 

! 1 femen i nos 11 , que van desde e l pape 1 s i rn p 1 eme n te de _ama ·de ca -

sa, madre de sus hijos,- hasta la mujer exp1ot·ada básicamente 

en el sector servicios. 

-· - G r a n e a n t i d a d d e mu j e re s d es e r t a n" d e l a es e u e l a p o r · e a~ 

sas propias ··que le ha asignado la 11 ncituraleza 11 y la sociedad: 

su"dedicación temprana ar apoyo doméstico, embélrazos, ó por 

que la va a mantener su futuro esposo. Aparte., cuando se lo-

gra insertar en el sistema educativo, su elección prof~sional 

estará ori~ntada hacia carreras cortas o de entrenamiento rá 

pido, como es el caso de: educaci6ni disefio, enfermerfa, trn 

l 

1 
1 

1 
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bajo social, contabilidad, publicidad, corte y confección, -

decoraci6n y otras sub-profesiones y actividades relacionadas, 

que han ocupado tradicionalmente a una población femenina. -

Este fenómeno se presenta en el sector urbano y particularme~ 

te en la clase de ingresos medios. Otra gran part:e de muje--

res jóvenes con frecuencia desertan de la primaria o apenas 

la concluyen para integrarse a los empleos que ofrecen casas 

comerciales y almacenes. 

~e esta forma, el nivel y tipo-de educ~ci6n de las muje 

res que se p re par a,n par a res pon d e r · a 1 a o fer ta de trabajo - -

existente se encuentra condicionado a la exp~nsión del sector 

· d e s e r v i c i o s y - s u a m p L- i a. g a m a d e a c t t v i d a d e s_. O i ch o s em p 1 e o s 

requieren-de_un entrenamiento relatfvamente corto e implican 

un tfpo de preparación compatible con las tareas que tradi--

cionalmente se -asigñan a la mujer; se relacionan a sus 11 in--

el inaciones" o se ajustan al tiempo que serán ejercidas, es 

decir el tiempo de preparación es compatible con la duración 

de la mujer en un empleo, que generalmente abandona al con--

traer matrimonio. 

2 • L¡ • 2 • 2 • P a· r t i e i p a t i ó n d e l a Mu j e r e n 1 a E d u e a e i ó n , y s u 

Re 1 a e i ó n e o n e 1 Hombre . 

En la educaci6n, como en otras ramas donde se advierte 

discriminüci6n o existe una participación poco relevante de . 
la mujer, intervienen diversos factores estrechamente unidos. 

Entre los elementos que inciden par·a limitar el acceso 
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a hombres y mujeres a la educaci6n son considerables los de 

tipo económico y cultural. Sin embargo, otros condicionantes 

han venido a reforzar esa situación en forma desfavorable p~ 

ra la mujer fundamentalmente la estructura del mercado de 

trabajo y los prejuicios tradicionales, que la orientan a ta 

reas ligadas al matrimonio y a la maternidad. 

El fundamento de la educación de la mujer en México se 

encuentra en la constitución en el artículo 3~ en éste se resumen -

las aspiraciones populares que después del movimiento armado 

de 1910, sustenta para la m~Jer no sólo el derecho universal 

de la educación, sino el contenido de ésta debe evitar los 

privilegios de sexo, grupos,·sectas o individuos. 

A partir de 1900, el número de mujeres integradas a la 

educación ha crecido en tErminos absolutos y relativos, res-
.. 

pecto al hombre; 

embargo, para 1970 el 34.8% de la población de 6 -

aRos y más no contaba con instrucción alguna. De éste porce~ 

taje las mujeres representaban el 18.6~~ y .los hombres el 

16.2%. 

Por l o q u e toca a 1 a ·p o b l a c i ó n q u e ha s ta ése año ha b í a 

recibido alguna instrucción postprimaria ésta era de sólo : 

3,600,000 persona5, cifra que representa apenas el 9.4% de 

la poblaci6n ~otal de seis y más aRos. 

La diferencia por sexos favorece al hombre, que integra 

e 1 frente a un 3.8~ que corresponde a ias mujeres. 
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La población escolar femenina es más significativa, de~ 

de el punto de vista estadístico sólo en el nivel primario 

donde incluso supera ligeramente la proporción masculina. El 

total de personas que hasta 1970 habían recibido la instruc·-

ción elemental éra de poco mas de 21,000,000 personas, 55#3% 

de la poblaci6n de 6 y.m&s afies~ de los cuales el 27.8% co-

rrespondfa a los hombres y 28% a las mujeres. 

En el nivel medio, aan cuando se· manifiesta un crecimien 

to importante.en cuanto a pa~ticipa¿i6n nu~ªrica, act6an los 

factores antes menctonados que determinan el tipo de educa-

_cl6n al que se opientar§ la mujer, su.deserct6n y escasa PªL 

-ticípacíón en los nlvel~s su~eriores. 

Para 1980, de un total de 38,324,335 personas integraron 

1 éJ p o b la e i é) n' de 1 5 años y m & s , .e 1 1 9 % ti en en i ns t r u ce i ó n p r ..!_ 
• 

m a r i á' de 1 P a 3 e r g r ad o , e l · 2 8 % de 4 º a 6 º · g r ad os y e 1 2 6. 7 % 

con alguna fnstruccfón post~primaria, 

de instrucción no espec!"f!cada. 

l 1 "' r ::, Y e - L..!º'"º con un nivel 

a) La alfabetizacf6n, y por consíguf~nte toda tarea de 

educar sólo es autAnticamente humanista en la medida en que 

l ·r ... nl se procure a 1n_egrac1on _e i nd iv !duo a su rea 1 idad nac io-

na1 por medio del aprendizaje de su lengua a través de la -

lectura y escritura. 

E l p a r s r e g i s t r a u n a p o b 1 a e i d n e a r en t e d e i n s t r u e.e r 6 n 

~· 
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primaria 5,246,669 personas de 15 años o sea e 1 l l¡ z -
del total de la población en esa edad. 

Existe una cifra de 3,490,773 mujeres analfabetas de== 

15 años y más edad. Cifra '1ue representa el 60.7;._; del total 

de analfabetas de 15 años y ~ás. 

h) A nivel pre-escolar las estadísticas de la SEP para 

1978 constatan lo siguiente: 

A n_ivel pre-escolar~ del total de niños matriculados, 

un 50% son mujeres ~ el 50% restante son Varones; asi como 

en la enseñanza primaria, la proporci6n de mujeres matricula 
.. 

das es dei 50%, la de varones es también 50%. 

e ) A n i v e l s e e u nd a r. i o y· m e d i o s u p e r i o r - 1 a c i f r a c o r r e s -

pendiente a las alumna~ a nivel de enseñanza secundaria, en 

rel~ción a los varones es- inferior; es decir, 55% para los 

• 
hombres y un 45% le correspondió a las mújeres. 

En educaci6n media superior esta diferencia se hace no-

toria con un 32% de mujeres y un 68% de varones, curva más -

pronunciada en la educación superior dond~ las mujeres son -

el 27% en relación con el 73% de-varones. 

d} La deserción escolar a nivel primario en el país, es 

de 13.4~ en promedio, en secundaria es de 31.8 Z y en prepa-

ratería del 91.9%. 

e) El ingreso después de Ja secundaria a normul es de -

7.72 y en carreras técnicas 14.2i, significando que el 22.9% 

de los egresados de secundaria in0resan en estas ramas. 
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f) De la pobl·ación femenina de 17 años en el país, el 

27% del total son ya madres a esa edad, en tanto sólo 3% asís 

te a l s i s tema e d u e a t i v o . La s j ó v en e s m ad r e s t i en en a es a 

edad entre dos y tres hijos. 

g) De los tres niveles o sectores en que se divide la 

educaci6n pos-primaria, es en el ciclo medio donde se encu~n 

tra mayor voldmen de la poblaci6n femenina y dentro de este, 

1 a s ca r r e r a s e o me r e· i a T e s , d e l m a g i s te r i o y e. s tu d i o s d e n i v e l 

-subprofesional, .registran en los conjunto el.84.7% del total 

femenino. 

La situación d?scri.ta manifiesta la influencia def initi 

va del criterio familiar. para orientar la actividad económi-

e a d e 1 a s mu J e r es ha e i a ·· 1 a b o r e s qu e i m p 1 i e a n 1 a · o b ten c i ó n d e 

u n a poyo eco n ó m i e o t em por a l , no l e s r v o a l a· meta so e i a 1 m en t e 

j 

prestablecida del matrimonio y la m~ternidad, con la tenden-

cia a seleccion~r el aprendizaje de carreras cortas taquigr~ 

ffa, rnecanograffa, cultura de belleza, decoraci6n y comercio 

carentes de est'fmulos intelectuales y l irni.tativos en el ni-

vel de percepci6n d~ los ingresos econ6mi~os futuros. 

Desde el punto de vista de la implementación de las ac-

e i o ne s g u be r na m en ta l es en m a ter i a d e e d u e a e i ó n , e 1 s i s tema 

ofrece tgualdad de niveles y oportuni~ades a mujeres y varo­

nes. Empero, la educación f.amiliar y la educación esco)ar di 

rígida a las mujeres, produce diversos fen6menos~ 

·'· -a) En los niveles elementales, lns oportunidades de - -
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acceso a la educación se han igualado para varones y mujeres. 

b) A partir de la educación media (después del 6º grado), 

se manifiestan diferencias desventajosas para las últimas. -

Ello demuestra como si bien la legislación y la estructura 

e s por a h o r a a d e e u ad a y s u f i c i e n t e , q u e d a n p o r s a l v a r l a s e o s 

tumbres y los prejuicios ancestrales opuestos al cambio; los 

cuales limitan el nivel educativo de la mujer. Para con--

t r~a r r-e s ta r e s ta a e c. ( ó n s e ha e e n e e e s a r i a u na l a b o r i n t e ns a y 

permanente que permita modif ícar actitudes y conductas so¿ia 

les prevalecientes, provocando en las nuevas generaciones la 

aceptación y apreciaci6n del valor de la mujer. 

_ La d i ver s i da d d e m o.t i v a e: i o n e s y d e s e o s d e e s tu d i a r so n 

d i- f e r en tes p a r a l a s mu j e r e s y 1 o s v a r o n e s • .A s í , m i .en t r a s e 1 

varón se le estimula para ingresar a niveles superiores de 

d • ,,. 1 I • e ·ucac1on-, a_ a mujer, se le presiona o conduce a atender s6 

1 o- e 1 n i ve 1 e 1 eme n ta 1 • 

* Tomado del Anteproyecto del plan de acción para la integr~ 

ci6n de Ja mujer al desarrollo 1982. p. 62-65 
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2.4.2.3. Aspectos Cuantitativos de la Participación de la Mujer 

en 1a Educación. 

a) ANALFABETISMO: 

La poblaci6n femenina analfabeta, ha sido, en M~xico, 

superior a la masculina desde principios de sigla. 
1 

La informa.c.ión censal incluye dentro de _la poblaci6n -

analfabeta a las personas coa 6 añ6s o más que no_saben leer 

y e s <:.-r i b i r , . l a s q u e- - s ó 1 o s a_ b e n 1 ee r' c i f r a s ó s u Rf o p l o n o m -

-
bre y-las personas que saberi 1eer, pero no-escribfr .. 

En 1900, considerando sólo-a la poblac_ión de 10-años o 

m á s -_-e fa n a na l f a b et á s e 1 7 7 • 7 5 % -d e l o s m ex i e a no s : D e es t ó s . -

tres m~llones 542,483 er~n hombres~ 4 millones 93 ~il eran 

mujeres-. -

- Desde entonces·, el gobierno ha tratado de réduc ir de -

• 
- m a n e r a -c o n s i d e r a b l e· 1 a. p r o p· o r c i ó n d e a n a 1 f a b e ta s ,' r e s p e e t o 

d e la p o b l a e i ó n - to t ér l . 

Co.nforme el último censo pub1 icado, de 1970, y conside-

randa tambi€n sólo a la población de dfez faílos en adelante, 
~ 

habí'.a en él· 7 millones 677 mil personas ~ncapaces de leer y 

de escribir. 

E n to ta 1 de -T a p o b 1 a e i ó n d e d i e z a ñ o s o m á s r e p re s en _ta :... 

b a n -y a so 1 o e 1 · 2 3 . 7 4 Z • P a r a ~ 1 9 7 9 1 a·s mu j eres a na l fa b et a s so-

" brcpasaban los 8 millones y medio. 

En lo que toca a la diferencia entre hombres y mujeres 

que en 1900 era de 551,000 se amplió a un mill6n, 121 mil, -
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en 1970; es decir, tres millones 277 mil hombres y 4 millo-

nes 399 mil mujeres. 

La población femenina anaifabeta se concentra en las -

entidades de menor desarrollo y en aquéllas donde existen 

núcleos indígenas importantes, como Chiapas, Oaxaca, Puebla, 

M~xfco; asf como tambign en el Distrfto FederaJ, donde 1a po 

blacf6n fementna analfabeta era de 440,472, y en relación al 

hombre represen-ta~ ·el 62.-3 de los an9lfabetos. Este fenóme-

--
no se encuentra muy relacionado a la emigración· femenina ru-

ral al D,F!, que se oc~pa fundamentalmente en el servicio do 

_méstico. 

·b)EDUCACION PRl~ARIA~ 

- -
En los niveles más bajos del sistema educativo la dis-

crímfnacíón afecta fuás a los grupos sociales que a la mujer 

específi-cainent--e, y el nivel económ-tco del pafs condiciona ... _ 

f u e r t em e n t e ta n to e 1 a e c e s o d e 1 a p o b 1 a e i ó n to ta l a 1 a e d u e a 

ci6n como las diferenGias entre lo$ sexos? 

En el nivel m&s general, que es el porcentaje de la pó 

blaci6n de 6 aAos y más que contaba ya en 1970 con instruc-

ci6n prímaría se ve que no existe dfferencia entre los se~-

xos, ya que del 55.8% d~ personas que habfan obtenido el ni-

vel de instrucci6n elemental cor~espondfa un 27.8% a lps hom 

bres y un 28.0%-, a las mujeres. La 1 igera d rfer.encia a favor 

de Tas mujeres se explica por la proporción que rcprescntDn, 
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igeramente mayor de la poblaci6n de seis años y m&s (50.2%) 

Considerando ahora sólo a la población de 6 y 14 años, 

que son las edades lfmites de la asistencia del ciclo prima-

r i o , se observa que 1 a p o b 1 a c i ó n mas cu l í na super a a l a feme -

nina, aunque de manera poco relevante estadísticamente: - -

6,341,538 frente a 6,090,280, de tal manera que esa dif-eren-

cía no se refleja en los datos relativos a cada año de edad. 

A~partir de los datos menctonados s~ destaca que la ma-

yor pob-lación escolar-se loca·1 iza en las eda.des de 8 a 10 -= 

.s 
años , en 1 as q u e pu e d e su pon e r se se e u r a e l 3 ° , 4 12 

, 5 ~ -años 

de primaria, pa~a disminuir desptiés lc:_ a_sist<:nc_ia·, ·t~n~o pa-~ 

r a 1 o s h o m b r e s e o m o p a r a. 1 a s · mu j e r e s , - a p a r t i r d e l o s o n c e -

.~ño"S de edé!d, ·sjeAdo esa drsmiriu.ción más sensible en el ca~ 

so de-las mujeres. Este fendmeno obedece sobre todo a facto-

r-es brológic'o-s, tales como sü acceso a la v"ida fecunda. La-

deserc!-on -de l0os hombres está relaci·ona-da sobre todo con --

factores de tfpo económico,que desde luego afectan también 

a 1 as mujeres·. 

La suma de los ·porcentqjes de la asistencia escolar de 

l a s e d ad e s m en o r e s, a l o s · o n e e a ñ o s: _.:r e p r e s e n t a u n 3 2 ! 3 % p a r a 

los niños y un 3l.2% para las n.iñas 1 mientr:§ls que después -

de esa edad la suma de los porcentajes que corresponde a la 

poblacf6n de 12113,14 aRos, da 13.0% para los níños y J0.9% 

para niñas. 



- 141 -

e ) E D u e A e l o N p o s T - p R r M=-A R 1 A • 

Aquí, las diferencias son más marcadas, no sólo en lo -

que c~~cierne a la población que participa en la educaci6n 

superior en relación a la que queda fuera del sistema educa-

tivo, sino en cuanto a las diferencias por sexo.· 

En lo que toca al primer nivel de la educación superior, 

q-u e es e 1 ciclo secundar to, la situación se modifica sustan-

cia1mente. Para 1970 de ~ada_mil mujercis que habfa completa-

do la secundaria había 1,499 hombres. Esa situación ~s más -

grave si se compara con los datos de la dEcada anterior, que 

con!ignan para ~1 decenio 1950-1960, un~ partici~aci6n rele­

vante de la mujer (50.93%) eh relación al hombres; es decir, 

que eri ese. lapso concluyera~ los estudios ~ecundarios 963 

hombres por cada mfl mujeres que conti~Qa sus estudios al 

conc1u ir la pr i·mar i·a, 

Asf,·en 1960, las que y-a no estl!dtar.on- ¡n§"s_ superan a las 

que sí lo hacen 39~23 al millar. En J970, la d('"rerencia Cps{ 

se duplico 64.21. E:ntre los varones, por.e.\ contrarto, lo -

significativo es la d~sminucf6·n de sus d~ferencias1 en J960 

quienes ya no siguen con sus estud~os super~ en J] 1 10 por e~ 

da m i l a 1 os que e o n t i 11 a a n · es tu d la n ó o • ~ n J 9..7 O 1 a ó i f e r en e i a 

se redujo a 5.79. Además de prec~sar la proporct6n qµe repr~ 

senta la mujer en la poblacldn estudi~nttl medfa y supertor, 
l 

importa determínar tambign su' grado de participac~6n en las 

diversas instituciones de enseílanza post-rr~manfa. 
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d) CICLO SECUNDARIO, 

En los veinte años que preceden al del último censo pu-

blicado se advierte, en primer término, que más o menos la 

mitad de los hombres y mujeres que asisten a cursos post-pri 

marias se encuentran s6ló en secundarta -comprendiendo en -

e l l a l a p r e v.? e a c i o na 1 - , y 1 o s e s tu.~ 1 o s q u e n 0 ex i g e n . ha & e r -

aprobado el ciclo secundario. Su tmp0rtancta relativa aument6 

decididamente en las 61timas dos décadas; si en el quinquenio 

- - ... -

1951-1955 representaba apenas el 35.3% para las mujeres y -

e 1 3 7 • O 9 % p a r a ¡· o s h o m b r e s , e n e 1 q u e v a d e 1 9 6 6 a 1 9 7 O e o m ,.. 

p r en d e .9 L 6 3 . 2 ~ % . d e to_ci a l a p 9 b l a e i 6 f! f ern e.n i· p .;i q u e :; e en e u en 

t r a e n p o s t - p r 1 m a r i a , · y .a 1 5 9 . 9 2 % d e 1 a p o b 1 a c r ó n m q s c u. l i fl a 

que está en el mismo caso. 

No hay variaciones de rmportancia al examinar la situa-

. 

ción por grupos de edades; en todos el \os es menor el nqmero 

d e m u J e r e s q t.f e ha l l e g a d o a · a p r o b a r ~ e l p r i m e r. a ñ o · d e l e l· e ·1 o 

secundario o que ha alcanzado a conclurrlo. 

e) PRüFEStONAL. MEDIA. 

En comparacián con ei ciclo secundar[o, la asistencia 

de Ja población a centro:; de enseñanza. medi·a, (nivel de ins 

trucción que tiene como antecedente escolar la aprobacion de 

la secundaria o su equivalente) es decir 1 la p~eparato¡ia o 

vocacional, normal, escuelas comerciales o carreras de nivel 

subprofcs iona 1), logro índices anua 1 es de dcsarrol lo menos -
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elevados entre 1950 y 1970; 85.23.:_~ (ar mill~r) para las mu-

jeres y 82.84 para los hombres, 

Sin embargo, de los tres sectores en los que puede des-

componerse la educaci6n post-primaria en este ciclo medio, 

considerado en conjunto, resulta más importante la partici-

pación de la mujer. 

En el, perrada 1951-1970 el sector femenino representó, 

en promedio, el 45-5'0% del total de alumnos inscritos al ini 

ciarse los cursos; las tasas· anúales el.e crecimiento en ese -

lapso son muy stmllares para la población masculina y femen_!_ 

na·; 8 5 '· iJ a L. m t1 l a r en J a s mu j eres y H 2. 8 4 a l m i 1 1 a r en l os 

varones y 1 ~en cuanto a los resultados alcanzados, no se des 
;;;¡;;,,_ • -

cubren diferencias sfgnifrcativas en el grado de educación -

... r~.cibida, nl:-.en el total ni al analizar el conjunto por gru-
~~. ----

-
pos y - edad~ .. 

S i n e!11 b 9 r g o, s i s e e s tu d i a 1 a ;o p a r t t e i p a e i ó n r e 1 a t i v a d e 

J. a_ m u.J e r ~ n~~J_ a s d r v e r s a s instf tuctones educativas que inte-. ~. _.,,. -

gran el_ c{_f)_~P medio, surgen las diferencias impor_tantes, Lo 

p r i mero_ que des ta ca es la p r efe r e'iic i a femenina por las ca--

rreras cortas. 

Entre los hombres se encuentra la situaci6n opuesta: la 

mayoria sigue estudios preparatorios o vocacionales y s61o 

la minoría se inclina por carrera~- más c0rtas, corno lasco--

mercíal~i, ~1 magisterio o las t€c~Jcas a nivel sub-profesio 

na 1 • 

~. • - ---":~:::t'll:: - ~r d.'k.-.'1,.-:. --·-
- -~_::::;;¡-::;;:.:-__ -- _::_:_ '~ ~---= 

c. _.x:. __ ; ~;... -·--~~- ";;"~ 

-.-:_ - "_, ..,._,,._~---__ _.:. - ~~i,,.:~~.:.::::::..=.-~ .:_ 
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., 

f) PROFES 1 O NA L, SUPER 1 O R i 

Es sin duda en el nivel de estudios profesionales donde 

más obvias son las drsparidades con el sector masculino. M5s 

todavía: el porcentaje con que participa la mujer en la edu-

cación superfor es en nuestro país, inferior al de casi todas 

las demás naciones latinoamericanas. 

Cabe destacar tamb,ién"que ]·as" tasas-anuales de crecimien 

to revelan un mayo~ crecim~ento de la poblaci6n mascul lna -

i ns e r i ta en e u r so 5 profes ron a 1 es en re 1 a-c i ó n a 1 a p o b l a e i ó n 

femenina, En el período 1951-1970, la prrmera lo hizo a ra-

zó un índice de crecimiento anual'de sólo 47.13 al millar, La 

diferencia disminuyo en la última década, ya que las tas.as,.. 

fuer~n de 54,95 al millar para las mujeres y de 58.]5 al mi--

• 
llar para los vir~nes, p~ro no lo suftciente como pera supo-

ner que la situaci6n mejorará. 

Otro tanto ocurre al examinar las proporciones de quie-

ne s han 1 l eg ad o a ter m i na r por e om p 1 et o s u.s es tu d i os profe- -

s i· o na l e·s . · R e s t r i n g i e n d o e l a n á 1 i s i s ex c 1 u s i v a m en t e . a 1 a p o -

blación que ha logrado aprobar cuando menos el primer año del 

ciclo profesional' se advierte que de cada mi 1 mujeres en es-

tas ctrcunstancias, 366r54 habfan llevado a tgrmfno sus estu-

dios, mientras que 460 varones de cada mil habian cons~guido 

otro tanto. 



S i n embargo, 1 os datos estad í s t i c os g 1 o b a l mente apenas 

apuntan sobre el problema que constituye no s6lo la escasa 

participación de la mujer en el n'ível profesional, sino tarn-

bién su insignificancia en lo que toca las ciencias exactas 

y experimentales. 

De acuerdo a la información de la Secretarra de lnaus-

tria y Comercio relativa a la poblaci6n económicamente acti-

va con nivel profesi"onal, vemos que para 1970 del total de 
--

Ar q u í tec tos e Ingenieros (54,483) s6lo el 3.4% eran mujeres. 

De los técnicos afines a ésta profesión, (71,263) el 5.7% 

eran-mujer.es. 

. 
Dentro del grupo que componen los abogados, economistas, 

contadores, sc;>ci61ogos y profesionales de la informaci·ón y -

- ~--:las ~¿j·~atl~d~as socia 1 es 11 !1% correspondia amuje-

-~, 

res . 

. -Entre los técnicos af rnes- a estas profesiones 7 la pro-

porción··de mujeres se eleva consi·derablemente para constituir 

es mSs impresionante el caso de las profesiones asocia­

das a-la-~edicina~ 1h~1 total de médicos, dentistas, veterrna-

r i os <e¡ u e<- e j ere en 1 a p ro f es i ó n p a r a 1 9 7 O ( 4 2 , 2 1 7 ) , e 1 1 2 . 7 % 
• -: -__...- ~ : ,--~ •: - -- - 'L~ 

son mujer~s, mientras que los t6cnicos afines representa~ el 

___ ¡;. ~- ~·. 

~E,nt:r.e- los químicos y biólogos ( 15,675) lns mujeres re 

presentan el 31.7~ y el 21 e: l'.1_, 

• ;;> '" de 1o5 técnicos afines. 

-
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Finalmente, la participución de la mujer dentro del gr~ 

pode matem§ticos, fistcos y astr6nomds, en un total de -

1 ,893 personas con esta profesión 249 eran mujeres. Entre 

los técnicos afines ( 1,225) el 35.3% eran mujeres. 

Las diferencias por sexo~ son acusadas tambi~n si se con 

sidera a la población escolar de las distintas escuelas·y 

facultades que otorgan tftulos profesionales. 

En la Universidad Nacional Aut6noma de M€xico, las es-

cuela~ y facultades donde predominaba la inscrfpci6n femenina 

en 1973 eran; Enfermería y Obst::.tricia ( 92.7%), Trabajo So-

cial (86.0%), Filosoffa y Letras ( 63.0), Psicolog1a ( 60%) 

y Odontología (52%). 

En camblo, las escuelas y facultades donde la poblaci6n 

f eme n i na no 1 1 e g ad a a l 2 O% era n 1 n g en r e r í a ( 2 % ) , Me d i e i na -

V et e r é na r i a y Z Ó o e t e e n i a ( 9 % ) , A r q u i t e e t u~r a { 1 5 % ) -; " D e r e e h o 

( - 1 7 % J , E e o no m í a. (1 8 % ) y Con ta d u r í a y Ad m i n i s t r a e i 6 n ( 1· 9 % ) • 

El 15 de febrero del presente año, la Licenciada Senado 

ra Elvia Rangel de Ja Fuente present6 un? .ponencia con el -

tema : 11 La Un i ver s i ta r i a Fa et o r de lJ n i dad en e 1 e a m b i o so e i a 1 

eontemporaneo 11 
• Proporcfon6 datos Importantes a nivel esta-

dístico como los srgutentes, relacionados con la UNAM: "Un -

34% de profesionales en el medío superíor son mujeres en Ja 

rama ~e Enfermería, de mil doscientos veintiseis estudiantes; . 
mtl doscientas son mujeres; en Trabajo Social un 88% son mu-

jeres; en Psicología, un 66i.:; en Fi losofra y Letras un 626; 
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en Odontologfa un 57%; en la Facultad de C(enci:as la rnscri.E_ 

clones de estudiantes mujeres se han incrementado en un 29% 

a un 40%; en la Facultad de Derecho hay 37% de estudiantes 

mujeres y en Contadurra y Adminrstraci6n un 26% 11
• 

Además d i jo , .. ! 
11 en l a UN A M : u n 4 O% de l a s p l a zas de ":" 

confianza estan cubiertas por mujeres; en el ~rea acad~mtca 

el número de mujeres se ha tri'plicado en los Qltrmos años; -

en el sector de investigacron hay un 31% de mujeres; y en la 

Junta de Gobierno hay una mujer en el Consejo,14 Consejeras, 

8 directoras de Facultades, una directora general administra 

* tiva una directora general de preparatorias. 11 

S i n em b a r g 01 es tos da tos no res u 1 ta n a 1 entado res , . 
ya que sin bien es evidente el incremento de la participación 

de 1 a mu j e r en e l g r ad o p ro f es i o na l su p e r i o r , es te i ne r em en -

to se sigue mar¿~ndo, en &reas propias del sexo femenino. 

Diferencias similares se advierten en el lnstitu 

to Politécnico Nacional. De los alumnos titulados entre 1955 

y 1973, sólo el ,1% de mujeres lo hizo en _la Escuela Superior 

de lngenieria Mec&nica y Elªctrica l 5 mujeres frente a ~ -

4,215 hombres), 1.1 % en la Escuela Superior de lngenier'Ía y 

Arquitectura, 3.7% en la Escuela Superior de Qufmica e lndus 

tria Extractivas, 2% en la Escuela Superior de Industria Tex 

til y 4.46 en la Escuela Superior de Físico Matemático. 

Los porcentajes mSs sfgnif icativos de las mujeres 

* Excalsior. 15 de febrero de 1983. 
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que se titularon en el l.P. N., en el lapso referido, corre.?_ 
--,. 

¡ 

p\onden a la Escuela de Enfermería y Obstetricia (54%), Escu~ 

la Nacional de Ciencias Biológicas ( 34%); en ia Escuela Su= 

perior de Comercio y Administraci·ón el porcentaje que corre~ 

ponde a las mujeres tituladas es de 11% y en la Escuela Sup~ 

rior de Economía el 7.6%. 

Cabe mencionar que no obstante la amplia diferencia 

existente-entre los porcentajes de hombres y -mujeres titula-

d o s , en e r pe r 1 o d o 1 9 5 5 - 7 3 , q u e -r e p r e s en ta p a r a to d a s l a s e a 

r re ras e 1 1 l • 1 % , éste es i n fer i o r a 1 r eg i s t r ad o en e 1 pe r í o-

do que va de 1936 a 1954, donde el porcent~je representado -

por las mujeres es de 13.8%.· 

_ Para 1979 los porcentajes femeninds de inscripción por 

nivel educativo fueron los siguientes: 

• 
P r i m -a r i a 4 8 % 

Se e u n da r i a 4 5% 

Bach i 11 era to 37% 

E d u ca e i ó n M ed i a Ter m i na 1 7 l • 6 % 

Educacrón Superior 26~9% 

Tales datos ratifican la brecha educacional femenina. -

Es de tomarse en cuenta el hecho de que el desarrollo - ,. e cono-

mico en §j mismo puede ser negativo para las mujeres. ~a me-

jora general de oportunfdades educativas puede conllevar un 

eMpeoramiento de 1as desigualdades, si esto. se traduce en 

una cana\izaci6n de dtchas oportunidades hacia los varones. 
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2.4.3. PARTICIPACION ECONOMICA FEMENINA. 

2.4.3.1.lmportancia de la Mujer en el Proceso Productivo 

en el Mundo. 

El trabajo de la mujer no fu~ 1 en-modo alguno, marginal 

al surgimiento de1 capitalismo., De hecho, el sistema fabril 

se contruy6 sobre la base de la sobreexplotaci6n de la mujerº 

~árx cJ~a cifra_:; que demuestran c6mo en 1¿}61 la mano de obra 

en la __industria británica de la confección era sólo en un 40% 

masculina. Conforme- se fue desarrollan.do la revoluc1ón indus 

trial 1 millones de hombres, mujeres y nifios eran arrancados 

de la tierra y arr~strado~ a las cíudade~º 
j . ~ 

Qu[enes iban-marchando eran más bíen las mujeres y los 
. -

nífios - y no los hombres- ya que estos con más facifidad en~ 

coritra-ban un trabajoº Los· patrones preferían-a las: mujeres y 

a l os n i ñ o s p o r q u e a s í ten 1 a n q u e p a g éf r' l e s menos 9- Es to t r a s -

td~ó enteramente las costumbres sociales más arrafgadas y -­

la~ relaciones soclales que existfan entre hombres, mü]eres 

* y niñosº 

Del mismo modo que el ascenso del c~pitalismo marc6 el 

inicio de la organizac16n de la clase obrera, tambi€n trans-

form5 las condiciones de vida y el nlver de conciencia de las 

mujeres, Sac6 a millones de ellas del campo, del hogar 1 y --

las introdujo como fuerza de trabajo en la industria., Se ini 

ció así el proceso de socialización de algunas tareas domés-

ticas, como hacer el pan, tejer y confeccionar la ropa~ Se -

i; Marx, Carlos; El Capital, Tomo J, Cap. XI, Xl l y Xl 11, 1 



- 1 50 -

abrieron ante la mujer nuevos horizontes sociales y políticos. 

2.4.3.2. En América Latina. 

Los estudiosos de la economía política no han evaluado 

aún el significado de la explotación económica de la mujer 

latinoamericana en el siglo XIX, como parte del proceso de 

acumulaci6n primitiva de capital. Un sector de mujeres, ~un-

que minoritario, fue incorporado al régimen salarial a medi-

da que ~e generalízaron las relacfones sociales de producción 

capitalfsta en algunos-países -de América Latfna9 La -mayoría 

de las mujeres hacía un trabajo no remunerado en las explot~ 

ciones de tipo farnilf~r que comen~aron a_proliferar en el -­

campo; también real izaban un 'trabajo no pagado en los talle-

r.e s a r tes a na 1 es , d i r· i g i dos p o r su s p á d r -es ,- q u e e r a n pe q u e ñ a s 

empresas que se expanaferon para ate'nder los requerimientos 

''de las 'ciudades en crecimiento. 

-SJ·bien es cle·rto·qúe la situaci·ón de la mujer no cam--
I 

bi6 sustancialmente en el siglo XX en cuanto a su condici6n 

de oprimida y dis~riminadar pueden sefialarse dos fases en re 

lacf6n a su inserci6n en la estructura de clases: 

~) de 1900 a-1930 en que se ~antuvo b&sicamente explot~ 

da en el campo de los talleres artesanales) y 

b} de 1930 en adelante, cuando se inició su incorpora-

ci6n a la industria, al comercio y a los servic_ios 

pabl icos, 
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Durante \as tres primeras décadas del siglo, la mayoría 

de las mujeres siguf6 trabajando en las explotacíones campe-

sinas de tipo familiar y en pequ~ñas empresas artesanales. -

Las modistas y costureras real izaban trabajo a domicilio, en 

cargado por las incipientes fábricas textiles, 

Las mujeres que pertenecfan a las capas medias logfaban 

a l g u no s a v a n c e s e o n · l a a m p l i a c i ó n d e 1 a s . m a t r í e u l a s f em en i na s 

en i~stitutos ped~gógicos y en las escuelas normales y con -

la generalizaci6n.de los ·liceos femeninÓs. 

A partir de la dgcada de 1930, en la mayórfa de los paf 

s e s 1 a t i no a m e r i e a n o s s e i n i e i 6 u n e i e-r t o d e s a r ro l l o i n d u s - -

tria.l, promovido por el .estaco y las burguesías criollas. Es 

ta industrtalfzaci6n denominada p~oceso de sustituci6n de im 

portaciones, aceleró la.migración campo-ciudad, haciendo ere 
! 

e e r no to r i amé. n te a 1- 1 la m·a do ·s ec to r ter e i ar i o, en el e u a 1 se 
.. 

di6 cabfdá a la fuerza· l~boral ~emenina. 

En esta etapa· las mujeres fueron contratadas, con sala-

r i o s m á s b a j os , en 1 a s em p r es a s i n d u s t·r i a l es , es pe e i a 1 me n te 

t ex t i 1 e.s por su · a 1 1 menta c ¡· ó n • _ As i m i s m o , se i ne o r por a ron mas f 

vamente a los comercios y otras actividades urbanas, 

2.~.3.3. En México. 

La segunda mitad del sfglo XIX nuestro pafs se inserta 

en el capitalismo mundial, 

En eite proceso hist6rico, y concretamente a partir del 

Porfiriato, se da una incorporací6n crecíentc de mano de obra 

.. 
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a la industria aún incipiente y R la agriculturai Las necesi 

dades de la etapa del desarrollo capital lsta que se recorre 

entonces, integra a 1 a produce i ón no s6 lo a hombres, si no a 

mí les de mujeres y niños, por representar estos últimos mano 

de obra barata! 

E s t e p ro e e s o d e p ro l e t a r i za e i 6 n a 1 ca n z 6 a- 1 a mu j e r e o n 

formas mayores de explotación, derivadas de la opresión y --

discriminación hist.óricas que ha sufrido! Se integró al tra­

b a j o en . c o n d i e i ~ n e s d e s a 1 a r i o i n f e r i o r a 1 d e l h o m b r e ' a d em & s 

de c~rgar sobre ella la doble jornada, o sea el trabajo domé~ 

ti_cci, necesario para la _reposición de la fuerza de tr~bajo. -

del esposo, del hermano o del hijo obrero, e incluso la pro-

pia. 

En el Porf iriato la mano de obra femenina representaba 

e a s 1 e 1 3 O% d e P E A y s e u b i e a b a en 1 a i n d u s t r i a t ex t i 1 y ta -

baca 1 era, en 1 os serv i e i os, el trabajo doméstico, el trabajo . 
a dom~cil io y en diversas formas de subempleo. 

El grado de conciencia alcanzado la hizo participar tam 

bién en el proceso revolucionario de 1910-1917. La situación 

que vfvi6 el país en esos años afectó a la mujer de ma~era -

esencial. Su condición de madre-esposa hizo que se integrara 

a la lucha en derivadas for~as. Miles de ellas se quedaron -

al cuidado de la tierra, mientras que los hombres de 1? fami 

lía estabéln en l~s filas de la Revoluci6n y de la leva, (Z) 

2,- Margarita Leonardo y María Guc.H'ra; 11 Mujer, Famflfa y So .. 
cfedad" en Estrategia, No • .20. 
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En la etapa posterior a la Revolución, el pafs vivió un 

perf6do de decadencia económica, crisis social y polftica y 

un alto grado de desempleo. Esta situación conllev6 a que la 

participación de la mujer en el plano industrial se redujera 

notablemente, la mujer fue relegada de nuevo a 1a· vida del -

"hogar, a desempeñar er trabajo doméstico en forma servir o 
. - -

al subempleo .. Hasta· las décadas de los treintas y los cuaren 

tas fue incorpor.ada· nuevamente a la producción: Para 1930 -

la PEA era de-4'912,109 homb~es y 2~8,558 mujeres; en 194Ó -

a u m e n t ó l a p a r t i c f p a e r o n _d e l a m u j e r a 4 3 -2 1 4 5 7 , y e n 1 9 5 O a l 

_canzó 1 .. '137 1 646 1 _de t..tn_ tpt~l aproximé3do de 8_'000,000 de PEA, 

' 
lo que equival~ a un 13,b, pasa en 1970 al 20,6Z y al 25% 

. -
én 1978 .. (3) v~r cuadro '(1) 

A partir de la década de los cincuenta se producen cam-

bies fundamentales en la vida ... . . econom¡ca y, en consecuencra, 
. -

tr~nsformaciones i~p~rtantes en la estructura social. E: --

surgimiento de nuevas actividades, la apertura y crecimiento 

" y consol idaci6n de nuevos sectores y ramos de la economía --

así como el desplazamiento y clausura de otras, modifica la 

estructura del empleo a nivel nacional. Es en esta fase del 

desarrollo en la que la mujer se incorpora a la vida económi 

ca en proporción mucho mayor que en décadas anteriores. La 

razón puede explicarse de la siguiente forma: el emple,o de -

3,- S.P.P.C,G.S.N, I,: LA POBLACION DE ME~ICO, SU OCUPACION Y 
SUS NIVELES DE BIENESTAR, M~xico 1979, p&g. 78. 
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mano de obra femenina es m~s barato y el gran nGmero de muj~ 

res que forma el ejército industrial de reserva constituye -

un factor que contrarresta la tendencia al descenso a la ta-

sa de ganancia. De otro lado, la creciente tecnificación y -

mecanización del proceso productivo va a requerir, por lo me 

nos en algunas ramas de la economía no tanto de la fuerza ·-

muscular, sino de una mayor habilidad manual que la mujer 

ti~ne; su extraccl&h de cláse ( prbletaria o de las m6viles 
-

capai medias-) determinar& el tfpo -de trabajo o el secta~ en 

el que partícipe. El denomlnador ~ornan a esta incorporaci6n 

será que_ en todos los casos, la_ mujer ~se verg sometida a una 

doble explotación: la- de.1 trabajo 11v-isrble"- y productivo, -Y -

l a d e l _ t r a b a j o d om é s t i e o r m p r o d u e t i v o e 11 f n_v i s f b l e i t ~ 

La mujer trabajadora ·va a par_ticipar como obrera erí la 

• 
i n d u s t F i a l i g e r a q u-e _e s u na a c t l v 1 d a.d q u e a d o l e e é de e a l i f i :.. 

caclón, Ja aLimenticia, alg·uno-s sectores de la. farmaceútica, 

la 11 industria agríco1.a 11 de empaque y enlatado de alimentos o 
- -

e orno j o r na 1 e r a e n 1 a r e.e o l e e e i ó n d e a 1 g u n Q s p ro d u e to s. e o m o · -

la fresa, el jítomate y la uva (-en este Qltfmo-empleo sufre 

- -
una exp-lotación extrema: larguísimas jornadas de trabajo ex-

t en u a n t e , a e a m b i o d e · s á l a r i o s m i s e r a b l e s p a~g'a d o s a d es t aj o_ 

y ninguna prestación). 

Las mujeres que laboran en el gobierno o en empre:as im 

portantes con participacrón estatal forman parte·de 1a buro-

cracia que drsfruta una serie de beneficios creados por el -
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Estado como pueden ser las prestaciones de ISSSTE, las licen 

cías por maternidad, guarderías, préstamos, vacaciones, agui 

naldo, dTas econ6micos; pero que pagan de una maner~ directa, 

padeciendo las mdltiples formas de control ideo16gico, polf­

tico y sindical que ejerce el Estado hacia los tra&ajadores, 

reforzado por la ideo 1 og ra burguesa femen f na que ha enfa-t t z~ 

do que la po 1 ít:i ca es cosa sucia, de hombres. Así 1 a mujer -

no sóJo va estar e;x~lui ... da y· t'ta excluirse d_e la participaci6n: 

económica y sindical se ve que en la lucha de estos -frentes 

tender~ a dar ciego apoyo a los candidatos prifstas o charros; 

tom~r~ las ftsambleªs o reuniones sfndicales como pretexto pa: 

ra tertutias, y ·rara vez.ocu~ar& cargos sfndicales de direc-

c i ó n ; s a 1 v o e 1 d e 1 a a c e i ó n f em en i 1 , o cu p ad o ca s i s i em p r e p o r 

una aspirante o funcionaria~ 

Otras car~cterfsticas presentan los trabajadores de 

otros servicios, como pueden ser las empleadas de los gran-­

des monopolios comerciales, las cuales ni siquiera van a CO_!! 

tar con una organización sindical que les garantice seguri-­

d ad en e l em p l e o ; j ornad a s de t r a b aj o de acuerdo a 1 a Le y ; -

pago de salario por jornada y no a destajo como ocurre en los 

comercios citados, el goce de 1 icencia por gravidez en lugar 

del despido o la presi6n para que renuncie la mujer madre. -

Sobre todo en este tipo de empresas, prevalece la idea.de que 

no son obreras slno empleadas. Hecho que es un obstáculo para 

que el las mismas impulsen el avance de su concfencin como --
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trabajadoras asalariadas y explotadas. 

Otro sector de servicios no monopol istn que representa 

mi les de pequeñas empresas como pueden ser, las cocinas eco-

nómi .. cas, las taquerfas, los cafés, las fondas, las zapaterías 

o pequeRos comercios, emplean un buen ndmero de mujeres con 

pésimas condiciones de trabajo: no reciben ni el salario mr-

nimo; tienen jornadas de 10 a 14 horas; no gozan de seguridad 

en el empleo)-no ti e-nen prestaciones nr disfrutan-de dfas de 

desean-so ni·· vacaciones, 

p eo r · t O d a V fa-· 5 O n l a S C O n d .i C i ó O: e S d e t r a b a j O en e 1 S e r V i 

cio-domgstico. Las-jdrnadas de trabajo-están sujetas al ca--

pricho del patrón, desempeñando todas las tareas que la seño 

ra ordene-; desde lavar los c;oches, 1 impiar la casa,_ hacer co 

mida, hasta cuidar de los nfños; para recibir salarias de mi 

seri~ que oscilan entre~los mil y lo~ cin~o mil y·a-vece~ no 
--

tienen ni un df~ de descanso ni vacaciones s61o cuando los 

señores quieren •. ,. s1 es que qt.tieren. 

Muchas otras mujeres que pertenecen ~1 sector de serví-

cios trabajan en el los com-o profesionistas de edttcación me--

dia y sup~ríor, enfermerai; díieRadoras o bien ttabajos ad-­

ministrativos. Las· condiciones ·de trabajo de estas mujeres 

son notablemente distintas dado el grado de escolaridad que 

tienen. Gozan de prestacloues y de un íngreso sensiblemente 

( v e_r e u ad r o 2 J mayor al de las otras! 
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a) FUERZA DE TRABAJO FEMENINA. 

Poblaci6n feménina econ6micamente actíva. 

Los cambios ocurridos en el proceso econ6mico de México 

durante las últimas décadas han ido abriendo, para muchas me 

xicanas, áreas cada vez más diversrficadas,·-crer(as tenáen-

cias estructurales no han logrado ser remontadas; -como se -

desprende del análisis de los datos estadfs-ticos, 
~·-~ 

11 En 1940 la p·oblación económicamente activa de nuestro 

pafs ascendfa a 5,858,000 personas; de ellas, sdlo 43,000 -

-7.4%- eran mujeres! 
-

Pªrª Ta tjécada de 1950 ~e-_un to:taJ de 8,240,0QO_mexica-

nos a et i vos , é 1 por e en ta :i e f ·eme n i no é r á de 13 ; 6 % , { 1 , 1 2 4 , O O O) • 

DBntro de esta tendencia de una crecfente tasa de parti 

cipaci6n de las mujeres, en 1960 éstas alcanzaban eJ 18% del 

total de los trabajadores. 
~ 

Según el IX CENSO GENERAL DE POBLACION (1970), .. la fuer 

za de trabajo del pafs, es decir la poblaci6n mexicana con-

siderada como posibilitada para trabajarr estaba-compuesta -

por· 2.9,697.303 personas. La participación femenina se llevó 
- , 

al 19%. Por lo que se refiere a la participacfón por sexo, es 

decir, a la relaci6n entre los hombres y las mujeres que tra 

bajan y las que podrfan hacerlo, encontiamos que la tasa en-

tre los primeros es de 71.7%, mientras que en las seguodas -

es de 16.4~. 

* . IX CENSO GENERAL DE POBLACION 1970º 
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Entre 1960 y 1970 la tasa de actividad de la mujer en -

Ja fuerza de trabajo descendi6 de 18!01% a 16.5% esta t~§~ -

representa la relación entre las mujeres que trabajan por el 

total de la población femenina mayor de 12 años. 

M f e n t r a s t a 11 to , e n e l m r s m o p e r 1 ó d o , l a t a s a· d e p a r t i 0 i -

pactón femenfna en Ja fuerza de trabajo ascendí6 de 17.96%, 

en 19-60 a 19'l03%, en 1970º-Esta tasa manifiesta la relación 

existente entre i-a fuerz_a de trabajo total y la mano de- obra 

feme~ina ef~ctfvamente ocu~ada. 

Es de notarse e1 i·mportan.te incremento de 1a PEA femeni 

~a en el perf6do-de 1960-á 1970º El aumento fue de 21%, mien - - ~ ~ 

tras que para ~1 hombre alca~zó 13º% 

Si se toma en cuenta que en-1930 la mujer participa con 

el 4.6%, y que en 1980 la participaci6n de la fuerza de tra-

bajo femenino-·fue del 25%:- result_a un incrementó porcentual 

- -

en la tasa de 20 pantosen un período de 50 afias. 

A pesar de las tendencias posftivas para 1985 con una -

PEA 'total qe 22,800,000 personas habrá 440. hombres con empleo 

por cada 100 mujeres con ocupación remunerada. 

- - - ~ ... -" ... , 
Cabe hacer notar que nuestro pa1s no es una totalidad 

homoggnea y la~ tasas varían regionalmente. En la zona metr~ 

po 1 i tana 1 a proporc i6n arriba e i tada sérá de 220 hombres por 

cada 100 mujeres empleadas, 

En las zonas rurales, Ja PEA agrfcola masculina es de -

95.lZ y la femenina de 4~9Zv 
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A pesar de lo anterior, queda de manifiesto que la tasa 

de incremento de la población femenina econ6micamente activa 

es superior a la de la población total y la de la fuerza de 

trabajo total_ ya que entre 1930 y 1980 la tasa media decenal 

de crecimiento de la participación de la mario de obra de la 

mu j e r f u e d e u n 1 8 º 33 % ~ s i e n cf o l a t_a s a me d i a d e c r e e i m i e n t o 

de la pQblación total económic;.amente activa del 11.82% en el 

mismo lapso. 

Asf como Ja presencia femenina muestra variables regio-

nales, el factor edad también Lncide-d.e maner9 importante. -
·-

la s ta s a s m á s e l e v ad a s - d e p a r t· i e r p a e i ó n ( 2 4 • l % ) a p a r e e e en 

los primero áños de la etiad económ(camente activa e 15 a 24 

años), para descender consfderablemente en aquella etapa de 

la vida cuando la muje~ se. casa o establece su famil fa y tie 
- J. .. - .... 7 -

. . 
ne hijos. El pr

0

omedfo de edad de la mujer mexicana para el 

ma tr imon io es de 21~~ 7% años., 

la causa de que la tasa de actividad sea mayor en el -

rango de edad de t5 a 24 años se debe a qu·e es la etapa con-

.siderada como premarital y a una serie de modificaciones re-

Jacionadas con este rango de edad, que se ubican fundamental 

mente en el cambio de pautas de comportamiento en cuanto a -

la incorporaci6n al sistema educativo y al mercado de traba-

jo. 

En cuanto al estado civil se registran apreciables dife 
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rencias entre las tasas de participaci6n de las mujeres casa 

das o en unión 1 ibre y las mujeres solteras. Con ligeras va-

r i a e i o ne s ,J a s ta s a s de p a r t i e i p a e i ó n de é s ta s ú l t i mas t i ende n 

a ser mucho más altas que las de las casadas o que viven en 

unión ,1 ibre,. El 54% de la fuerza de trabajo femen·ina está 

constitufdo ~or solteras~ 

Fact0r a considera~ es tambi~n el n6mero de hijos, el -

e u a 1 m 1,..1 es t r a_ u n -e l a ro e f e e to - n e g a t i v o so b r e l a p a r t i e i p a e i ó n 

laboral fernenJ~aº La incorporación d~ casadas al mercado dé 

trabajo es mis ~aro que cuanto t¡enen ~ijos, y su tasa de - -

parti-cip_ación-_es-más b~Ja_, con_formé ·1a edad d_e _los pequeños. 

b) UB-lCACION DE: LA- FUERZA·DE TRABAJO FEMENINO EN LAS DIFERENTES 

- RAMAS DE ACTIVIDAD POR OCUPACIONº 

La e s. t r u c tu r a eco n ó m .i e a a e tu a l h a d e te rm i na do q u e 1 a i ~ 

co~poración de-la mu]er·a Ia·producción·soc_ial de bienes y -
. -

- servicios esta.basada en una-serJe-·de criterios, de donde la 

fuer~a de trabajo femenina es cuantitativamente restringida 

y canal izada h·acia ramas-y niveles de producción que son una 

prolongación a ntver social, del trabajo doméstico .. La repe­

t i e i ó n a n i ve l 1 abo r a 1 d e 1 ro l femen i no t r ad i e i o na l es 1 a -

caracterfstica de casi 
. -

todos 1 os trabajos 11 f emen i nos 11
• 

La ubícacf~n de la ~arlo de cibra femenina ~n·las diferen 

tes ramas de lo~ sectores de la activfddad económica e~t&, en 

gran parte, determinada por ün conglomerado de ideas, en las 

cuales, la mujer, como ser social, es conc;iderada como inca-
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pazª Se asigna a la mujer trabajadora un status secundario, 

canaliz&ndola a ramas de la producci6n de bienes y servicios 

donde se requiere de gran flexibilidad y destreza musculares, 

y una menor o mala calificaciónº 

Al considerarse al trabajo real izado por la mujer como 

un simple complemento de los ingresos del hombre y el he-cho 

\le Ja escasa o ausente calificación- del trabajo que desempe-

ña l.a rnujer- conducen a yna sobreexp1otación y por .lo tanto 

a una alta tasa de ganancias para el empresarioª Las.empresas 

obtienen,_~l comprar fuerza de trabajo femenino, una mano de 

.· --~~· .. obra·- bar a. ta-~~-~ 
"~~-~:-.... - ··-- -~ -~ ..... - - ';......~ -

-~ ·>'-- --~-- ·~-. ~ ... ----~ .-~-:_ _;'"" -- ~-~.--:~.:,,.':"':"'" • 

. ~ ~ :. ~ ~ --. ·--· . O tr 9 . .-e.l.em e n to q u e a e 1 a r a· l a d e t e r m i na e i ó n s o b r e l a u b i -

.,,-~~·c.acfóñ~·de·~--~-~s mujeres en especfficos niveles de la producción 

:-=~~e=-biég~~s~~·~i~:-s~ervicros, es el hecJ;t.q::_gue la mujer real iza u·na 
...;:.:::...~-::::--~-- -~---.::2_~-:-::-'' ... --- ---~~-:-::::::~~ ~ ~~... ,, ~.:. --~- -- -

-~-~-;_ ,,·.:~~.~-- -- ·-~.- -~;:'?_~~.:=---;-

- ,7doble.~jorúa:·da de tf:abajo., Esta .dÓhle jornada esta represent~ 

.-:da.~ en :P(l~:¡;·-~lugar por~ u.n tipo- de .trabajo social y_ remunera---

d6:y por-fr~~a parte, por un trabajo privado y no retribuido: 

e.[.: trab~a}.:ó:=-:doméstico~ Ambas jornadas de trabajo son fundame~ 
__ ....:_.~~~-

=-t~les y~b&"'&:s;ca·s. La ubicación de ~l_a mujer en niveles de la 

de.sgasta.r-.e.n....1 a jornada de trab.a,j.o-remunerada la fuerza .de -

trabajo de una forma que incida directamente en la segunda -

-_ J o.r na.dif-_~.e~tra bajo no remunerado_,._· 

La d1strlbuci6n de la p0blacf6n econ6mlcamente activa -

p o r s ex os--~~ se b a s a en 1 os a n ter i ores e r i ter i os .. 
"-- . 
-~~'-" ~--~~ 

'~- --~-
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Las mayores tasas de participaci6n femenina se caneen--

tran Pn lÑ industria de la transformación -manufacturas- 1 en 

el comercio y los servicios. 

En las manufacturas, en un período de 10 años, la partJ_ 

cipaci6n femenina ha aumentado considerablemente encontrándo 

se en la rama de los servicios el mayor porcentaje de parti-

cipación de mano de obra femenina: el 45,4%. En este mismo -

perfodo -1950-1980- se percibe un descenso sensible en la --

p a r t i e i p a e i' ó n d e 1 a m u j e r en e l s e e to r p r i m a r i o • E n 1 9 8 O 1 a s 

mujeres que trabajan se distribuyeron: el 21% en la industria 

manufa~u.rera, el_ 22% en el comercio. 

~s.:t.os datos siguen puntual izando que una gran parte de 

las mu1eres est~n ubicadas en el sector especff ico de los -­

sé-rv!:EL~_;·j ·siguié_n.dole en- irnp~r~-a--ncia el sector de la indus-

t r i a · d"e-,-1 a t r a n s f o r m a e i ó n • 

" 0~pa-r ti e i pac i 6n de 1 a mujer en 1 as diferentes ramas, 

no s e 0-d~ s o b r e e l m i s m o m a re o d e c o n d i e i o n e s q u e 1 a s e o r r es -

pondLéfftes a los hombres, ya·que la fuerza. de trabajo femen_!_ 

na se u~Jca en las ramas o en los tipos de actividad menos 

califi¿~dos tgcníc~mente, que requleren ciertas habílidades 

11 sociajmente atribuídas al sexo femenino 11
• 

En cuanto a la estructura ocupacional por ramas de ac-

tivi~a~~ exísten-ímportante$-dfferencias por sexos, pu~s el 

grueso ~R los hombres son absorbidos por la agricultura, y 

la industria. 
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Los servicios y el comercio son los sectores peor remu-
. 

nerados y por ende en los que encuentra la mano de obra feme 

nina mejor acogida~ En el sector servicios están incluídos -

d 
... d ... . (ver cuadro 3) los e caracter omest1coº 

Dentro de la industria la mujer participa en la de trans 

formaci6n considerada lfgera. Por otra parte, la abunda~cia 

de mano de obra que hay en Mexico, el gran ejército de rese_c 

va que existe, es factor que ayuda a explicar el escaso mon-

to de Ja participacidn femenina en Ja industria de transfor-

mación, la cual requiere de una mayor calificación o bien en 

gtras r~mas como la extractiva • Estos trabajos se consideran 

básicamente masculinos. Además de la industria manufacturera, 

en su rama ligera la fuerza de trabajo femenina participa muy 

~~ r e d u e i d ame n t e en a 1 g u n a s i n d u s t r i a s , ta 1 e s e om o l a d e 1 a - -

construcci6n y las relativas a la extracci6n de petr6Teo, gas 

natural y explotación de minerales,, Todas ellas en conjunto 

absorbieron en 1980 a 37,859 mujeres, número que representa 

el 0.9% de la ~oblaci6n econ6micamente activa del pafs. 

Dentro del sector industrial-secundario la mano de obra 

femenina se ha visto absorbida en mayor cantidad por· la rama 

d e I a i n d u s t r (a d e 1 a t r a n s f o r m a e i ó n • D e 3 , 7 2 9 , 3 4 O p e r so n a s 

ocupadas en 1979 en esta rama, el 21.2% ( 982,150) estaba - ! 

compuesta por mano de obra femenina. 

Con los anteriores datos es posible rattffcar que Ja -

ubicación de ta mano de obra femenina en la industria de la 1 
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transformaci6n sed& principalmente en aquellas ramas que uti 

1 izan fuerza de tra_bajo con u·n nivel bajo de cal if icaci6n, en 

las que se usa en fúerte proporción trabajo a domicilio y el 

de maquila (fabricación de prendas de vestir)º Esta rama de 

la industria manufacturera ocupó en 1970 a un 63% de la fuer 

za de trabajo femenina ubicada en la industrra., ET tipo-de 

labor de esta rama industrial tiene fuertes caracterfsticas 

artesanalesº El tr'abajo de la maquila se u-bica geográficame_!l 

te, principalmente en la regi·ón-fronteriza norte del-país, 

en el Distrtto Federal~ Morelos, Tlaxcala y Puebla, caracte­

r i·z§ndose por ser una_ forma· d_e abara :i;ar e Í pago de _la_ mano __ -_ 

' 
de obraº Con esta forma de relación obrero-patrona 1, el pa-

t r ó n e 1 u d e f á c i 1-m e n te e u a 1 q u i e r · e o m pro m i s o d e t i p o s a 1 a r i a 1 
. . 

y por supuesto, toda forma de p~estacr6n social. 
-· s ,._ 

La fuerza- de trabajo femenina también se encuentra ubi-

cada en empresas c~n una composición orgánica -de capftal más 

a 1 ta , e o n u n n i v e 1 s u-pe r i o r d e te en i- f i e a e i ó n y p o r l o ta n to 

con una m-ás compleja di-visión del trabajo .. · En este renglón 

podemos encontrar a las industri.as alimenticias, textil,""-:-

- electrónica y -f-armaceiítica. La industria alimenticia, ocupa 
,,.,T~ 

una buena proporción de fuerza de trabajo femenina: 84,422 

según el IX Censo General de Población, siendo un 23º3% de 

las personas que labcraban en esa sub rama industrial ... 

En la industria electrónica, la incorporaci6n dé la ma-

no de obra femenina, tiene una tendencia creciente .. En 1970 
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) 

alcanzó 23,677 mujeres. Esta rama también utiliza una fuerte 

proporción de trabajo de maquila -no casero-. 

Dentro de la industria de la transformación, las ramas 

que- en 1979 demandaron mayor cantidad de mano de obra feme-

nina son; la textil (incluyendo a la del vestido), que ab-

so rv e e l 2 9 . 1 % ; 1 a d e p ro d u c to s a 1 i me n t i e i os , 1 8 , 9 % ; en· tan -

to- que la de pl&sticos, la farmaceatica y otras sólo ocupan 

el 5,3%-de mujer·~?; mientras ~el restante 94.7% son hombres . 
. , 

-La creciente actividad del apara!:o es.ta tal, en _todos -

- lo-s _sectores, le impone el crecimiento de sus organismos. El 

sector servicios -terciartos- crece de üna manera inusitada 

-
en fase~ ya que el Estaqo as·ume una _serie de tareas amplias 

~ 

y complejas, una parte, la ex·pansrón del Estado 1 se da a tra 

vé-s de sus funciones tradfci·onales de gobiern_o y" la creación 

• 
de nuevas dependencias mediante la creación de organismos y 

empresas paragubernamenta1es; más es~ecff icamente el creci~ 

miento de 1os servicios de educación, salud, seguridad social, 

investigaci6n científica y tecnólog(ca, convierte en asala-

riados a cientos de miles y adn a millones de personas que 

en otros tiempos hubieran ido a ocupaf un luifa~ en las f i~-

las obreras o en las capas medias de-la socfedad. 

La grave crisis económico-soc~al que ha vi~ido durante 

los últimos siete años México, ha obligado al Estadoª· jugar 

un papel más activo, y permanente. La presencia del Estado en 

el proceso de acumulación con miras a compensar la insufi--
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ciencia y las erráticas fluct~aciones de la inversión priva-

da, al facilitar la absorción del excedente convierte al Es-

e 
tado y a las empresas paraestatales en puntos de apoyo y fac 

tares permanentes de estfmulo de la empresa privada. 

El sector terciarfo es donde se ubica, la ma.yor canti--

dad de mano de obra femenina, Según el IX CENSO GENERA~ DE 

FOBLACION de 1970, de las 2,466,457 mujeres que trabajan, el 

6 9 • 9 % _o sea 1 , 7 1 6 , Q.5 O l a·b oraba n:- en 1 a s e u a t ro rama s c.{ e 1 se e -

to r s e r v r e i o s y 1 , O 5 7 ,: 7 O O e s ta b a n u b i e a da s en l a r ama e s p e c i 

f ica de los servicios. Este valor representa un 42,9% de la 

poblac:ión -femenrna remunerada·~ 
(ver cuadro 4} · 

. -~ara 1980, 1003,370. mujeres se encontraban laborando en 

fa rama de Com~rcio. Ello s~g~if ic6 un gran incremento en re 

l a e 1 -ó h ~ a 1 9 7 O , a ñ o en q u e s e e n c o n t r a ro n 1 a b o r a n d o 3 3 3 , 9 4 1 , 

. ... 
mujeres en ese renglon! 

w---En:- 1 o s s er v i e i o s e d u e a t i v o s , l a p a r t i e i p a c i ó n d e .1 a m u -

jer se dJstingue en la enseñanza primaria y en el jardín de 

niRos, profesiones que la sociedad ha aceptado como natural-
. 

mente femen i nas.. 1gua1 mente l as mujeres ad q u i eren -¡ m por tan e i a 

rubro de la ensefianza {nsuf icientemente especifícada, 

~robablemente constitufdo en su mayotía por maestras de co-

cina, córte y confecci6n, taquigrafia etc. Por otra parte, 

a medida que el nivel de instruccí6n es m&s elevado la mujer 

joven va perdiendo acceso a estas actividades, asT de repre-

sentar el 3~.81?(J del tota1 de la PEA ocupa en la enseñanza 

--"~~-



- 1 6 7 -

prfmaria y de ja.rdfn de nlños, disminuye al 22.76~6 en la -

enseñanza secundaria, preparatoria o vocacional y al 18.39% 

(ver cuadro 4J t-
en la enseñanza superior . En ~odos estos ti-

pos de actividades persiste tambiEn la discriminacL6n en los 

(ver cuadro 5) 
salarlos de la mujer! 

En los renglones de transporte y gobierno se absor~i6 

en el año de 1970, en el primero a 22,0~8 mujeres y ~n el.:. 

- segundó 1-83 ,456.- Como se apuntó anteriormente, 1,_057,700 mu-

jeres en 1970, que representaban el.· 42.9% de la ·población -

económicamente activa femenina estaban ubtcadas en el sector 

esp-ecffico_ de los servicios y en 1976, 1,841, lo _que repre-

sentaba un valor del 47.8% d-e la PEA femenina .. Según el cen-

so de población de 1970; ·del sector específico de servicios, 

488,344 mujeres estaban insertas en Ja actividad remunerada 

d e 1 o s s e r v i e i o ·s - dom é s t i e o s-, - d o n d e l - 8 8 ; O% d e 1 a p o b 1 a e i ó n -

econQfllic;a ubica_da está repr~sentada p_or mujeres. Este traba-

jo posee fuertes caracterfsticas de servfdumbre, con una ba-

ja e ilegal remuneraci6n y con la ausencia total ae presta-.. 

ciones sociales~ 

-Las frabajadbras dem~sticas representaban en 1970, al-

rededor del 30.0% de la PEA femenina del país. Este tipo de-~ 

actividad es la de menor calificación y categorfq, social. -

Este dato choca con la existencia para el mismo año de ape-

n a s 1 ·2 , 3 7 7 m u j e r e s r n e o r p o r a <l a s a 1 r e n g 1 6 n d e n i v e 1 e s s u p e -

rlores -de los servicies, número que apenas representa el -
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Q.5% de la PEA femenina total del país~ 

En el campo, se tiene para 1979, 259,920 mujeres que in-

corpor<;idas a acti-vidades remuneradas del sector primario. Es 

te valor registrado signific6 el 5,4 de la PEA femenina del 

p a í s •• 

Estos datos reflejan mfnimamente el papel desempeñado -

por_ la mUj~r en este sector. En 1970 se-contabilizaron alre 

dedor _de 10 millones de mujeres que vivian en comunidades -

menores de 2, 500 habitan tes, de el las 5, 777, 411 eran. mayores 

·• 

de 12 años. ES de tomarse en cu~nta qué las actividades del 

sector primario ~~tfin regtda~ por una.divfsidn tEcnJca menos 

compleja y que la mujer·tiene una incidencia directa muy~--

grande en las actividades económicas destinadas a la manuten 

ción de la familia. 
--

Por lo general los datos levantados en este sector son 

poco re:presenta·trv.os, y sea por la gran movi 1 idad de la po--

blación económica ocupada en este sector o por las limitan-

tes propias de los criter-ios manejados por los levantamien-

tos censales. 

En el campo, el proceso productivo se basa en gran me-

dida en la utilización de mano de obra familiar en la siem-

bra, cosecha y cuidado de animales. La mujer trabaja para 

ayudar a la familia en estas tareas. Para este tipo d~ mujer 

no ex j ste d ifcrenc ia entre su contribución a la labor del -

predio familiar y su trabajo de nma de casa (doméstico) pro= 
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piamente dicho. En este tipo de circunstancia es cuando se -

manifiesta la inadecuada aplicación de los modelos de capta-

ción de información tradicionalmente utilizados, tomados de 

economías industriales modernas, donde la forma de producción 

es otra. Esto.llega a una subestimación de la participacJ6n 

- -
de la población rura 1 en la actividad económica, es pee ia lme~ 

te en ·el caso ·de las ·mujeres·. 

Por o t r a p a r te , se · o b-s e r v a q u e T a p r o p o r e i ó n - d e 1 a s 

mujeres sin retribuci6n que _es el 10.4% en relación al 89.6% 

de los hombres 1 se infi¿re que los censos no aprecian Ja dis-

tinc[Ón entre trabajo famil ra.r sin retribución y trabajo do-

méstrco. 

,:,, E. l t r a bajo a g r í e o l a , a pes a r de ser trabajo que t i en e - -

un gr~n-mercado ~~mano de obr~ femenina, no se consígna·ade-

cuadaméftte. 

C u a n d o en 1 a s · z o na s a g f_ í e o l a s e 1 i n g r es o fa m i l i a r e s 

muy. bajo con frecuencia las mujeres jóvenes ofrecen su fuer-­

za . d e _ t r a b a j o- - en e l m e re a á o , · Po r 1 o g en e r a 1 , no en é u en t r a n· - -

más alternativa que el tra·bajo doméstico en las zonas uhbanas. 

L·a t en d e ne i a . d e 1 a s mu j e r e s. ca s a d a s a o f r e e e r su f u e r za .. 

d e· t r a b a j o en e 1 rn .e r e a do e s meno r q u e e n e 1 e a so d e l a s so 1 -

teras, de nueva cuenta salen a relucir los indicadores: es--

tado -civil y escolarldad. Parece ser que esto obedece a la 

i m por tan e i a d e 1 trabajo femen i no den t ro -de 1 pre d i o fa m i 1 i a r -
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y a que s61o complementan, sino que en ocasiones substituyen 

a 1 trabajo del hombre, cuando éste tiene que em i gr ar en bus -

ca de ingresos complementarios. 

En resumen, los datos apuntados en este trabajo nos re-

velan, que las tendencias de particípacion económica de la -

fuerza de trabajo femenina trenen una estrecha relación cau-

sal no s61o con su sexo sino con la posición de clase que -

ocupan 1a·s mujeres que fng·resan al mercado de trabajo. Las -

.categorías d.el empleo,. el nivel de. ingreso, asr como los ni-

veles de instvucción exigidos en aquéllas a la mayorfa de -

l~s mujeres emplead~s, confirman tal causa. 

Las mujer~s de clase obrera y campesina son los que de-

mandan empleo en forma predominante. Ya que estas clases, ~ 

precisamente, son las que experimentan la tendencia general 

del capitai ismo,a rebajar Tos niveles de vide:t de Jas mayor vas, 

En los demás sectores la mujer no necesita sal ir al mercado 

de trabajo y se puede dedicar totalmente a la atencidn de 1 

sus hijos y del hogar: 

La i n c o r p o r a e i ó n d e 1 a- mu j e r a 1 t raba jo p ro d u c t f v o "se -. 

debe más que nada la insuficiencia del salario para la manu-

tención familiar. 

Esta af irmaci6n se ve conformada en gran medidaj por -

Jos datos aportados por el estudio de Teresa Rend6n y Merce~ 

-'· 
des Pedrero," quienes observan que al 

. 
ir ascendfendo los re-

* Teresa Rend5~ y Mercedes Pedrero, La mujer trabajadora, -
Instituto Nacional de Estudios del T~abajo, Congreso del -
T r a b a j o , M é x re o 1 9} 5 1 p • 3 9 • 
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querimfentos de ca1ificací6n y por tanto el monto de ingresos, 

la participación de la mujer va descendiendo en tales merca-

dos .. En otros datos sobre l~ distribución de la PEA femenina 

de 8 aRos y m&s, por grupos ocupacionales en el &rea metrop~ 

1 itana de la c.iudad de México durante 1970 se ve como porce.!! 

tajes más altos de parttclpaci6n femenina se dan en los· tipos 

ocupaciones de menos calificación y categorfa ocupacional.-
. b 

Mientras que las empleadas domgsticas representaba~ un por-
-

e en t .a·j e d e 2 9 • 5 % , l a s p Po f ~-s i o n i s t a s o e u p a n 1 • 4 % d e 1 . t o t a 1 • 

Se Qbserva un porcentaje alto de personal administrativo, lo 

que se puede ex p 1 i car por la e ar a c ter r s t i e a del área Metro -

·- --

p o l J tan a de 1 a e i u dad d ~ Méx ·re o de e o ne entra r g r a n p a r te de 

. ---·· 
l~s actiiidades administrativas del gobierno y de las empre-

·sas "privada·s! Sin embargo, tod~s los sectores de obreras y 

• 
tratraJ?cfo.17as· no calificadas~ en conjunto, representan el ma-

- """-.~. . . (ver e u ad ro 6 J , 
y_Q..L. po rcen taJe.. . · 

Por otro .lado es importante observar que la participa-

cf&n femenína en el mercada tiende a aumeDtar al darse un 

empobrecimiento mayor de los grandes grupos sociales de obr~ 

ros-y campesinos -provocado contradictoriamente por e"] mismo 

des ar ro 1 1 o de cap i ta 1 i sm o . 
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R E P R E S E N T A T l ·V O S E 1 N T E R P R ET A C 1, O N 
1 

TASAS DE ACTIVIDAD POR GRUPOS 1 DE EDAD Y SEXO. 

1950 

9 5 o 

.•. 
" 

a) 

1960 
·'· " 

1 9 6 

1970 1978~~ 

o b ) 
1 9 7 o e) 

1 
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(cuadro 1 ) 

9 7 8 'd) 
' 

J GRUPOS DE EDA1 

1 MUJE~ES 1 1 MUJERES· 1 MUJERES 
: 
' 
1 

HOMBRES HOMBRES MUJERES HOMBRES HOMBRES 
i 

1 4 2. 5. 8 5. ~: 1 5 .. ó 4. 6 ' 1 

1 2 ~ 8 5. 1 
1 11 • 4 6.3 1 2 - l ' 

1 5 - 1 9 78.9 1 5 . 1 68.2 20.8 49.9 ' ·20-~9 42.6 32.0 
' 

1 

20 - 24 93.3 1 1 : 2 91 . 8 23. o 79.6 24.1 . 79.6 45.5 
' l 

9 4. 9 ' 25 - 29 97.2 1 3 . 2 94.7 1 6 . 9 90.6 1 7.. 4 31:LO 
1 

' 
30 - 34 98.4 1 3 . 3 9 5. 9 1 6. o 93.2 1 5. 7 i 98.0 1 3 7. 6 . 

' 

32.6 98.7' 1 3. 5 96.6 1 8 . 3 93~9 1 6. 2 1 97.6 35 - 39 

40 - 44 98.7 1 3 . 6 96.6 
J 

1 8 . 3 93.9 16.4 9 5 .• 2 3 3 . .9 
; ¡ 

' 9 2. o· 26.3 50 54 98.3 1 3 : 7 95.4 1 8 . 1 92.3 1 5. 9 1 -
1 • 

' . 1 
' 

1 3 . 8 94. O· l 7 . 7 90.6 1 5 • 1 
I• 88. 2 i 

j 26. 2 ' 55 - 59 98.1 
1 • 

1 1 

60 64 1 7 . o 8 6. 1 1 4 • 1 7 6'. 1 1 9. 4 - 97.8 1 3 . 5 91 • 9 
r 

1 ' t 

65 - 69 9 7. 1 1 3 . 8 88 "'8 1 5 . 8 ¡,. 8 1 • 1 12.9 60.7 14.8 
" 

1 4 • 4 1 so.4 
1 70 - 74 97. o 1 3 . 3 8 L¡. 4 / 1 • s 11 .. 5 12.5 ¡ 

t 1 

75 ... 94.3 12¡.5 y mas ' 72.2 1 o . 1 55.8 8.3 28.4 ' 8. 5 

¡, CORRES PON DEN A LA TOTAL 1, DA O' DEL PA J S • 
' ' 

**CORRESPONDEN A LAS AREAS
1

M~JROPOLITANAS DE LAS CIUDADES DE M~XICO, GUA~ALAJARA Y 
M O N T E R R E Y ( 2 ° T R ú.i E S'T Í{ E D E 1 § 7 8 ) 1 l 

1 
1 

• ' r, 

F u ENTE : a ) y b ) G AR e 1 A ' B R ,, G 1 DA : 11 ' l A p AR T, 1 e l p A e 1 o N ~ D E LA , p o B LA e 1 o N E N LA A, e T 1 V 1 DA D 
, E C O N O M 1 C A n E N D E1 M O G R A F 1 1:\ · Y E C O N O M l A V o l • 1 X No • 1 

MEXICO 1975'. 
e) S.1.C .• rD.G,E.: IX CE.NSO DE POBLACION 1970 RESUM.EN GENERAL, MEXICO 1972. 
d) S~P.P.C.G.S,N. I.: INFORMACION BASICA SOBRE LA ESTRUCTURA Y CARACTERISTl­

CAS DEL EMPLEO Y DESEMPLEO DE LAS AREAS METROPOLITANAS 
DE LAS CIUDADES DE MEXICO, GUADALAJARA Y MONTERREY. 
MEXJCO 1979. 

i 

1 
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DISTRIBUCION PORCENTUAL DE LA POBLACION ECdNOMICAMENTE ACTIVA JOVEN (cuadro 2) 

POR SECTORES RAMAS DE ACTIVIDAD Y SEXO 1960 - 1970 - Y 1978. 

1 9 6 o 1 9 7 o ; l 9 7 8 
T 1 PO DE ACTIVIDAD 

1 MUJERES f MUJERES 1 MUJERES lHOMBR6S HOMBRES HOMBRES 

TOTAL. 1 1 100 % 100 % 100 % 1 00 % 100 % 100 % 
l 

1 SECTOR PRIMARIO (AGRICULTURA. 
SELVICULTURA, GANADERIA,CAZA Y P.) 59.8 1o.4 44.8" 9 ·:6 1 . o o. 1 

11 . 

1 11 

.t. .. • .... • .... :t.. ,.., ...... , .-~ 

SECTOR SECUNDARIO 21.6 17. 8 25.6 20.9 47.3 24.4 

INDUSTRIA EXTRACTIVA 3.3 0.7 1.5 0.6 0.7 0.3 

INDUSTRIA DE LA TRANSFORMACION 14.6 16.3 18.8 19.5 1 38.3 22.9 

CONSTRUCCION 3.7 0.8 5.3 0.9 8.3 1.2 
. ' 

SECTOR TERCIARIO 17. 1 66.2 24.6 60.6 51.6 75.4 . 
GENERACION TRANSMICION Y DISTRI- . 
BUCION DE ENERGIA ELECTRICA. 0.3 . o. 3 0.4 ; 0.2 o.8 0.3 

' 
TRANSPORTES 3. 1 1 . 5 2.6 0.8 i 5 .1 0.9 

. 6 • ' COMERCIO 6.3 14. 4 7. . 12. 6 16. 5 1 7 . 1 
' 

' 7.4 
. 

44. 5 ' 22.9 '51 .8 OTROS SERVICIOS so.o - 11. 1 . 
ACTIVIDADES INSUFICIENTEMENTE 
ESPECIFICADAS. 1.5 5.6 5.d ' 8. 9 o. 1 o. 1 

' 
PERSONAS DE 12 A 29 AÑOS DE EDAD. ,, . 
CORRESPONDE A LA TOTALlDAD DEL PAIS. ¡ 
CORRESPONDE A U~~ AREAS METROPOLITANAS DE MEXJCO, GUADALAJARA Y MONTERREY t 2'º TRIMESTRE DE 1978), 
EN 1960 SE INCLUYO EN SERVICIOS EL RUBLO DE GOBlt:RNO. . 
FUENTE: a)JUDESMAN DE B. CLARA: RECURSOS HUMANOS TABÚLACIONES EN BASE A UNA MUESTRA DEL CENSO DE 

POBLACION DE 1960. j 

b)S. l.Cu,D.G.E.: IX CENSO DE POBLACION 1970. RESUMEN GENERAL, MEXICO 1972. 
c)S.P.P.G.G.S.N. l.:INFORMACION BASICA SOBRE LA ESTRUCTURA Y tARACTERIST!CAS DE EMPLE~ Y 

DESEMPLEO EN LAS AREAS METROPOLITANAS DE LAS CIUDADES DE MEXICO, GUADALAJARA Y MONTERREY, 
MEXICO 1979. . 

. n 
Ji, : ¡ 



POBLACION ECONOMICAMENTE ACTIVA TOTAL JOVEN EN LA RAMA DE SERVICIOS 
GRUPOS DE ACTIVIDAD Y SEXO . 

1 9 7 o 

PEA TOTAL 

GRUPOS DE ACTIVIDAD-

TOTAl . 
SERVIClOS DE ASEO Y"LIMPIEZA· 
SERVICIOS.DOMESTICOS EN-CASAS PARTICULARES 

~--- - - - --
S ERV l C l OS DE ALOJAMIENTO TEMPORAL .. ~ 

SEJtVlC JOS [)E PREPARAGION Y. VENTA DE ALIMENTOS 
SERVICIOS TELEFONICOS RADIO COMUNICACION Y TELEX 

. . 

SERV 1 CJ OS DE EN_?.EÑANZA PfUMAR 1 A Y JARO 1 N QE N 1 ÑOS 
SERVICIOS DE ENSEÑANZA PREPARATORIA SEC. Y VOC. 
SERVICIOS DE ENSEÑANZA DIVERSA 
SERVJCIOS DE ASISTENCIA MEDICO SOCIAL 
SERVICIOS PROFESIONALES - -
SERVICIOS DE ESPARCIMIENTO Y CULTURALES 
SERVICIOS DE PREPARAClON Y VENTAS DE BEBIDAS ALC. 
ESTACIONES DE RADIO T.V. Y REPETIDORAS - -
SERVICIOS DE ENSEÑANZA MIXTA 

A 
TOTAL 

. 2' 158.17 5 
-,29,347 
541 .063 
6f .262 
16. 660 
22.09~ 

139.71.Q 
29. 3 57. 
31.012 

1f8.252 
84. 735 
90. 831 
34.284 
11 .440 

UNIVERSIDADES ESCUELAS E INSTITUCIONES DE E~S. SUP. 
INSTITUCIO}IES DE INVESTIGACION CIENTIFICA 

2.254 
30.939 
7,.073 
6. 801 SERVICIOS DE ALQUILER 

REPARACION DE MAQUINARIA Y EQUIPO MECANICO 
REPARACIONES ELECTRICAS Y ELECTRONICAS 
ORGANIZACJONES RELIGIOSAS , 
SERVICIOS DIVERSOS 
SERVJCIOS INSUFICIENTEMENTE ESPECIFICADOS 

* PERSONAS DE 12 Y 29 AROS DE EDAD. 

40.976 
36. 501 

1&.577 
80. 291 
7. 578_ 

100.00 
5.99 

25.07 
2~84 

. ] ._58 . ·-
- 1 . 02 

6:47_ 
·L36 · 
1 . 44 
7.80 -
3 .93 
~4.il 

1.58 
0 .. 53-
0.29 
l. 43 

0.33 
0,32 
1 . 90 
l. 69 
0.77 
3. 72 
o. 35 

PEA OVFM 
B 1 

HOMBRES MUJ-
ABS. 1 % ABS. 

494. 501 100.00 63 5. 24S 
. 32.145 6.50 29. 43 j 

29 .. 120 . 4. 87 319. 40' 
·-

- 17.471 -6. 53 ·a. 86 
_36·. 571 -

·• 
z .,40 ·- 3 6. 1 3J - ·- .... -~ 

6.424 - 1 . 30 6.38 
-

27.940 3.64-: 48.62 
·- -· ...... -"- ~ 

- . 6.644 1 .34 6.68 
6.932 - 1 • 40 7.74 

25. 328 5. 11 53 .. 00 
22.269 4.50 19.88 
28.842 --.5~82 7 .30 
9.980 2.02 2.56 
3 .816 . 0.77 .. 1 9 ~-4 
1 . 189 -O. 24 -

1 • 3 
8.042 1.63 .. 5.E 
2.358 0,48 

-

1 ~ l 
2.484 o.so J.( 

22.674 -·4.58' e -
18.562 . 

3.75 1 • e 

3.315· 0.67 1 • ' .. 
27 .270 5. 51 6. ( 

3. 517 o. 71 .)-

1 

' 

~~"~· 

FUENTE: S.l.S., D,G.E.: TABULAClONES ESPECIALES DE IX CENSO GENERAL DE POBLAC10N 1970. MEXICO.S,F. 
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DE SERVICIOS DONDE LA POBLACION ECONOMICAMENTE ACTIVA FEME-

NINA TIENE UNA PARTICIPACION MAS SIGNIFICATIVA! 

• : 
'i 

·':· 
~ 

1 . 

' 

. 

. 

. 

. 

. 
! 

1 9 7 o 

EDAq: DE. 1 5.; A l 9 Aíl Q S , 
'' 

i ' 

'S.ERV 1~1 OS DE PREPARAC ION Y VENTA DE AL 1 MENTOS 
" 

SERVIClos·oj:: ASISTENCIA MEDICO SOCt'AL 

SERV t.C 1 OS DE ASEO Y LIMRI EZA ... 

SERVl~~OS'DE.ENSERANZA PRl~ARIA Y JARDIN qE NIROS 
¡ 

SERVICIOS PROFESIONALES 

INSTITUCIONES DE CREDl.TO AUXILIARES 
1 ' 1 

SERVfCIOS DE·ENSERANZA INSUFICIENTEMENl'E ESPECIFICApA 
. ~ + 

COMISIONISTAS REPRESENTANTES Y AGENCIAS 

SERVICIOS DE ALOJAMIENTO TEMPORAL 

5.22 %: 

4. 51 % 

4.04 % 

3.22 % 

3.00 % 

2.42 % 

2.00 % 

1. 42 % 

1. 09 % 

- l/:>­
~ad-4) -

FUENTE: S.l.C.D.G.E.: TABULACIONES ESPECIALES DE IX CENSO DE POBLACIOrl 1970. MEXICO,u.F. 
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ORDEN DE 

1 o. 

2o. 

3o. 

4o, 

So. 

60. 

7o. 

80. . 
9o. . 

1 ºº. 

- - - - - - - - -[:, - - -s EL E e e 1 o N DE Los p R 1 N·c 1 p j\ LE s GR u.pos DE A e Td V 1 DAD E ff-LA RA'MA .. - _1 .... 16-
,(cuadrd' 4.1) 

DE SERVICIOS DONDE LA POBLACION ECONOMICAMENTE ACTIVA FEMENINA 
TIENE UNA PARTIC{PACION MAS ~IGNIFICATIVA. 

1 9 7 o 

EDAD: DE 20 A 24 AÑOS. 

-
"" "' ¡ 

1 

IMPORTANCIA 
~ t GRUPOS D f: ACTIVIDAD 

t.,,·· 

PARTtCl.PACION 
,, 

PORCENTUAL: , 

' ' 
SERVICIOS DOMESTICO$ EN CASAS PARTICUALRES 

. 
37 .70 % 1 

; 

" SERVlCIOS DE ASISTENCIA MEDICO SOCIAL 11 . 11 % 
t . ' 

1 

SERV 1C1 OS DE ENSE~ANZA PRIMARIA Y JARDIN DE Nl~OS 1 o .82 % ; 

'' 

SERVI C 1 OS DE ASEO Y LIMPIEZA \ 5,63 % l. 

1 

' "' 

SERVICIOS DE ENSEÑANZA IN$UFICIENTEMENTE ESPECIFICADA·, 5.60 % 
¡ '· 

SERVICIOS 1 DE PREPARAC ION Y VENTA DE AL 1 MENTOS 5. 45 1 % 
l : : 

INST!TUC10NES DE CREDJTO Y ~UXILIARES 5.09 % 
' 

1 3. 86 % ! SERVICIOS PROFESIONALES . 
. 

COMtSIONISTAS REPRESENTANTES Y AGENCIAS 
, e 

. ; 2.07 ¡¿; 
' . 

1 . 60 % : SERVICIOS DE·ALOJAMIENTO TEMPORAL 
' 

1 ' ' ;f ' < 

FUENTE: S. l.C.,D.G.E,:. TABULACIONES ESPECIALES DE IX CENSO"GENERAL DE IPOBLACLON 1970. 

MEXICO, S.F. 

.. 
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- -· - S-CC-DE-S 
1

fS-PO- AíiilVllJiíllEN .. RA.DE- - (e-ro~) 

1 

SE~VICIOS DONDE LA POBLACION ECONOHICAMENTE ACTIVA FEMENINA -

1 . TIENE:u~A PARTICIPACION M0S SIGNIFICATIVA. 

- ' ' \::;: 
. '\'~" 1 9 7 ,Q~-i':t 

:EDAD; DE 25 A.29 AílOSr 
1 ¡ 

1 , . 
j 11 L 

ORDEN :DE !MPORTANCtA ' GRUPOS DE ACTlVIDAO 

1 o. ' SERV~C!OS DOMESTICO$ EN CA~P..S PARTICULARES 

~o. 
l . 

. ' 
! SERV,I C I OS DE AS 1STENC1 A MED 1 CO SOCIAL 
! . ~ j " • 

' 

.3o ~ SERVICIOS O.E ENSEAANZA PRIMARIA Y JARDIN DE ~!~OS 
; 

4o. 1 SERVICIOS DE PREPARACION Y VENTA DE. ALtMENTQS 

So. SERVlttOS DE _ENSEÑANZA lNSUF.IClENTEMENTE ESPECIFtCADA 

60 ~. . 1 SERVICIOS DE ASEO Y LIMPIEZA . ' 
' 

7o. ~NSTITUCIONES DE CREDITO Y AUXtLIARES 

80. SERVICIOS PROFESIONALES 

~o. ' S~RVICJOS DE ALOJAMIENTO TEMPORAL 
1 ' i 

T Oo. CO.M 1SION1 STAS, REPRESENTANTES Y AGENC IA5 

PARTICIPACION 
PORCENTUAL 

33.10 % 

13.12 % 

12.72.% 

7.34 % 

5~90 % 

5. 11 % 

3.64 % 

3.04 % 

1. 96 % 

1. 90 % 

FUENTE: S.I .C., D,G.~.: TABULACIONES ESPECIALES DE IX CENSO DE POBLACION 1970, 
1 
MEXICO, S.F. 

1 " 
1 
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SELECCION DE GRUPOS DE ACTIVIDADn EN LA INDUSTRIA DE LA TRANSFORMACíON 

Y PROMEDIOS DE !,NG}\E$0 MENSUAL DE LA POBLf\C{QN ECONOMiCAMEMTl: ACTIVA 

POR SEXO. 

1 9 7 o 

t ¡ 

. 1 

' ' . ' ¡ 
1 1P ROM E D ,I O S DE t N'G 'Rt:: S.O S M EN SU)\ LES •1 

GRUPOS DE ACTIVIDAD ' ' ' . 
TOTAL . HOMBRES, MUJERES 

' 

$ 1,362t95 '$ 1 'l~07 .'03 
' ¡ 

.-$ . 821 .94 FABRICACION DE PRODUCTOS ALIMENTICIOS 1 • 

' ' 
f 

'' ' 

785.18 FA_BRI CAC 1 ON DE PRENDAS DE VESTIR $ 1,061.11 $ 1 , 53:1 .73 ' $ 
1 1 

1 ., 
j 

FABRICACION DE'. ARTICULOS DE PALMA, CARRIZO, 1 

' MIMBRE Y SIMILARES ' $ 334~77 $ 1 1136. 22' $ 216.2'5 
FABRICACION DE PRODUCTOS FARMACEUTICOS Y ,. ' i 1 1 

¡,. 
MEDICINALES $ 2,536.42 $ 2,974.0!:i ., . 

' ¡ '$1,652.20 . ' 
' ? 

,, 

INDUSTRIAS BASICAS DE HIERRO Y ACERO $ 2,007.42 . $ 2;j031 ol8 j $1 ,606.17 . ! 
' 1 

; r . 

CONSTRUCCION DE MAQUINARIA, APARATOS , . 1 

ELECTRICOS Y OTROS PRODUCTOS E~ECIRONICOS $ 2, 032. 52 $ 2,288.15 $1 ,351 .96 . 
CONSTRUCCION DE VEHICULOS, AUTOMOV[LES Y • . 
FABRICACION DE PARTES.REFACCIONES Y ACC. s 2.425.28 '$ 2. 472. 27 s 1 • g62 7q 

* DONDE LA PARTIC1PACION DE LA MUJER JOVEN ES MAS SIGNIFICATIVA. 

r 

1 

' --
--------¡---- -""'=! 7 8 -

(cuadro 5) 

; 

'· 

' 

' 

~· 
¡ ' 

' 

FUENTE: S.l.C.,D.G.E.: TABULACIONES ESPECIALES DE IX CENSO DE POBLACl,ON DE 1970. 

M EX 1 C O • S • F_.__ 
¡ . 

' 1 
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-T R-= lo-E __ E_ FE1 [UINW 81111iOSlim!ASl!lliíJR íi1iiPO-
OCUPACl.ONALES, AR,EA METROP'OLITANA DE LA CIUDAD DE·'HEXICO. 

1 9 7 o 
PORCENTAJES 

OBRERAS SEMICALIFICADAS DE LA PRODUCCION 

OBRERAS NO CALIFICADAS DE LA PRODUCCION 

TRABAJADORAS Cl;\LIFICADAS DE, LOS SERVICIOS 
' 

TRABAJADORAS NO CALtFlCAOAS DE LOS SERVICIOS 

EMPLEADAS DOMESTICAS 
• 

VENDEDORAS AMBULANTES 

, O T R O S 

. 

; 

.,. 

' 

PORCENTAJt DE 
FEMENINA 

1 00 . . % 

1 4 % 

1 o. 2 % 

2.6 % 

20.6 O; 
f() 

1 o. 5 % 

1 • 5 % 

6.8 % 

5.6 % 

4.8 z 
3. 8 t. 

/''-> 

29. 5 ~ 

2.2 ~ 

o. 1 ~ 

LA P .. E.A. 
-

. ~YENTE~ DATOS, ELABORADOS A PARTIR DE LA ENCUtSTA DE MIGRACION INTERNA. ESTRUCTURA 
OCUPACIONAL.Y MOVlLJDAO SOCIAL EN EL AREA METROPOLITANA DE LA CIUDAD DE 

1 

M EX 1 C O, 1 

CUADRO TOMADO DE LILIANA RIZ; EL PROBLEMA DE LA CONDICJON FEMENINA EN - -
AMERICA LATINA: LA PARTICIPACION DE LA MUJER EN LOS MERCADOS DE TRABAJO, 
SEMINARIO REGIONAL PARA AMERICA LATINA SOBRE LA lNTEGRACION DE LA MUJER - · 
EN EL DESARROLLO, CARACAS, VENEZUELA, 28 de Abril a 2 de Mayo de 1975. 
M~xico, Abril de 1975, Mimeografiado. 
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2.~.5 INTERPRETACION DE LOS CUADROS. 

CUADRO 1. 

Se desprende aue . el aumento en 1a proporción de las mu-

jeres en la fuerza de trabajo se debe fundamentalmente a la 

participación de las mujeres jóvenes, no obstante que a pesar 

de este aumento la partfcipación femenina sigue iiendo muy -

baja comparativamente a la· de los hombres. 

De la misma manera se puede advertir que la edad en la 

cua~l las 'tasa"s de parti"cipac16n de las.mujeres- alcanzan su 

punto m&s alto se ha desplazado del grupo de 15 a 1~ afias de 

edad en 1950 al de 20 a 24 en 1960, 1970 y 1978, cambio que 

l 

pu~de explica~s~ por el poste~gamfent? ~n la edad media de 

matrimonio. 

Por oi:,ra parte, 1-a distribución femenrna por edad en 

la ac~ividad económica sigue un comportamiento diferente a 

l a m a S C U 1 Í na ; e íl - e l e a s b d e l O s h o m b r e s , s e a d V i· e r t e q u e s U S 

·-
- tasas -d.e ·partíci·pación son reducidas en las edades tempranas, 

donde se supone que la escolaridad· ~s alta y alcanzando su ,.. 

nivel máximo de los 25 a los 55 años de edad para luego des-

c;ender ! 

Dentro de (a PEA joven por grandes ramas de actividad; 

Ja diferencia más notable por sexo en 1960 y 1970 radica en 

el predominio, para la mujer, de las actividades no agrícolas 

que obsorbfan en 1960 el 8.4% y en 1970 al 81.5Z del total 

de la fuerza de trabajo femenina joven; en tanto que para 
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los hombres jóvenes representó el 38.7% y 50.2Z respectiva-

mente. Esto podría inducir a considerar que la estructura 

ocupacional femenina es más 11 moderna'' que la de los hombres, 

sin embargo, es necesarío hacer algunas precisiones. 

Si bien en 1970 solo el 9.6% de las mujeres jóvenes se 

registraban en el sector primario, hay que tn_er en cuenta; 

que en el medio rur-al la mujer participa en diversas formas 

de t r a b aj o q u e so n · n e c es a r i a s p a r a l a o & t en e iéf n d e 1 p ro d u c to 

(la siembra, la cosecha y el cuidado de- los animale.s) .:. y 

que suelen quedar fuera de la información censal~ y, debido 

a las condiciones qye_ han prevalecido .en el_campo, .se han-_ 

-provoc~do serios desplazamiehtos de mano de obra {principal-

mente joven), hacía la ciudad, dejando un menor porcentaje de 

mujeres j6venes en el agro, m~jeres que genara)mente no en~-

- e u en t r a n m-á s a 1 t e r na t i v a s q u e e l t r a b a j o d o m é s t i c o en e a s a s 

particualres, 

Asf la mano d~ obra femenina joven ha tenido mayor posl 

bilidad de trabajo en el sector terciaiio~ que absorbfa en -

1970 al 60.6% y en 1978 al 75.4% del total de dicha fuerza -
. . 

de trabajo mientras que el sector secundario registraba én 

1970 a1 20.9% y en 1978 al 2L1.4 %. ... 

CUADRO 3 

En la rama de servicios son 5 actividades las que.reti~ 

nen al 76.7~: servicios domésticos en casas particulares, -

servicios de asistencia médico sociül, servicios de enseñan-
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za primaria y jardín de niños, servicios de preparaci6n y -

ventas de aiimentos y servicios de aseo y limpieza. Activid~ 

des que en su mayorfa no requieren una preparaci6n formal -

previa, porque son una prolongación de las que realizan en -

el seno del hogar para autoconsumo como: la preparación de 

alimentos, la 1 impieza y mejoramiento de la casa~ el lavado 

de ropa, la fabricación y reparación de ropa para Ja familia, 

1 a: ad q u i s i e i ó n d e m a t e r i a l n e e e s a r i o p a r- a e l h o g a r , e l e u i d a 
-

do yla educación de niños, enfermos y·ancianos •. Es decir -

que las mujeres contindan manten1endo y reproduciendo ia --

fuerza de trabaJo como educadoras, enfermeras, o real izando 

t a r e a s d e a s e 9 , 1 i m p i· e za. y l a p r e p a r a e i ó n d e e o m i d a . · 

C U AD RO 4 , 4 • 1 , 4 ~· 2 e 

El grupo de servicios dom~sticos en casas particubares 
- j 

es ~l primero en ímpo~tancia en ¿uanto a concentracidn de -

m a no d e o b r a f em en r na ( 4 6 .. 2 % ) , s i en do l a . p r i n ~ t p a l fu en t e -

de empleo para ellas; absorbiendo el 65.6% (cuadro 4.1) de 

_las mujeres que se enc0ntraban entre los 15 y 19 anos y al 

4 0% (e u adro 4 ! 2) de 1 as mu j eres ad u 1 tas ! En este m.e re ad o t i -

picamente femenino el 60% del total de personas que-trabajan 

en e 1 son mu j e·r es y s ó 1 o e 1 4 • 5% j óv e.ne s del sexo opuesto ~ -· 

En este sentido, en 1970 de c~da 100 personas que colabora-

ban en servicios domésticos, 60 eran mujeres jóvenes, 30 mu-

jeres adultas y 4 hombres donde el 90.222 de las mujeres que 

participaban en esta actividad percibfan un ingreso menor de 
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$ 500:00 mensuales, 

Por otra parte, en este tipo de actividades no existe 

una legislaci6n laboral adecuada que reglamente lo que ser~ 

f iere a jornadas de trabajo, salarios, prestaciones y candi-

cienes de trabajo; la trabajadora doméstica es una asalaria-

da, sin embargo, quien-la contrata no es un patr6n en rela-

ci6n al sistema productivo, 

CUADRO 5. 

E__n l a - fa b r i c é1 e i ó n de p r_ en das de ve s-t i r ( p r i me j ~ r upo de 

importaacia de PEA femenina} se-establece una relaci6n de 2 

mujeres por un hombre y 3 _mujeres por _2 ·adultas, siendo el 

ingreso mensual promedi~ de $ 785~18 para las mujeres y de 

$ 2.531;5~ para los hombre en 1970. 

En cuanto a la fabrrcación· d~ prqductos elécticós y --

l elect~6nicos es frecuente la-ufilizacr6n ~e fuerza de traba-

jo femenina por co~nslder-árse1e manó- de opra· barªta 1 altamen-

t-e p r o d u e t i va . y f á e i 1 - d e m a n e j a r a e en t u á n d os e 1 a p re f e r e n e i a 

- -para las mujeres de 15 a 24 años de edad.que al-canz.an una re-· 

. -~ ~"'~ 

lacrón de 24 j6venes por 3- adultas. 

-Geográf-icamente este tipo de- ac·tividades se concentran 

e n 1 ó 5 e s t a do s d e 1 · N o r t e d e - 1 a R e p-ú b 1 i e a , e o fu o T a-m-a u l i p a ·s y 

Bajá California Norte, donde existen maquiiadoras de empre--

sas norteamericanas que aprovechan para bajar sus costos la 

mano de obra barata, y dada la situación laboral que afecta 

a la mujer, ésta se ve obligada a aceptar salarios inferiores 
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a los del hombre; asf en 1970 el ingreso promedio mensual -

era de $ 1 ,351 !96 para la población femenina y de $ 2,472,72 

para la masculina. Ante esto cabe cuestionarse:. l Se demanda 

trabajo femenino para ciertas actividades porque se piensa 

efectivamente que posee habilidades especiales?,¿ Es sim-

plemente una fuerza de trabajo suceptible de mayor explota-

• -'! . ? e ron •• 

.-

·-

1 
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CAPITULO 111 

RELACION ENTRE CULTURA Y SOCIALIZACION. 

Antropólogos, filósofos, sociólogos, educadores plantean 

diversas conceptualizaciones del término cultur¿¡. Esto ha te-

nido como resultado un slnn0mero de apreciaciones que varTan 

de acuerdo a la perspectiva con la que se ha tratado el con-

cepto. 

-Para los ·fines de este trabajo se trata de hacer una 

aproximación a la conc~ptualizaci6n de cultura. Entendiendo -

que los pl~nte~miehtos que en el presente apartado ie expon-

- - ~ ~ 

g a n , no i n t·e n tan ser a f i r m a c i ó ne s ·acabad as , s i no p a¡:- te de un 

proceso congnoscitivo. 

Por lo tanto, por cultura entendemos:. la concepción to-

tal que tiene el· individuo de su realidad, esta .ha tenido un 

proceso dia16ctico e hist6rico y ha abierto la posibilidad de 

aprender a ser. Así como transformar nuestra realidad inmedia--

ta. 
. -

la transmisi6n de est~ cultura se efectfia por medio de -

símbolos, el principal de los cuales es el lenguaje; y el ca-

nal que permite la transmisión de ]a cultura es la socializa-

e i ón . Tema que será exp 1 i cado, ·posteriormente.· 

-
La cultura es el medio ambiente que abarca las costumbres, 

~ ~ 

tradiciones, lenguaje, vestido, valores, instituciones carac-

terTsticas uriiversa1~s de las saciedades humanas, por esta ra-

z6n tienen un car&cter día1€tico e hist6rico. La cultura, est§ 

instrínsccnmente vinculado con el proceso de socializución, -

ya que por medio de este Gltimo, el individuo aprende~ ser --
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miembro de la sociedad ... ,ésta no se presenta al indíduo co­

mo hómogenea, de ahí que la cultura en nuestra formación so­

cial tenga d~versas forma~ de ser aprendida de acuerdo al -

contexto socioeconómico en el que se ubica el individuo, y -

por tanto, la forma de socialización también es'diferente 

no sólo en el contexto económico y social, sino también-se-­

xu a 1 • 
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3.1 .LA CONCEPTUALIZACION SOCIOLOGICA DE CULTURA 

El concepto sociológico de cultura que prese11ta el die-

cionario de sociología 
( 1 ) es e1 s jqu iente: Nombre común para 

designar todos los tipos de cultura socialmente adquiridos y 

que se transmiten con igual carácter por medio de símbolos; 

por ello es un nombre adecuado parn todas las realizaciones 

cardcterfstícas de los g~upos h~maoos;en g¡ se comprenden, 

no sólo particulares tales como el lenguaje 1 la construcción 

de instrumentos, la i·ndustria, el ar·te, la s-iencia, el dere-

cho, el gobierno y· la religión, sino también los ins·trumen--

tos materiales o artefactos en los que se mat~rial iza ]as re 

laciones culturales y mediante T~s cuales surten efecto pr&~ 

tico los instrumentos de la cultura, como los edificfos, ins 

trumentos, máquinas, artificios para la comunícaci6n 1 objetos 

de arte, etc. La significación cientff íca del t€rmino es por 

consiguiente completamente diferente de su acepet6n popular. 

C o m p re n d e to d 9 1 o q u e· e s a p r en d i d o rt1 e d i a n·t e l a e o mu n i e a -

ción entre hombres. Abarca toda ciase del lenguaje, la··s tra-

diciones, las costumbres y las instituciortes. Como no, se ha· 

tenido noticia de un grupo humano que no tuviera lenguaje, -

tradiciones, costumbres e instituciones, la cultura es la ca 

racteristica distintiva y universal de las sociedades huma~ 

. ... 
nas. De ah1 su importancia como concepto sociológico .... El -

origen de la cultura como rasgo humano puede encontrarse en 

la superior capacidad del hombre para adquirir conocjmientos 

t.- Diccionario de Sociología; Ed. Fondo de Cultura Econ6mica, 

México 1979, p.25. 
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mediante la experiencia y para comunicar lo apr~ndido por me-

dio de símbolos, el principal de los cuales es el lenguaje. 

El descubrimiento y la invención forman el contenido -

del aprendizaje del hombre y la acumulación y transmisión de 

el los, mediante procesos de enseñanza-aprendizaje, da como -

resultado el desarrollo de la cultura característica de_ cada 

grupo humano •... Una definición completa debe compre~der tan-

to los as~ectos cib~~~iv~s de la-culturi como los subjetivos. 

-- EJ1 el DiccionarLo de Socio-logfa Marx is-ta Roger Bartra,-

desarrolla el concepto de cultura y estabJece lo_siguiente: 

n • ." • ~ La e u 1 tu r á no pu e d e- -s er . en t en d i d a - s i n _ 1 a. e o m p r e n ~ f ó _n d e 

la estructura socioeconómica,; a_mbas forman una unidad. La cul 

tura-es el resultado de Ja·interacci6n en~re los hombres y -

la naturaleza ex.1:._e.rio.r; interacción que produce la constela­

ción -~ulturat de una s-ociedact dada,_ c·uyo contenido no es -.otra 

cosa que _la estructu_ra social- y económica. La. dialéctica de 

los conceptos cult~ra ~ sociedad expresa una relaci6n entre 

form~ y contenido d~ los fen6meno~ humaras. La cultura es _el 

conj~nto de l·os productos de la actividad socia1 ·del hombre 

(de$de alimentos e. instrumento?, hast~ pie;zas de a1 te. y obras -

fi losófiG._a~) que demuestran ia~.específ.icidad de un gr:upo hum~ 

no: La estructura social y econ6mica es la base y el modo co-

mo se produce la cultura. 

i;1 • D (ZJ - bl 1 ,,aur1ce uverger, esta ece, que e t ér in in o e u 1 tura ' , • 

2.- Duverqer, Mauricc. ~~volo!ll.a Po1ftlsEt; Barcelona, Edít. 

Arielt 1972, pags-127-128. 
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opuesto a 'técnicas' y a instituciones 1
, designa las cree~ 

cias, las ideologías y los mitos, es decir, las representa-

ciones colectivas de una comunidad, que son en cierta medida 

sus elementos espirituales y psicol6gicos, mientras que las 

té c ni e as y 1 as i ns ti tu e iones con s t i tu y en más b i en •los el eme n -

tos materiales. Pero es pre~iso seRalar, una vez m&s, q~e t~ 

das estas clasifrcaciones.son artificiales. Las representa--
-· . . 

cienes colectiv~s se encu~ntran ~ezcladas con todos los ele-

-
mentes materiates: con las costumbres., con los comportarnien-

tos, con las otras instituciones, con las técnicas: e inclu-

s o e o n l a g e o g r a f í' a y I ª d e m<? gr a f í a . Por o t r a p a r t e 1 l a s r e 

presentaciones colectiva_s reflejan en.gran medida los elemen. 

to s m a t e r i a l e s d e 1 g r u p o . C ·u a n d o s e ·a e e p ta l a e u 1 t u r a e n e s -

te primer sentido, se indica Gnicamente que se desean estu--

diat aparte las.elementos de-una_comunt~ad que son principal 

mente re.present?ciones .. colectiyas, sin pretender aislarlas -

t_o t a 1 rn e n t e d e 1 e o n . i u n t o _ q u e · e o n s t i t u y e n e o n 1 o s e 1 e m e n to s m á s 

··materiales, 

Eñ las obras al-emanas d~ Jociol-ogía, ( 3 Jse emplea el tér-

mino de cultura.como sinónimo deccivilización, es decir: sis 

tema concreto de valores--para todos los aspectos de la vida 

que se transmite por- la tradición.· Sin embargo 1 algunos eser_!_ 

tores alemanes emplean cultura en oposición~a civilización.-. 
Para ellos la cultura es la estructura esprritual interna he 

-------------·- .... ·-·----·~-------.---

3 .. - H a r e u s e , H e r h e r t ; En sayo s o b r e Po 1 ¡ t f e a y e u 1 tu r a· E d i t . 

Ariel, Barcelona, pag. 94-123. 
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redada de la vida nacional o supernacional tntangible y en -

esencia inmutable, en gran medida desviada y enraizada en la 

totalidad del pueblo y transmitida por la tradición; la civi 

ltzaci6n es la ststematrzaci6n extertor de la vida en suma-

yor parte de origen urbano, tangible, progresiva~ transmiti 

da por procedimfentos t~cnf cos. Bajo esta perspectiva H~rbert 

Marcuse, manlf testa que es necesarfo e~tablecer una diferen-

C j· a C i Ó íl f U rl d ame íl ta 1 • e íl. t r e-_ CU l-t U r a y C Í' V f } j Za. C i Ó íl • ~ . 

" La 
. . ' ~ -

cultura se refiere a cferta dtmensi6n superior de 

a u t o h o m í a y r e a 1 i za c i ó n h u m a n a s , m r e n t r a s ,-a c i v i 1 i z a e i ó n d e 

srgna el reTno de la necesidad (progre~0· técnico), del traba 

jo y del comportamiento socialmente necesarios''· Así, la cul 

tura serfa la estructura espi.ritual Interna enraizada en la 

to ta l i' d_ a d d e s u f ~ r m a e i ó n · s o e i_ a l y t r a ns m r t i· da p o r s u t r a d i -

e ¡·o n • M i en t r a s q u é e i v i' l i· z a e i 6 n e s 1 a s t s tema t ¡·za c i ó n ex t e -

r i ó r d e l a · v i d a , en su m a y·o r p a r te d e -o r i g en u r b a no , t r a ns m i -

tida por procedtmtentos tEcnicos. 

Si partimo~ de que a travgs de las diversas concepciones 

extsten puntos en coman con el t@rmlno cultura te~drfarnos que: 

1 a e u 1 tu r-a- a p a re e e e o m o fenómeno h i s t ó r ! e o - so e r a 1 q u e d e f i ne 

en formas variables la estructura de vtda colectrva de los di 

verso~ grupos humanos. Resultando asf la cultura un conjunto 

d e e l em e n t o s m a t e r t. a l e s e i n m a t e r i a 1 e s ( 1 e n g u a , e i e n e i a s , -

t~cnicas, instftucfones normas tradicionales,valores, simbo-

los, mode1n5 de cornportamfento socialmente transmitidos y --
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asimilados), que caracterizan la visión antropológica de cul-

tura a un determinado grupo humano en relaci6n a los otros. 

3.2. ANTROPOLOGIA Y CULTURA. 

Desde el punto de vista antropológico Mal inowski dice que 

cada cultura es un aparáto instrumenta], que da a los hombres 

la posibilidad de resolver los problemas concretos que se les 

p 1- ante a n , por e l hecho de que ne e es i tan s a t j s fa e e r u~n as de ter 

m i n a d a s n et: es i d a d e s e n e 1- m a t c o d e e o n c_ r et o g r u p o so.e La 1 ; i n - · 

--J: 
e luye como d ic_e Kroeb~r uno~ ,.facto_r_es .expl feítos (defi.nidos 

por l a r eg u 1 ar i dad de l os e om por t am i en tos de los in d ·¡ v i duo s a 
- t - - . -

estala soc·i·al) y otros implícitos- (hábitus, reglas= inc-oricien-

tes de c-onducta, temas culturales acerca de ros cuales los in 

- dividuos tienen una percepción poco clar~ y no demasiado-in--

tensa). 

La a n t r o p o 1 o.g í a e u J tu r a l h a.- ·e 1 a b o r ad o - uh a no e i 6 n ·es pe:. í f..!.. 

ca de cultura, co~sider&ndola esencialme~te en cuanto fen6meno 
-

hístórico social, que defin_e con formas varfables_ la estructu 

ra de vida colectiva de los diversos grupos humanos~ En este 

_ sentido, cultura significa el conjucto de alementoi materla--

les e inmateriales ( lenguas, ciencias, t~cnicas, institucio-
- -

nes 7 f armas tra_dlciona]esj valores y _símbolo~, mode~':l~ de -º-
comportamiento socialmente transmitidos y asimilados, etc.) 

que caracterizan a un determinado grupo humano en relación a 

los otros. Tomando la lfnea de reflexión de M~ Mauss 

* Autor citado por Weber, A1fred en su 1 ibro Historia de la 

Cultura,, 



- 19Z -

decirse que la cultura es la civilización en cuanto realidé3d 

particularmente encarnada y proyectada en obr~s, de una mane 

ra peculiar y según un estilo característico, por cada oue-. 
blo o Rrupo humano coherente; es el esfuerzo que hace una co 

lectividad para dotarse así misma de una personalidad especf 

f i ca. 

La antropología cultural muestra, que el qrado máximo -

de homogenézación- cu~tural y de integración individual, sin 

ser ñunca ab-soluto, se da en 1-as pequeñas- comunidade.s 1 lama-

das pnimitivas, que estudian los etnólogos. Por el contrario, 
" . .. 
1a integraci·ón del if!dividuo en su cultura,_ apa·rece como me-

nos intensa y más diffci.1 en las sociedades complejas y ato-

mizadas, en las que los lazos comunrtarios son r.aros y tien-

d e n a d e g r a d a r s e e o n s ta n t em en te , p o r e j e m p 1 o , 1 a s so e Jeda d e s 

ind~striales de clases; en ~stas puede observarse significa-

tívamente, ta existencia de subculturas relaiivamente bien -

definidas, es decír, de culturas parciales respecto-a I~ so-

ciedad global, a menudo fuertemente refractarias, a dejatse 

penetrar por }a cultura de ésta. 

D~sde una ~erspectiva m&s cercana, Marcuse, dtce, que -

hay qu~ entender por ~ultura.un proceso de h~manizici6n que 

se caracteriza por el esfuerzo colectivo para proteger la vl 
da humana, mitigar Ja lucha existencial en~uadr&ndola ~entro 

de unos límites soportables; estabilizar una organización --

productiva de ln sociedad d~snrrollar las facultades incelec 
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t u a l e s d e 1 h o m b r e y 1· e d u e i r o p u r i f i e a r l a s a g r e s i o n e s , 1 a 

violencia y la miseria. 

No existe, pues, una cultura universal y g€nerica sino 

culturas particulares y concretas, ni existe tampoco una je­

r a r q u í a n o r m a t i v a ú n i c a q u e .i u s t i f i q u e 1 a d l s c r i m· i n a e i ó n d e 

culturas superiores y culturas inferiores, sino un pluralis­

mo de formas diversas. Cada grupo humano tiene Ja suya pecu-

1 iar de subv~'nir a- ra necesidad común de Corear y poseer. un -

U n i V e r -5 O CU l t Ú r a l .. p r op i O • 

Vemos tambi~n, que existiendo diversas culturas de acuer 

do a . l a f o r m a e i ó n s-o e i a 1 · d e q u e~ s e t r a t-e , c ad a . e u I tu r a es u n 

conjunto 16gico y coherepte de ~lementos culturales (valores, 

símbolos, comunicaci·ónJ de manera que cualquier modificac[ón 

de urio de estos ele~entos provoca transformacion~s en los 
.. 

otros-. 

Asf~- se resaJ ta e1 - hecho de que. hablar de la cultura· .en 

t~rminos antropol6gícos, signffica hablar de un proceso per­

manente de integractón nunca real izado del. todo, que se desa­

rroJ la en dos planos: 

1 ) E 1 --d e i -a i n t e g r a e í 6 n d e 1 o s d r v e r s o s e l e m e n t o s e u 1 t u -

r a 1 es en·· - l a u n i d ad d i a l é e t i e a •<y v i va de 1 a e u 1 tu r a g rob a 1 , 

s i s tema e u 1 tura 1 de 1 grupo ; 2) E 1 d e 1 a i n te gr a e i 6 n · de 1 os .. 

individuos del grupo, en cuanto seres dotados de una p~rson~ 

1 idad psfquica y psfcosocial en su cultura propia. Queda así 

de manifiesto, la re1aci6n entre cultura y estructoras socia 
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R 

les; la cultura que es un hecho social un producto de Ja in--

teracción de fuerzas sociales en el marco de ·uno u otro sis-

tema de relaciones sociales, refleja, a la vez que condicio-

na, el carácter de la sociedad organizada; la cultura en es-

te plano aparece como un conjunto coordinado de v~lores y --

funciones socialmente definidos que necesita para desarro-

llarse un marco social_, y cada individuo participa en su cul 

t u r a e n q r a do y · m a n-e ra s va r i a b_l e s 1 d e - a h í q u e no s e p u e da ha . -
- ~ 

blar-de una integración-total y absoluta del individu·o en su 

cultura, ni tampoco de una forma de modelo Gnico standariza--

do de integración para todos Los i·ndividüos de una misma co-

lectividad. 
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3.3. PERSPECTIVA FILOSOFICA DE CULTURA. 

Desde el punto de vista filosófico la cultura aparece,-

como una diferenciaci6n de la naturaleza por no ser 
.. como es-

ta(, .. ) una mera presencia ( ..• j, sino un objeto o proceso 

al cual esta incorporado un valor y está subordinado a él --

l ... ) lada esa cantidad de objetos, que pueden o no estar 

encarnados en un objeto natural pero-que en todos los casos 

hacen referencia a un valor o disvalor constituyen el mundo 

de la cufturá {.•~ .. )·.-pero i-a cu1tura no es sol"amente.lo crea_· 

do, lo formado ~ transformado; es tambi~n el acto de.esta --

t r a ns fo r·m a e r ó n , e 1 p roces o de -a e t 1 v ¡-dad hum a na p a r a -1 1 e g a r s e 

a conocer -- ., 

F . 1 ""f . . ( 4 ) 1 . • .. d l d f . l r oso 1camen-te · - a- noc1on · e cu tura e 1ne, e con--

junto de realizaciones genéricas del espíritu humano. Los --

griegos contr~pusieron ya naturaleza a cultura, y esta dico-

temía se -ha pro1Óngado de hecho- a través de dfversas concep-

-
e ro n es o e e i d e:,n t á T e s e n e a m i na d a s - a d e I i rri i t a r e 1- h e ch o e u l tu r a 1 • . -
Hegel,- Nietzsche, Dilthey~ Spenqler-, Shiller, Hartmann, etc., 

-
dedicaron especial atención_ a este tema. E.n términos genera-

1 es , u n -e 1 eme n to i n g re 5 a en e 1 campo de 1 a e u 1 tu r a e u a n do - -

existe por referencia a un valor (bel 1eza, uti 1 idad) de he­

cho ·é 1 e o ne e p to de cu 1 tura--~ r em i te a 1 a no' e i ó n de es p í r i i: u o É. 

j e t i v ad o , o a r a d es es p ; r i tu a ·1 i za e i ó ñ de 1 os· o b j e t o s p res en -
V 

tes (objetos naturales) •. La fi losof'ía de la cultura se plan . -
tea tre' problemas b&sicos: realizaci6n de los objetos cultu . --
rales; reflexión sobres estos mismos objetos, (considerados 

4.- lefcbrc, Henri; Hegel, Marx 1 Nfetzche; Ed. Siglo XXI, -
Tercero edici6n, Mixico 1975. 
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en sí mismos); interacción entre sujeto de la cultura (espi.. 

ritu subjetivo) y objeto de la cultura (espíritu obietivo y 

observado). La referencia de la cultura al hombre, por otro 

lado, conduce en último término a una reflexión sobre el pro 

pío hombre, tanto en su hacer como en su hacersej 

Antropólogos, Diccionaristas,. Filosófos, pol itóloq0s,- -

soci6lo~os, pedagogos. etc, desarrollan desde su perspecti­

va, el- eo-ncep-to_de_.cu-lt_ura. En múltiples ocasiones~los-con­

ceptos se "oponen, ·en otros s"e complement·a·n,_ er resultad-o un 

sinnúmero de conceptos que llegan a coincidir en un ún,ico -

p u n to ~ -- L a e u l tu r a e s a 1 9 o e r e a do p o r e 1 h om b re , f re n t e a 1 a 

naturaleza._En este sentido,- aludiremos aJ concepto de cul-

t u r a t a-1 G om o M a r g u 1 í s y B é j a r l o ha n d e f i n ¡ d o • Po r res u L ta r 

importante la posici6n que estos presentan para el presente 

trabaj9. - -

Para. Marg_ul is, la cultura .... en su -~c~pcián ¡más gene­

ral, ir~cluye áreas de la organización eco_nómica, de las re­

laciones sociales de producci6n, del plan~ jurfdico politi-

-co, y de - 1 a l 1 ama d. a super es t r u G tu r a de un a so e fe d u d • 

El concepto 11 cultura 11
, considerado en un sentid<o tan 

ex t e n s o , e a r e e e , s o b- r e to d o- e n s o e i e d a d e s -e o m p l e Ja s , d e e f i .... 

cac!a pa-ra ana1Lzar la dinámica sociai. Oefin-imos provi'sio­

nalmente a Ja cultura desde un punto de vista más restringi­

do, incluyendo en este concepto los sistemas simbólicos, el 

, le-nguaja, las costumbresi lns formas compartidas de pensar 
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el mundo, y los c6digos que rigen el comport~rniento cotidia-

no e imprimen sus car~cterísticas en las diversas produccio--

nes de un pueblo o de algunos de sus sectores,.:" SI bien 

la e u 1 tura pe rm i te e 1 des ar ro 1 lo h i s t ó r i co de 1 hombre, fa v o-

rece el crecimiento de su potencia, y le hace posible la co-

municación, y con-ello todas ·las formas de cooperación y~de 

acción sobre la naturaleza~ al mismo tiempo supone necesar(a-

' ' 

·me n t e , un a l i m l ta e f O-n J rr\ p re S· cj n d f b l e , ll íl re l a t f' Y O em p O b fe e i ':'. 

mi·ento del mu-ndo qqe se produce al recurrir a abstrae.cienes 

y sfmbolos y· al p-rivi'legiar; de entre todos los posfbles, un 

_particular sistema de-orgañrzación cognoscrt;rva, una de las 
.. -·- - . - . -- - . 

formas posibles de cohere;ncia' compartida, aplicables a-los -

es t. í m Ü l os p r ov en i entes d e l mu. nd o na tu r a 1 y so e r a l , 1
' t S} -

H ab i en do res_ t r i n g i do su a 1 e a ne e s em á n t i e o , con v í n i en do 

u t i l r z a r · e 1 ··e o n e e p t o 11 e u 1 t u r a n ·-P a r a r é f e r i r n o s a l e o n j u n t o d e 

costumbre·s",, cód igoS- comlfnicaciffnes, valores; arte, modal ida-

des-, etc. o s"ea a .los aspectos superestructura les dentro de 

una formación e-conómico sociaJ) debemos aún señalar el alean-

ce ~e e~te con~epto en cuanto-al fimbfto social. 

Ctilttir~ suel~ ~sarse ~ara hacer referencia a conjuntos 

mu y · ex t en s os - e om o --µ o r e j e-m p 1 o 1 a e u 1 tu r a .. d e u n a n a e i o n :.. , c o -

·mo par~ hablar-de un ~equeHo ~rupo, un sector sociai, una al-

dea, o una instftucion. En ambos casos es legTtimo su u.so, -

pero es preciso expl tcrtnr su alcance, 

5,- Margu1is, Mario; 11 La Cultura Popular" en Revista Arte­

Sociedad e Ideología, No. 2 Agosto-Septiembre de 1977. 
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La cultura de un pueblo, de un sector social o de una fábri-

ca es tributaria de la culturo en su sentido más extenso, re 

gional o nacional. Es dependiente en el plano del lenguaje, 

de los valores, de las comunicacionesm de los hábitos de con 

~ sumo, del sistema económico socia1 y de la histor,Ja. Pueblo, 

sector social o institución integran una formaci6n econ&rnico-

social y dan c~enta de-ella, ~ero desarrolla~ particulari-­

d.a~es que lo d_i st_rnguen:-_~·-_·hábitos_ propios-, sÜb-cód i_q_os. comunJ.._ 

- Ca C Í O na 1 e S . e X C } U S i V OS -, de r i V ad OS -d e f a -a C C Í Ó n C O m p a r t i d a , d e 

la relaci6n cotidiana y ae la adaptact6n de ese grupo humano -

a un mt?dio_exteri'or que lo_determina. 

_Todo grupo socia 1 t.i en e· pos i b. i l id ad es de fa b r ¡·car e u 1 tu 

. . 
_ r a ; to d a e 1 a s e_ so e i a l _y todo _con ju n to hum a n o pu e d e n g e n e r a r 

sistemas de respuestas frente a sus necesidades y a la si­

tuación eCo-ncSmica·sQCÍal en-que ·e~t-&n j·nmersos~;~ 11 (b) 
B é j a r ex p r es a q Q e 11 _ Cu 1 tu r a'! • • . E s e J e o n j u n to d e - p a t ~o 

nes ex p 1 í e i to s e i mp 1 i e f to s-, m a n i (~ .. s t ad o s . en l a f o r m a d e_ v i -

da" 
' 

que son aprenhendtdos y transmitidos ~ediante símbolos, 

que cónsti.tuyen Jos logr.os distinti·vos.de los .g-rupos humanos" 

tanto materiales como esprrituales, el medi·o esencial de la 
--

cultura la constituyen las tdeas (~tst6ric~mente derivadas y 

seleccionadas) y especialmente de sus valores adquir:idos, .. 
11 

Y ~- d ll ~· n il e • • • s 1 se deja sentado que la cultura es un con 
- ~ ..... . _,_,_ -

junto sistematizado de respuestas adaptativas que requieren 

6.- Ibídem; 11 La Cultura Popular'' en Revista, Arte, Sociedad 

e Ideología. No. 2 Agosto-Septiembre de 1977. 
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de un esfuerzo social personal, entonces la heterogeneidad -

de las condtciones ambientales, geogr~f icas e hist6ricas ge-

... neraran un srnndmer9 de respuestas y ~stas a su vez ir~n -

creando formas culturales similares y distintas; semejantes 

,., . 

y opuestas, 

La cultura ser§ untversal en tanto proceso de desenaj~ 

na e i ó n , b ú s q u ed a . d e i d e n t i· d ad ; p e r o · s e r á ta m b i é n d i f e r en e i a l 

en ·cuanto ·que cada dife-re'nc!·a n(:l_cer~a de problemas que· é!Xigen 

1 
. .-';• .,,.. •w • 1' so ucrdn concreta a veces unrca.,. 

De acuerdo a las diversas interpretaciones sobre cultu-

r a q u e s e h a n _a n o ta d o ha s ta a q u f , e o n s i d e r a m o s i m p o~r ta n t e r e 

sa 1 tar la aprec j·ac ión qu.e tenemos al respecto. 

La culi~ra es una cara~terfsttca esencial del grupo hu-

mano. Es el sentrr, el transmitir, el conocer y transformar 

• 
1 a r e a 1 i da ·d e n l a· e u a l e l i n d i v i d u o e s_ t"a i n s e r to . 

E s 1 a - to t a 1 i d a d .. q u e c·s e en é t;J e n t r a i rr t e g r a d a - p o r u na V i -

s i· ó n i n d i v i d u a J , t e n d i· e n t e ·· a e r e a r y ex p 1 i e a r l a e s e n e i a hu -

man a a s í e om o t r a n s fo r m a r 1 a v f d a e o t i d i a na - en J a q u e es t á -

i n. e l u i d o e 1 ¡· n d i v i d u o , a,b r í en d o g r a n d e s b r e e h a s d e a p r e n d e r 

a s e r , a s í e o m o a t r .a n s f o r m a r n u e s t r a re a 1 i d ad i n me d i a ta -~ E s 

ra po.sibilidad que tTeñe el.hombre de saca·r a flote su crea-

tividad, llena de alcances y 1 fmitaciones. 

Esta cultura no se present~ al indívtduo como una uni-
, 

dad homoq~nea, Si planteamos, que es una forma de comprender, 

asimilar, entender y transformar nuestra vtda, a partir de 
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exper~encías concretas, podemos decir, que esa forma de asi-

mi lar y asumir nuestra cotidianidad. VéJ. de acuerdo a ln 

clase social, al grupo y al sexo, al cual se pertenezca. 

De lo anterior se deriva lo siguiente; si la cultura 1 -

~s una expresf8n e los diversos grupos que conforman la so--

ctedad, Ssta por ende es heterogénea. Asf, y retomando la vi 

sron de Béjar sobre cultura, podemos concluir que, ,. J 1 s 1 ••• la 

-
cuLtura se da en la soci'edad y.st esta., está d.i•(idi.da.e_n el~. 

ses-, ento·nces la cu 1 tura ha de comprenderse iqualmente div i-
~ . 

di'da en clases.,. 11 \7) 

la cultura es el medfo ambiente en el cual se encuentra 

u b i e ad o e 1 i n d ¡· v i duo, E s. ta se man i f 1 es t f.! de forma s. d i versa s 

dependiendo de·la clase social a la cual se est~ haciendo re 

ferencia. La soc~allzación es precisamente el canal que se 
. .. 

e n·c a r g ·a d e t r a n s m i t i r 1 o s s í m b o 1 o s _ d e . e s t a e u l tu r- a • S i n e m - -

bargo, e-sta social lz.acfón no sólo- transmite· los v.alores·par-

t i e u l a r es d e· u ñ a e l a s e s i no ta m b i é n 1 os d e l sexo . -
. 

De ahf que partamos de que es la socla1izaci6n una de -

las causas que contrtbuye a reproducir los can6nes sexuales 

qué per~et6an los papeles díferencia<los y aoresivos ~ntre --, 

los glneros hGmanost 

7p- Béjar, Ráu'l; El Mexicano Aspectos Socioculturalesr Ed. 
UNAM, M~xico 1 1968. 
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CAPITULO IV 

SOCIALIZACION Y ESTRUCTURA SOCIAL 

La socral ización, es Ja parte esencial por medio de -

la cual el indivfduo se vincula con su realidad. 

Es decir, el hombre no nace hombre, se forma durante 

sy ~ida, durante su largo aprendizaje; a trav~s de este proceso 

cognoscitivo se acumulan sensaciones, experiencias y nociones; 

se.elaboran aptitupes, perspectiva? dentro de la es.tructura so­

cial .de la cual forma parte. 

Esta estructura social, no aparece al individuo como 

homog§nea. Dentro del esquema Ma~xista, el ~unto de pa~tida -

p·ara cuarquier Interpretación de la realidad social és ·1a eco­

nomia, entendida como la fuerza que determina la historia huma 

na. 

El hombre condicionado a la_ estructura social en que 

se desarrolla su actividad y movilizado por necesidades de 

subsistencia se dedica a la satisfacción de esas necesidades - ' 
. 

que le permiten sobrevivir. En este sentido, la p~r~fcipación 

que tenga el individuo en el proceso productivo determinar~ su 

configuración en la estructura social. 

Estas estructuras sociales, que se pr.esentan al indi 

viduo, determinan la forma en que ha de ser socializado. Marx 

teóricamente, divide la sociedad en dos grandes estructuras: 

1. - La infraestructura: base en la que se apóyan to­

dos los demás fenómenos sociales. Aquí'el fenó­

meno econ6mico es la fuerza motora que desarro-­

l la y sostiene las actividades sociales. 

Las fuerzas estin constituidas por los recursos 
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naturales, equipos, fábricas, t~cnicos, etc. 

y las relaciones de producción están dadas -

dentro del capitalismo, por las relaciones -

entre las clases sociales (proletarios y bur 

gueses). 

2.- La superestructura: aqui se dan los dem§s fe­

n6menos sociales, per6 condicionados en ~u -­

contenido y_función por la fuerza económica.­

La fami 1 ia est_á inclu_ída, como institución, -

entre estos fenómenos sociales que se seRalan; 

- p o r · l o t a n to , 1 a so e i e d a d y d en t ro . - de e i 1 a - _ 

1 a fa m i 1 i a , · v e-n d r á a s e r l o q u e s u e s t r u c tu r a 

económica determine. 

-
Por otra parte, el hombre cree que piensa por él 

mismo, pero en realidad' sólo refleja la forma como está in-­

s e r to en s u re a l i d a ~d e e o n ó m i e a , p o r q u e s u me d i o a m b i en t e , -

sus creencias, sus actitudes est&n determinadas por las rela 

c.ione-s de_ prodl!!c~rón, q!..le;- en última instancia,-- son las que 

determinan la personalidad humana. 

Es en la- fa m i l i a donde se producen 1 as p r i meras re 

laciones elementales, como etapa previa a la relación social; 

pe r o e s a _fa m i l i á 
1 

c o m p u -e s t a · p o r _ p e r s o n ~ ~ ·en r e 1 a e i'6 n s o e i a 1 , , 

tienen un concepto sobre sí mismas que. es más imaginario que 

real, porque "no es la conciencia lo que determina la vida; 

sino la vida lo qu~ determLna la conciencia". (1) 

El hombre crea un sistema de valores a través de -

los que trata de captar y de dar legitimidad, al mundo que -

lo rodea. Este proceso es 1-lamado por Marx, la ideoJogía. 

1. Carlos Marx y Federico Engels; La Ideología Alemana ed.­

~ultOra Popular•, Méxis=a,·1977, p.25 
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Ese sistema de valores est§ condicionado por el -­

sistema de producción y 6ste se le impone al hombre, de tal 

forma que él encuentra en sí mismo una situación ir.real, al 

legitimizar su realidad en ia vida que vive, , ~ • .. r • y as1 JUSl:IT!Ca 

al sistema por medio de un conjunto de ideas estructuradas, 

que son la estructura ideológica que da vál idez a su proposi­

ción. 

Hay· que destacar que dentro de estos procesos in-­

éonscJentes q..ue se producen-_ en la spciedad y, por .ende, en -

l a · fa m i -1 i a s ? da u n p roce so en e 1 q u e ha y · q u e ha e e r h í n e a p i é , . 

el proceso ·de socialización en los miembros de la familia. 

Se .retoma~a.quí la definición de la función social 

o s~clal iza.ci~ón·, e!ltendid~ ~sta como un "proceso ~odelador -

de _la. personalidad de acuerdo con las necesidades objetivas -

sociales de 1~ praxis social y con su incidencia en el siste­

ma de valores 11 • (2) 

En s dc-i edad es d i v i d i da s en e¡ a ses o pu e s ta s . fu ne i o n .a. 

por regla general como 11 control social", dirigido por los in­

t e re se s d e T a s e 1 a. s e s dom i n a da s p a r a p ro d u e i r e f e e to s i n te g r a 
...-

dofes y adaptadores que tiendan a mantener la sociedad esta-­

blecida. 

Esa sociaLización del niño y del joven se revela a 

trav~s de la adquisición de actitudes y habilidades que le 

son necesarias al joven para desempeñar un papel, social deter 

minado. El proceso de socialización con vista a integrar los 

valores y normas, forma parte de diversas teorías, tales como 

la teoría del aprendizaje, de la identificación, del 9esarro­

llo cognoscitivo, pero sea cual sea Ja teorfa, ninguna niega 

2. Fred Mahler;"Ciencia, Política y Juventud'J trabajo presen 
tado en el XI Congreso Mundial de la Asociación lnterna-7 
cional de Ciencia Política Moscú, 12-18 de Agosto 1979p.35 
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la influencia de la fami 1 ia, particularmente, de la interna­

cionalización que hace el niño de los valores, actitudes, y 

papeles inculcados por los padres. 

Generalmente el niño no cuestiona el reducido ámbi 

to en el que crece y se desarrolla, probablemente sea en la 

adolescencia y juventud donde aparecen grados diferentes de . 
cuestionamientos y protesta a .. los valores y actitudes de la 

fami 1 ia y la sociedad, pero hay una aceptación tácita a los 

valores y costumbres imperantes, que a v~ces, a pesar de ser 

criti~ados, no se l~cha ~on~ientemente ~ata modificarlos o -

derogarlos. 

Al niño no s6lo se l~ enseña a ser un ente social, 

sino tambi~n a asumir una identidad sexual. De ahl que este 

proceso de aprendi.zaje - socialización -- tenga formas disti~ 

tas de transmisión de a.cuerao al -sexo-género de que se trate 

varón, hem6ra. 

Es precísamente, en ~sta diferenciación sexual y -
-" - -- - - "'-

5-·o c i a 1 q t.Í e h a e e --1 a s o c i e d a d d el- i n d i v id u o p o r me d i o d e 1 a s o-

c i a 1 i z a e i ó n , don· d e · e r e em os , q u e. e s _ p o s i b 1 e ex p 1 i c a r e ó m o s e . 
retroalimenta el fenómeno de opresión que viven las mujeres, 

~ --- ._ - -

ya que la mujer nó nace mujer, llega a serlo por medio de --
·-

es te ro ti.pos, valores, costumbr.~s, que ya,.están const_!"uidos y 

que Te son impwestos. Además.existe ya todo un clima ideo--· 

16gico expresado en una serie de mitos, tal es el caso de la­

clásica mujer resignada, abnegada, sumisa, casera, tendi"ente 

a consolidar una fTgura femenina pas íva y· al margen de cual­

quier decisión económica y política. Estos mitos y valores 

son transmitidos por la familia y posteriormente reforzados 

por la escuela, apareciendo esta Gltima como el segu~do con-
... 

tacto que tiene el individuo eón su realidad social. 
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La forma en que ha hecho la sociedad la diferencia-
. 

ción sexual de los individuos ha ocasionado evidentes desven-

tajas en la mujer mexicana. 

Por lo tanto, el mecanismo que ha permitido que se 

transmitan generacionalmente los c§nones de conducta (papeles 

sexuales) hombre-mujer ha sido la socíalizacf6n. 

Es importante aclarar que si bien, la socialización 
-

i 11 e i de_ d i re e t ame n t,e en e 1 m o 1 d e a m i e n to d e l os _ i n d i v i d IJ o s , e s t o 

no quiere d~cir que 1a humanidad no luche por buscar modelos 

alt~rnativos, que rompan con lo que hasta ahora se ha transmi­

tido. 

Adim§s, es imprescindible seAala~ que 1a forma de -

socializaci6n de las pe~sonas se encuentra determinado por el 
l 

origen de clase que se tenga. Se establece asT,que ~1 estilo 

de vi da y las -perspectivas que tenga una mujer de padres de -

~ e 1 a_? e b u r g u e s a , e s d i fe re n t e de - o t_,r a d e pa d res o b r e ros . Sin -

embargo, a pesar de estas perspectivas y es ti los diferentes, 

existe un carácter unitario del fenómeno-de oprasi6n que vi-­

ven las mujeres mexicanas actualmente: animan una autoridad 

patriarcal en la familia, una división sexual del trabajo y -

un cuidado único y exclusivo de 1os hijos. 
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l¡ • 1 • SOCIALIZACION SEXUAL 

Lé.l identidad sexual del niño es adquirida a través 

del medio ambiente cultural y social propio al que pertenece. 

La forma más segura para que él logre esta identidad, es asi.9_ 

n§ndole e] sexo a trav§s de acf itudes y modelos de comporta-­

miento, que no permftan equívocos; cuanto más diferenciados -

son estos modelos para machos y hembras, más garantizado apa­

r·e-c...e e 1 res u l ta do, por 1 o e u a 1 in c l u s i ve , desde ·1 a p r i mera i n 

fancia se elimina todo lo que puede hacerlos similares~ exal­

tándos~ todo- lo que puede tornar1-0s diferentes. 

11 La cultura a .La· cual se pertenece, como cualquier cu J -­

tura, se sirve de.todos los medios a su disposici6n para obte 

ner de los individuos de los sexos, e] comportamienfo más ad~ 

_e u adº--ª- 1 os va 1 o res que 1 e i n ·teresa e o n s e r va r y t r a n s m i t i r . 

Ef objetivo de la identificación de un niño con el sexo al --
~-

cual ha estado asignado se qlcanza muy rápido y no hay eleme~ 

tos para_deducir que esie fenómeno tan complejo tenga raices 

biot6gicas... A pesar de los factores hormonales y gen~ti-­

cós, la educación, que hace al individuo considerarse hembra 

o macho, es .é!l •elemento ~determfoante a la iden.:tificación se-:­

xua 1, ya que· ~a adopc-.ión de uno u otro rol sexual, se efectua 

rá--esencialmente a· través del aprendizaje 11
• (1) 

La ant~opológfa nos ha dado respuestas precisas que 
" . . apoyan esta teSI!?., Admitiendo que las causas innatas exis--· 

ten, nadie est§ en poder de m¿dif icarlas; lo que puede estar 

en nuestro poder es modificár las evidentes causas sociales y 

culturales que orig.Lnan las diferencias eo.tre los sexos; pero 

antes de intentar cambiarlas es ne-cesario conocerlas • 

Margaret Mead opina •• todas ]as discusiones sobre 

el estado de las mujeres, su carácter, su temperamento, su su. 

mlsi6n y emancipaci6n hace perder de vista el hecho fundamen 

tal, es decir que la distinción de Jos sexos es concebida se-

- Belottf Gianfna; A Favnr de los Uifins 1 ed. Monte Aviln, 
B ü r e e l o na , 1 9 7 8 • p • l 21 • . ~ • -

l 
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gún la trama cultural que 

laciones humanas y que el 

blemente así como la niña, 

definido". (2) 

se encuentra en la base de las re­

niRo que crece es moldeado inexora 

según un modelo particular y bien 

El sexo es un término biológico, a diferencia del -

g§nero que se caracteriza por ser un t~rmino que define el -

ambiente cultural y psicológico determinado socialmente. 

"A un niño recién nacido no sólo se le clasifica in­

med~atamente segGn su s~xo slno que tambf~n.se le asigna un -

género. En la mayoría de 1os hospitales de maternidad se ha - --

ce n .. comentarios de .• tipo. sex_·ual después del parto, sobre la 

-conducta y el aspecto de los recien nacido~. Si un ni~o tie 

ne una erecci6n mientras si le pesa se dice bromeando que es 
1 un niño mujeriego•, y ·si una niña nace con los cabellos riza 

dos se asegura que es muy atractiva; y en algunos hospitales 
. - --. ~ ~ 

tienen s~banas rosas y azul~s par~ las niRas y los nifios res 

pectiva~ente. Todos e~t~s hechos marcan el comienzo de un -
~ 

proceso de aprendizaje del gEnero que resulta de capital impo~ 

tancia para un niño 11
• (3) 

En el momento en que nace el 

del todo el problepia del sexo al cual 

niño él o ella ignoran 

pertenecen. Pero ya --

existe quien se ocupe de esto mientras tanto, y quien tiene 

las ideas claras sobre el modelo ideal de macho -y de hem.bra. 

El hijo o la hija deben adh~rirse \o m&s posible a este mode~ 

1 o. 

Según M os s ( l¡) , l as m ad res s_e e om por tan d e d i s t i n t~él 

forma con los niftos que con las ni Ras, incluso desde recf~n -

nacidos. A las tres semanas, 1as madres cargan a los niños -

veintisiete minutos más que a las niñas en cada ocho horas, .. 
y a los tres meses catorce minutos mfis. De ~Jguna forma Ja 

madre responde directamente a la conducta del hijo. Los ni-­

fios de la muestra con los que trabaj6 Moss, dormfan menos que 

las niñas y eran más irritables: lloraban y se agitaban más 

2 ... Mead, Margaret; EL HOMBRE Y MUJER. Ed .Fabril, Argentina~ 1961 ,p.27. 
3 • -< ü k l e y , A n n • Le mu j e r d i s e r i m i n ad' a , b i ? 1 o g í a y s o e i e da d • 

Prl ~nh~•o U1~r;~ 1n•? ~ ?~c 
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durante más tiempo. La explicación de esta diferencia estrJ_ 

ba~ según Moss, en Ja mayor vulnerabi 1 idad de los niños ante 

1 a s d i· f i e u 1 t a d e s d e 1 p a r t o , q u e 1 e s p r o d u e e n i r r í t a b i 1 i d a d -

crónica durante las primeras semanas de vida. Asfmismo Moss 

señala que un trabajo a gran escala confirma el hecho de que 

más niños que niñas tienen alteraciones conductuales relacio­

nadas con compl··icaciones durante el embarazo y el parto. 

Sin embargo, a pesar de lo anterior, las madres ten­

dfan a estimular y excitar m§s a los niños que a las niñas, 

tanto a través 9 e 1 a es t i mu 1 a cJ ó n t á et i l , - e orno tanto de 1 a vi 

s ua l . Por el contrario, respondran más a las niñas que a. Jos 

_ntno~ por-medfo de Ja excftaci6n, e& decir, repitiendo para -

s 1 m i. s rn a s l a s a e e i o n es y 1 os _ r u i d os q u e s u s -_ h i j a s r _e a 1 i za b ~ n . 

E~to constituye una prueba dtrecta de-la tendencia ~e las ma­

dre& a reforzar de distinta manera la conducta de cada sexo. 
' 

Y qulzás pueda contrlbui·r a explicar la superioridad verbal -

de las ·mujeres! si las niñas reciben má~ refo,rzamiento. imita­

tíyo de sus primeros r~idos, ello puede contrfbuf r a una ma~­

yor rilaci6n verbal con las madres. 

Uno ge los factores que es_tan· i-nse_ft()S en e 1 pro_ceso 

de aprendizaje del j·nfante es el de imitaci6n. El niño apre~ 

de -mu ch í s i m a s· c os as p o r me d r o de 1 a r m i t a e i ón , p-e ro p u e d e t a m 

E>ién aprender procediendo por pruebas-y errores. EL. lenguaje 

por ejemplo es aprendido por lmitaci6n; la apertura y cierre 

de una puerta puede ser aprendida por pr~ebas sucesivas y_co--
... ~ - - ~- . -

rrección de errores. El lenguaje nos muestra que el nivel de 
--

a tene f 6n y perfección imitativa que puede alcanzer el niño. 

Las fases necesarias para el desarrollo de los pape-­

les de los g~neros son: socialización por medio de la manipul~ 

ci6n, canalización, tratamiento verbal y exposlci6n de la actl . 
vidad. Estos cuatro procesos son diferenciados en razón del : 

sexo y constituyen rasgos de ia social izaci6n del niño o la ni 

ña a partir del nncimiento. 

El primer proceso, 1.a manipulaci6n, es la inclinación 
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de la madre hacia sus hijos, ya sea hombre o mujer, a arre-

glarlos según el sexo al cual pertenecen. Por ejemplo, a la 

niña 

11 os 

to a 

la vestir§ de forma femenina, se preocupar§ por sus cabe 
I y exaltara la importancia de su belleza. El amoldarnien-

la manipulaci6n tiene efectos duraderos puesto que la nl 

ña integra dentro de su propio concepto de sí misma la forma 

como la madre la ve (bonita, esbelta, guapa, etc.) 

Las madres y las mujeres en general son las encarga-
' 

das de educar a las niñas; se dedican a transformarla en una 

mujer parecida a el las. D es d e t e mp r a n a e d a d , I e . v i e r t en a 1 -

oído )os ies¿ros de ~a virtud femenina, de~de enseftarles anda 

res propios ~de su 5-exo; hasta la rncómodá- vestimenta de -que ... 
~ 

.es pres a. 

El segundo proceso, la canalización, implica dirigir 

la atención del niño--o.- la ñiña haci-a dete.rmi'nados ·objetos o -

a s pe et os efe es tos · o b Jet o s , p o r ei e m p l o , - l o s o b je tos d i fe re n - -

e i a d () s s e g ú n e 1 se x o a l· q u e· s e pe r ten e z e a , e s t a con s t i t u y e 
- -· -

-un~ caracter1stica del mundo de los niños y la posibilidad de 

jugar con·ellos . Piaget ha indicado como la fa~il iarizaci6n 

. con. un ~bjE?t·o puede ac~~uar po_r.· s.í mi s~a para_ p.rovoca_r respue~ 

tas positiVé}S• Si de-pequeños se ha jugado con muñecas, má-­

q ti i n-as d e_ l a va r o -j u g u e t es de t r a p o , o p o r e 1 e o n t r a r i o 1 • e o n 

_p i __ s t o 1 a s , . e o eh e s . y l a ti r i. 1 1 o s ~. 1 o s o b j e t o $ d e es t e t i p o t en - - -

dr§n vent~las emocionales poste~io~mente. Las cosas tipific~ 

das eh ~az6n del sexo desempeftan una funei6n Jmportanter ya -

.que periniten Ld-entificar al n)ño o a .. _ Ja niña.con el ~papel d.e 
-

_ s u ge n. e j- o y · i a s a e ~ r tu d e s q u e d e s e m p e ñ ? r a,r1 . p o s t. e r i o r m e n t e • 

El tercero de estos cuatro procesos es el de trata-­

miento verbal; es también tipificado según .el sexo,. aunque -­

con frecuencía el adulto no se de cuenta de ello (eres un ni­

ño t r a.V fes o o así l O ha e en 1 as -n i ñas bon í tas) , Ha r t 1 e·y seña 1 a 

que esta clase de comeri~arios act6an tomo íhdicador de un con 

cepto de autoidentidad en el que se involucra la diferencia-­

ci6n en raz6n del sexo. 
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El último proceso es la exposición de las actividad-es. 

Tanto los niños como las niñas están expuestos a actividades 

tradicionalmente masculinas y femeninas, y al estarlo también 

a las actividades domésticas, se podría pensar que existen las 

mismas posibilidades para que ambos realizaran dichas labores. 

Sin- embargo, las madres fomentan la identificación de las niñas 

con este aspecto del papel del g~nero, como parte de un proceso 

permanente de las 1 imitaciones, hasta que la niña se torna en -
' 

una mujer adulta. Para los niños esta domesticidad es efímera, 

p o r q u e s e 1 e s a 1 i en t a él p a r t i c i p a r e n o t r a s a e t i v i d a d e s y- d e - -

n(nguna· manera permanece- en el los como un aspe-cto permanente -del 
~ -

pape-l de .. su-género. Desde· pequeña-salas niñas -se les exigirá 

un ciirto t1po-de autostificiencia, aquella que pro~ee no depen-­

der de ot~os paf~ los pequeños hechos cotidianos de c~ráct~( --­

pfáctico, pero sT depender completamente en lo que respecta a -­

las elecciones más ampl i&s como la autorealizaci6n, por lo cual 

d e.h e. p o n e r s u s p r: o p i a s en e r g ta s _ s 1 q u i c a_ s a 1 s e_r v i e i o c;I e o t r o 1 o 

más-pronto posible. 

En e u a n to. a 1 os n i ñ os , e 1 d i s cu ros i m p 1-1 e i to d e 1 a s m a -

dres es diferente: puedes hacer lo que quieras, estás en tu dere, . -

c h o ,- a c r. i t u d _q Lfe a l e o n t r a r i o ; r e e o n o-c e a 1 va r ó n e 1 - d e r echo,_ a 

las grandes "opcione_s, y al servicio de lo que los otros ponen a 
-

su disposición para_eutorealizarse. 

Si gr~n parte de los quehaceres do~Estícos son realiza­

dos por~ la ni-f}á; ésta -puede ser prematuramente una esclava. Pe­

ro, si sólo se le pide el esfuerzo que esté a su alcance, la ni­

fta se sentirá que coopera, que es eficaz y solidaria con los 

ad~ltos. -Empero ton el v~r6n ocurre al~o muy distinto; no se le 

exige_coopera_ción en_ lacas~, y el _trabajo del padre con ,el cuál 

se quiere identificar, se le aparece corno un misterio, por tanto 

tiene que esperar, largos años de aprendizaje p~ra objetizar su 

papel futuro. 

A partir de los cuatro o cinco años de edad, el niño es 

susttaído del cuerpo de la madre, pero es a los varones, sobre -

·-
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todo, a quienes poco a poco se les niegan las caricias y lo~ 

besos; en cuanto a la niña, la siguen halagando, le permiten 

vivir en las faldas de la madre, el padre la sienta sobre sus 

rodillas y le acaricia el pelo. Por el contrario, al varón -

se le niega toda posibilidad de coquetería y sus comedias de 

seducción van atraer actitudes de irritación en los padres. 

Simone De Beauvoir opina que 
11 • 

. . . s 1 en un principio 
' los niños aparecen menos favorecidos que sus hermanas, es po~ 

q u e a e ere a d e é 1 se ha n fo r mu 1 ad o d es i g n· i os m á s va s tos . -La s 

exigencias a las. cua1es se le somete imp'l ica inmed latamente. 

una valorización, ya que se· le persuade al-niño que··s·e le· pida 
. . 

m á s a 6a usas de su super i o r i d:a d ; p a r a ·es t i m li 1 a r 1 o - en su e~ mi - -
. - -

no , s e 1 ~ ·~ i n s u f 1_ a e 1 o r g u 1 l o d e · s u v i r r 1 i d ad , y e s a n-o c i ó n a b s 

tracta adquie~e par~-~1 una ffgura concreta que se encarna en 
.. 

·el pen~i el orgullo ~ue-expe~ímenta-a propó~tto de su pequeño 

sexo in_dolente no _es-- es·pontán-eo, _péro lo __ .s¡ ente .. a travé$ -de la_~ -

actitud de su entorno. M~dres y.nodrizas perpetdan la tradi-
.. 

ció.n que as.imila eJ falo a· la idea del. macho; ya sea que reco-
-

no z e a n su p r es t i g Lo en l a __ g r a t i tu d amorosa o en 1 a su m i s i ó n , o 

que para ellos sea un d~squlte al encqntrarse con el beb~ bajo 
" i -· •. • 

una forrna.humilladé!.1. el caso ecs que trata".·a1·pene iñfantil --

con singular complacenc.ia. La_.suer:_te ~e las niñas, conti_núa_-
-

Beauvoir, es muy dí~tinta. Las madres y las nodrizas no tie-
~ -- ... 

nen para con sus. partes genitales reverehcias n.i ternuras de .;: 
- . 

ninguna .clase, ni .atraen la atención ~óbre· .ese Óíg.ano secreto 

del cual sólo se- ve. la ·envoltura~ y no··se deja-ernpuñ~r: en un·a 

palabra1 no tiene sex-o. La n'iña experimenta esa ausencia como 

la falta de algo; su cuerpo es para ella, evidentemente una -­

plenitud, p'ero se e:·ncuentr·a· situada en er-·mundo 'de un modo dis······ 

tinto al del niño, y un determinado conjunto de factores puede 

transformar a sus ojos esa diferencia en la inferioridad (5), 

La pasividad que caracteriza ·fundamentalmente a lo fe-· 

menino es un rasgo que se desarrolla en la niRa desde temprana 

edad. Pero ese rasgo no depende en ~bsoluto de un dato biol6gl 

5. Beauvoir, Simone de; 11 Seguridadesn t:n El Segundo Sexo, 
T.11, Ed. Siqlo XX, Buenos Aires. 1977,p.17-18. 



co; es un des ti no que le imponen tanto la educación como un -1 i­

bre movimiento hacia el mundo; rivaliza en dureza e independen­

cia con los otros varones y desprecia a las niAas. 

En la actitud que toman las madres cuando las hijas son 

hipertónicas podemos encontrar la gran influencia de que éstas -

adopten en su generalidad un car~cter pasivo. Por ejemplo1cuan-

do las niñas se muestran activas, curiosas, independientes, rui­

dos as y mu y pre e o .ces desde e l punto de v i s ta de 1 a m ov i 1 i dad , es 

deci~, cuando tienen rasgos de comportamiento considerados como 

m a s e u rr ne;> s , s e 1 e s r e p r i m e • p o r e 1 e o n t r a r-f o ' u na . n i ñ a h i p o t ó ni -
e a , e s d :e e i' r t r a n q u i l a , p a s i v a · y p o e o ·-ex i g e n t e , a e e p t a s i n . ex e es l_ .. 
y a s d f f t cu l t ad e s · 1 a s d em a n da s d e 1 a · m ad r e·; p o r que e o r r es p o n de n a 

sus mismas exigencia·s de estabilidad, orden, metodicidad, se en-
. - -... 

cuentran escasas razones para que madre e hija entren en conflic 

to. 

En el caso del v9rón'hipotónico, las intervenciones edu 

cativa~ tiend~n a estlmular al nifio lo mSs posible para que se~ 

vuelva.más vivaz· y agresivo~. Si esta presión ·repres_enta una vio 

lencia al car§cter del niño se i~tenta lograr que se adopte al . . 

es t é r i:o t i p o m a s e u r i no q u e s e d es e a , r e p r i m- i en do e i e r ta s e u a l i d a -. 

d.es y es-timulando otras, a.pesar del daño que el ad.ulto ejerza -

en é 1 • 

Todo lo que hasta aqui se ha mencionado respecto de la 

dife·renciacrón sexual en los individuos, se logra llevar" a cabo· 

_a través de· la capacidad de imitación qúe tienen· los Ínfantes en 

los primeros años de vida y, gracias también a la imposición de 

·patronees de comportamiento de-signad.os por los ádult-bs, de acuer-

do al género de que se trate. Sin embargo, esta imitación decre 

ce progresivamente con la edad, si bien la imitación se r·epnrdu,.ce 

despu~s de haber observado un comportamiento, una actitud y se­

repite hasta el iogro de una perfección imitativa, la identifica 

ción, fase posterior de este proceso, es de naturaleza más pro-­

funda. Es un proceso psicológico,. con el cual el sujeto asimila 

un aspecto, una propiedad, un atributo de otra persona y se trans 
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forma parcial o totalmente sobre el modelo de esta dltima. La 

personalidad se constituye a diferencia, a través de una serie 

de identificaciones. Por medio de este proceso fuertemente -­

orientado emotivamente, el niño hace suyos, interioriza y -

respeta los modelos fundamentales de su cultura, transmitidos 

como válidos. Grud sostiene que Ja identificación es casi el 

único' principio de aprendizaje del cual tenemos necesidad para 

ex p 1 i car e 1 des a r ro 1 1 o de 1 a persona l i dad . La i den t i f i ca c i ó n 

opera con m~todos sutiles. 

La diferencia ent·re imitación e ·identificación~consis 

te j u s _ta m e n t e-· e n e 1 he e h o d e q u e 1 a .. i m i ta e i _ó n e s u ~a re pe t i - - -
/ . 

C Í Ó n d e C óm p O r ta m Í e íl t O S q U e p r O d U C e n e S_ C a S a r e S O n a íl C Í a e m O t i V a 

(el niño que ve a· otro ir sobre el trici-c·lo, trata de ir tam-­

b i é n ) ·, m i en t r a s q u e en l a -i d -en t i f i ca e i ó ·n s e s i en t e em pu j ad o , 

p o r u n v í n e u l o e m o t i· v o e o n· -e 1 . o t r o a q u e r e r. s e r e o m o é 1 • La -

identif ícación estructura al niRo sobre el modelo de otro; to­

do depende de cómo es el otfo, puesto que este fen6meno tan -­

complejo puede volverse terriblemente seductor. 

La niña, a causa del vínculo afectivo y profundo que 

}a.une a su mad¡:-e y de r-eco'noce.rs~ en ella como su similar, es_ 

empujada a escogerla como modelo y a reproducirse fielmente a 

el la misma. El comP.ortamiento de la madre, sus reacciones, la 

relación entre las dos, ecrtre la madre y-los dem~s miembros de 

la familia son indicadores de los valores a los cuales la misma 

madre corresponde. 

Posteriormente la prcisí6n sobre la nifla se vuelve ~§s 

firme~ De cada lado es empujada hacia un objetivo único., el de 

asumir gradualmente el rol femenino que prevee un cierto tipo 

de comportamiento prefijado. Presiones educativas que van ha-­

e i é n dos e e ad a vez más pes ad a s , p re e i s a s y netas , em pu j e. i m i ta t _!_ 

vo hacia los módelos de alrededor, identificación con la madre,. 

todo se faci 1 ita de forma eficaz por el hecho de que la niña es 

tfi ahora en capacidad de comprender el lenguaje de los adultos, 

repleto de infinitos preceptos, sobre lo que debe y no debe ha 
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cer. Al contrario del 
... va ron, e~ mundo de la niña esta allí 

en la casa, con su madre, donde toda está desprovista de mis­

terio y fascinac!6n: una serie de tareas dom~sticas miserables 

que se repiten continuamente, que se van disolviendo poco.a po 

copara volver a comenzar de nuevo, siempre iguales, en una fe 

roz. estrechez de imaginación, opacas, frustradas, me1ánco1 icas, 

sofitarias. Está siempr~ al servicio de los otros.-

niños. 

Las niñas envid1an la actividad que singtllarizan a los 

En otras razones porque mientras ellos pueden supirse a 
·- ~- - -

! os- á r b C? l e s , e n s u e i a r s e ,. u s a r r o p a s - t. ó m o d a s a -e 1 1 a s- s e l e s i m - .:. 
.. 

pide_: el- hac~r lo. "Cuanto más mad~~a el niño, má_s _s~ ameJ ía su 

u_~ív:r-s5> y ·más,·se afirma Ta superio~Ldad ma~cul_ina._-·-Muy a_men~ 

-'. d o- 1 a i-d en t i f ~ e q e ló n e o n 1 a m ad r e de.j ª d e p. r e s en ~ a r s e en ton e es 

- c6m~--u~a sofuclón s~tisf·actoria; si _la -ni\=ia em-pieza p"or aceptar 
- - -

su':·v_ocaci'ón yemenin~, no -hay que- e~t-ende-r. que abd)ca) ya que _-.;.. 
- -

por--eJ contr~rio, lo hace para rei~_a_r; la niña -se_quiere-·matro~ 
- --- ~ " . -- ~ -

ha_ por-que l a so e i edad de 1 as- (11 a tronas 1 e p a r e Ce p r. j V i 1 e 9 j ad a 1 -_ 

- ¡ -

per.o:cuando sys r.elacionés~ estudio, juego y lecturas.la arran-- - ,,.,. ~ .-

_can del cfrtulo materno, ~omprend~ ~~tonc~s que los-amos d~l 

mundo no son 1 as mujeres _si no 1 os hombres... Esa rev.e 1 ación - mu 

- -_;.d.~o~~más_--que -e] descub_rJm iento. de·l .:p?__n.: ·":! ~o_d}f fea Lm_per i O¡~é!i:.nen-­
té l·a con-ciencia· que adquiere de sf-misman {6}.'--_ 

- No- es la auseneja del f~l_o -lo-:que or-E_gina el- sufrirriien 

- to d e ,l a mu J e r ; s i no e r s e g u n d o- pu e s--to q u e 9 e u p a en l a p r o d u e - -
.,,_ - ~ .. --

-~_ció n so~ial; éste últiJflO en v~z de s·~r atirib.uido a _su ca!JS!~-- ---
- ..=_:_:::.. - 7 - - - -

real-e·s~de:cir; :~la org"anizá.ci_ón ·socral, s~ ~tr·ib~ye a-·la.natura 

. 
Las niñas tienen mis inter~s que los nifios sobre la --

.. 
sexualidad y esto es porque su destino es~i marcado socialmente 

para_~ejercer l_a función de futuras madreS:~ l? que~ hace que és--

tas tengan curiosidad sobre el nacimientQ; ·de. los-niños. Las - - .. 
~ ·~ 

preguntas que las niílas confieren a sus padres tienen respues-~ 

6. lbidem. p~ 31-32. 
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tas vagas y e j e.m p l i f i e (.:le i o ne s muchas veces a b su r das. 

E 1 e ar á c ter f í s i e o del embarazo y de l p a r to su g i ere .. 

inmediatamente que entre el padre y Ta madre sucede algo. Pe 
"' 

r o e s e a 1 g o a p a r e e e mu y a m e n u d o C' o 1 oread o~ e o n r a r a s m i s t i f i e a 

e iones acere a de 1 as re l a e iones sexual es • Se i m a g ¡'na n l as re 

laciones sexuales como algo sucio que tiene que ver con el 

sistema urinario y excreto~io. 

Simultáneamente y conforme la niña va creciendo; va 

oper~ndo ~a~bfos f ísicrl6gf~~s que-es incipaz de ~ntende(. Lo 

- que pasa en es·e confuso periodo es ~ue el cuerpo infantil se 

e ºP V i e r t e en e u e e p o d e In uj e r O" E s ta e r i s i s ' c :r i s i s d e pu b e r _: -

tad comienza mas temprano- e_n las hembras que en los V?rOnes, 

y en las pri·meras provoc~r.c_ambios mucho más importantes. En 

-Ja_ niña-se emp-ic·ezan a- desarrollar los· senos, le empieza a 

ere e e r -e l ó eJ l.o y a_ -todo - e s. t 6 - l o -acompaña_ l a me ns t r u a c i ón . -

Se siente de pronto ajen~,-ajena a un cuerpo que le pertene­

cía y creía conocer. De. repente_ le duelen los pechos y el -

abultamiento propio de su desarrollo, hacen que la niAa se 

sfenta con vergUenza y experimen~e un gran pudor. 

11 •• ~ La niña.siente que su. cuerpo se le escapa, que 

deja de ser- la clara expr-esión de su individualidad; se le -

vuelve extraño y, al mismo tiempo, -se siente captada por los 

otT-os com9 una cosa; en la calle le siguen.con los ojos, co-­

rnentan su -anatom_'fa, y .eptonces .q-ai si era- ser i nv is i b Je - ; ti e-· 

ne miedo de convertirse en ca·rne y miedo mostrarseu (7). 

Esta· crisis se produce en ·1a niña a una edad todavía 

tierna, entre los doce y trece aAos, mientras que en Jos ni­

nos aparece entre los quince y diecisiete años. La experíe~ 

Gia de esta transformaci6n en ambos sexos no deriva tanto de 

las manifestaciones fisio16gicas, que en el caso la de la mu-

jer son más fuertes, sino que lns diferencias én esta etapa • 

de la pubertad tienen una significaci6n radicalmente opuesta 1 

7 • 1 b i d cm ; p • 5 2 
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porque le qílUncia un distinto porvenir. 

Aunque los jóvenes resienten los cambios de su cuerpo 

1 en 1a etapa de la pubertad, siempre han relacionado su sexo -­

con la virilidad y se sienten orgullosos de esta transformación. 

Esta metamorfosis que sufren los niños significa un desafío, 

porque anuncia una libertad exigente. 

La jóven empieza por soñar con el hombre,' hombre que 

hará que su vida sea más integral. Los jóvenes, sin embargo, 

~uefian con la mujer·e incl~so la desean, pero ella no represen-

-· ta s i no. u n e 1 eme n to m ª s de s U:. v i d a • ._ P a r a 1 é~L j ó ve: n e l m a t r 1 m o - -

nlo s ign LfJ ca una carrera .. honoraol e que ·además .trae cons i_go pr.e~ 

_tigi·o socia-1·, impl ícando la real izacjón -de su_-pápel de mad-re y 

amante. En. lo.que -r~specta a su foFma~ión ed~cativa esfa no re 
- -

present_a una· obl igacjón cómo l.o es para el -jóv~n,' porque .a el la 

se~le_ c.argan los trabajos c~seros, que in~lúdiblel!lehte t!_erie-que 

cumplir. Desde esta edad tiene que combinar sus estudios con -­

los quehaceres dom~~ti~os a~em§s, de negarle la 1 lbertad ~ue se 

le otorga a~su h~rmano. Incluso la adole~cente no se piensa res 

. p o n-s a b 1 e d e su . p.o i-v e n i r y j u z g a i n ú ti L e X i g i r se mu e h o a$ r m Ls m a 

pue·sto·-·que-, pór··ai-t)mo, s-tJ süert·e rió dependerá. de -el lét~. · '(ejo-s· 

de destinarse al hombre por.q~e se sab·e- inferior -a él, ac:ep~a 1 a 

i d e a d e su i n f e r i o r i .d a d y l a e o n s t r u y e y 

le e~t§ desrinado socialmente. 

!'et roa 1 _imenta porque -

._ 
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4.1.1.SOCIALIZACION PRIMARIA Y SECUNDARIA 

El proceso a través de1 cual un Individuo aprende 

a ser miembro de la sociedad, se llama socialización. La -. 
socializaci6n es la imposición de patrones sociales de com­

portamiento. 

P a r a P a r s o n s , · l a s oc i a 1 i z a e io n - d e l n i ñ o y d e l j o -

V e 11 e s a n t e t o do T a" i n t e- r n a 1 i z a e 1 Q n d e ra· e u l t u r a en e 1 s e -

no ·de la- cual 

A'd ree Mi e.he l 

-
na e i 6. e 1 n i ñ o • De manera compl~mentaria 

plantea que la social izaci6n ha sido deff 

n-ida también éomo el'.~·pro-ceso de-adquísrción de las actitudes 

y de la habi l i·dad que son nece5ari as- para desempeña-r -un papel· 

social determinado .. " ll}. 

l Cuáles son los mecanismos mediante los cuales se 

lleva a cabo la so~ialización?. 
f • .• 

E 1 - mecanismo fundamental es un proceso d_e in te----
• 

racci6n e identlfícaci6n con ot~os. "Es un paso crucial cuan 

do e 1 .niño empieza a en tender 1 a actitud de 1 os demás. Es to 

quiere decir que el niño n.o sólo aprende _,.a- reconocer estas -

actítudes y ·a entender su signifLcado, sino que aprende a to 

marros él _mismo ... ··_Por e·jemplo~ el niño observa .el enojo de 

su madre en cíertas ocasiones, como cuando se moja; la acti-
-.. 

tud de enojo no sólo se expresa por varios gestos y palabras, 

sino que corresponde a un significado en particular: está -­

mal hacerse pipí. 

1. Michel, Andree; Sociología de Ja Familia y del Matrimonio 

ed. península p. 7'1. 
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11 El niño primero imitará las expresiones verbales de 

esta actitud; es en este proceso de interacción e identifica­

ción que el contenido de esta actitud es asumida por el niño-

" ( 2) 

La biografTa del niño, desde el momento de su naci-­

miento, es la historia de sus relaciones con los demás; 'Ilás -

que eso, los c.omponentes no socialeS;. de la experiencia del.ni_ 

ño son-mediados y modificados por otros, esto~es, po~ su exp~ 

riencia social. 

Su experiencia sobre los demás es crucial para todo 

su desarrollo. Son los otros los que. crean los patrones de- -

conducta bajo los cuales el· mundo se desarrolla~ Es sólo a -

través de estos patrones como.el organlsmo es capaz de esta-

b 1 e c e r u n a r e 1 a e i ó n e s t a b' 1 e e o n e l mu n d o ex t e r i o r , n o s ó 1 o e J 

social sino ·tambi~n el mundo físico. P~ro estos mismos patro 

nes también penetrar:t al organismo; esto es, interfieren con la 

manera que f.unc-ia>na_. Entonces, son los -d~más ql!i_enes fijan- -

los patrones bajo los c~afes, los ruegos de Jos niAos se satis 

fa e en . P e ro ha c i en do es o _, _ e s to s o t ro s , ·t a m b i é n i n t e r f i e r en e n 

é 1 O r g a n i 5 m O d e 1 O S n j ñ O S r b a j 1 U S t r a C i Ó n m á S O b V i a d e e s. t O ""l : 

es el horario de comidas. Si el niño es -al íment.ado a ciertas 

horas, el o~ganismo __ se ve forzado-~- ajust~r-se a.1este patrón. 

Lo que sucede, es que no sólo· el ""niño está alimentado a· cier----

tas horas, sino que est~ hambriento a esas horas. Gr~ficamen~ 

_te la sociedad no sólo irnpone,sus patrones sobre el comporta-­

miento de los niños, sino que se introducen en su interior pa­

ra organizar las funciones de sus estómagos. 

. 
lt En el proceso de alimentarse, el pequeño animal i 

to humano se encuentra con una serie de circunstancias partic~ 

lares: el alimento no es encontrado sino que le es ofrecido --

2. Berger) L. Peter .. Sociology: a biography 
books, 1977 p. 68-69 

-ad. penguin .. 
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por otro ser humano (la madre) o por un grupo humano (familia 

o institución); b) ese ser y/o grupo humano lo han estado --

esperando desde antes y tienen formuladas, tácita o implícit~ 

mente, una serie de expectativas que el recl~h venido deberá 

cumplir; c) también está formulado y preexiste al nacimiento 

el sistema de recompensas y sanciones que acompañarán al cum­

plimiento o incumplimiento de tales expectativas durante el -

transcurso de la vida individual; d) la satisfacción de la -

necesidad de alimentarse no es ·automática sino que está- regu-
;.: 

lada segGn normas variables para cad~ grupo social en cuanto 

.~horari_os,· cantidad y ~tipo de a1i111en~ós~ persona 'que_ lo ofr.ece 

t . íl e e ... ( 3) 

Anteriormente habTamos planteado que la so~iedad 

éx·i ste como rea·l idad tanto objetiva cómo subj~tiva . .:· Ambo·s a~ 

pe e tas s e c o,m p t en den den t ro- de u n -e o n t í n u o p r o e e so ·d i a J é e t i e o 

c o m p u es· to de t r e s m o me n to s : 'ex te r na 1 i za c i ó n ,' o b j e t i v a c i ó n e -

·internal ización. 

. 

º· .. El punto de partida de ... ese proceso .. l() consti.tuye 

la interna.llzació~: la ap.rehensi6n o Lnterpreta.ción.inme·diata 
" " 

d e u n a e o n te e i m i en to o b j e t i v o en ::=u a n to ex pr e s a _s i g n-i f i ~ a &o , -

o sea, en cuanto e~ una manifestación de los procesos subjetl 

vos de otros que, en consecuencia se vuelven subjetivame~te -

significativos para mí _ti (4) 

11 La i n terna 1 i za e i ó n no s ó To p erm i te a l i n di v rd u o 
participar en el mundo social exterior, sino que tambíén lo .. 

capacita para emplear una vida interior m§s rica. Sólo in ter 

nal ízando otras voces podemos hab1arnos a nosotros mism6s. -~ 

3. Braunstein, A. Nestor. Psicología, Ideología y Ciencia; 
ed. S. XXI 7aedición México, 1981, p.66 

~. Berger y Luckmman; La Construcción Soc ia1 de la Real id ad 
ed. Amorrorto, Barcelona 1980, p. 164-165 
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SI nadie se nos dirige significativamente desde afuera, enton-

ces habrá silencio dentro de nosotros tarnhién. Sólo a. través 

de los demás llegaremos a c'?nocernos mas significativamente, a 

través de otros significantes podemos desarrollar una importa~ 

te relación con nosotros ... 11 (5) 

-Esta ínternal ización es entonces la base primera para 

la c o m p r en s i ó n d e l o s , p ro p i o s se me j a n t e s y , s e g u n do p a r a. l a - - -

a p re he ns i ó n del m un du en e u a n to re a 1 i dad s ·¡ g n i f i ca t i va y -so e i a l . ·· 

Esta· aptehen-sfón comí-enza cuando el individuo se asume 
. 

en el que ya viv.en otros •. 

El asumir, es.un proceso original pqra todo.organismo 

puma.ti~, _y- el mundo una vez-asumido, p·uede ser creativamente mo 

dificado. 

Tanto para Berger como para Luckmann, sólo cuando el -

individuo ha llegido a la etaRa en que asume la internal ización, 

_puede consi-der_?rse miembro-de -la -sociedad. 

11 E 1 p .ro e e s o o n t o g e n é t i e o p o r e l e u a l e s t o s e r e a l i -

·za se denamin·a socia:liz.aclón, y, por lo tanto, puede definirse 

en el mundo objetivo de una sociedad o en un sector de él ... 11 
-

(6) 

La socialización primaria es la primera fase poí la -­

- . q u e e 1 . i n d i v i d u o a t r av i e s a s u n i ñ e z ; p o r me d i o d e é s t a s e con - -

vierte en miembro de la sociedad. La socialización secundaria 

es cualquier fase posterior que lleva al individuo ya sociali-

5 • B e •P g e r P e t e r' ¡ · ~ o e i ·o l o g y • • : o p , e i t . p : 6 8 - 6 9 . 

6. Ber.ger y ·Luckman; La Const.ru.c:cién ••• op.cít. p. 166. 
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zado a nuevos sectores del mundo objetivo de la sociedad. 

La socialización primaria comporta el aprendizaje 

cognoscitivo; aprendizaje que se conform~ dentro de una gran 

carga emocional. Dicha carga emocional permite que el infan 

te se identifique con los otros significahtes. La internali 

zaci.ón se produce sólo cuando se produce la identificación. 

El niño se identifica con otros y por ello es-capaz 

de identifica-rse él mismo. La parte socializada del yo. es -

-comunmente denominada }den-tidad. El individüo se apropiá de 

l a - i de n t i d a d a t r a v é s de - un p ro e e 5 ó de i n te 'r a e C- i ó n can o t r o s . -
. - . 

-Son los otros los que l~ identifican de un mo~6 e~p~cifico. 

\ 

ll só~lo si una tdentidad-~es·confi-r.mada por-otro --

se·rá p.osible que esa ide·ntid.ad sea r.eal.para eT individuo_ ... -:. 

que la posee 11 (7) 

-
El· proceso de identificación no es un ptoceso mec&ni 

co. EntraRa una dialEcti~a que va ~e-la au~o-identificaci6n 
• 

a. l·á identfficación ·q_ue na·cen 1os- otros.·· Esto .. e·s, la i-denti--
..J¡._ J 
U'd.U objetivamente atribuldá y. la sub.j~etivamente asumida • 

El i:-nfante aprende -a que él e·s lo "que lo ~llaman. Es 

to significa una ubicaci6n s-ociaf dentro .del .contexto d_el ni­

Ho. · ldentff ícací6n qµe I~··ayuda a ubicarse en un lugar ·social 

es' p e e í f i. e o . · 

Dentró del p~oceso. de sociaTizaci6~ primaria, el ~¡~ 

ño va aprendiendo y tomándo concienci9 de 1os pqpelesy actitu­

des de los que lo rodean y de los papeles y actitudes en general. 

7. Berger Peter; Sociology, op citt p. 73. 
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M ed í a n te 1 a i d e n t i f i e a e i ó n d e 1 o s p a pe 1 es s o e i a l e s g e n e r a -

lizados logra estabilidad y continuidad dentro de su propia au-

to-identificacíón. A esto lo denominaremos el otro general iza 

do. 

Este es un paso decisivo dentro de la socialización. 

lmpl ica que el individuo ha internal izado la realidad objetiva 

e;x.presada en "la sociedad~ y por otr·.a parte, el est-a.blecim.iento 

$Ub}etivo de la identidad que-supone continuidad. 

- ''Los mfcromundos d~ las experiencias de los ni Ros dif ie 

entre <f. de acuerdo -1 o es ten i nvol u erados el mi-ren SI con que en 

·cromundo. La i n_f a ne i a exp e r_i menta rel~ción el ' pap~1 ~e en con ·. -
que dentro de 1 a -sociedad está jugando el infante. E 1 mismo 

príncip io -de relación pertene.ce a una infancia posterior, adoles 

e en e i a y e u a 1 q u i e r o t r a · f a se b i o l ó g i e a 11 
• ( 8 ) E n -1 a s o e i a l i z a -

' ' 

ción primaria el fnd·fviduo se enfrenta ante un grupo pr~defini-

do de otros significantes~ Llega a1 mundo sin la posibilidad -

de-_QP,tar o esc·og-er-al. padre y a 1.a madre-_que el -destino le ha 

deparado. Al niRo no se le ofrecen una gama ~e mundos entre ~-

los- cua.1es el podrá. optar;.se le ofrece el mundo, el úni'co que 

existe· y puede concebir. Por esta .razón, la internal ización en 

la socíal íz;acTón primaria es más fuerte que en las posteriores, 

y a q u e se i m p l a n ta en 1 a e o n e i e n c i a e o n mayo r f irme z a . Lo s· e o n 

tenidos que se ín~ernalizan en la social·fzaci6~ primaiia no son 

ecum~nícos, estos varian de acuerdo a la sociedad de que se tra 

~ te. 

La socialización de base termina cuando el concepto del 

_otro gener~l izado, es decir, cuando los papeles sociales quedan -

8 ;.b.! 75 • 1 i !.. em , p • • 
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identif ícados dentro de su conciencia. A esta altura ya es -

miembro efectivo de la sociedad y esta en posesión subjetiva 

de un yo y un mundo. Pero esto no se resuelve de una manera 

sencilla ya que la sociali~aci6n nunca es total. 

11 
••• Los sociólogos distinguen entre la socialización 

primaria y la secundaría. La socialización primaria se refi~ 

re al proceso original a través del cual el niño se convierte 

en un miembro part_lcípant~._de la _sociedatj._ La s_ocial ización 
-

secundaria alyde a todos los proceso_s t-ardíos a través de los 
---

cuate s el. individuo -es ind~cido a ~n ~undo s~cial especffico 

~-.-:Todo entrenami~nto pa~a una ocupació~ implica procesos de -

socialización secundaria. ·En algunos casos estos pro·cesos son 

rel~tivamente superficiales> por ejemplo: no son requeridos --. 
p ro f un d os ca m b i os en . l a i d en. t i d a d d e un.. . ii n d i v i d u o p a r a c a p a e i -

tarfo como co~tador públ i e-o.-•. 'l (9) - . 

La socialización secundari·a es el proceso de intern~ 

lización de submundos institucionales.- Como habíamos señalado 

anteriormente, e.l carác~er de dicho proceso, se determina por -
-~ - - .. - - ·- ·- ..... ~· 

1a _división social del trabajo y-la distribución social del co-

nocimiento. 

En esta etapa el niRo adquiere el conocimiento especifl 

co de pape~es.;papel~? que están di rectamente re 1 ac i onados con 1 a -

d i v i s i Ó,ff so e i a 1 ., de l t raba jo . 

Estos submundos internalizados en esta et~pa, son gene­

ralmente realidades parciales que contrastan con las expuestas 
.. 

en la socialización primaria. En la· socialización secundaria 

debe existir una coherencia que supone ciertos procedimientos -

conceptuales para integrar los diferentes cuerpos de c~nocimfen~o. 

9 • í b i d cm • p . 7 9 
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En esta fase los aspectos biológicos dejan de ser deter­

minantes, para convertirse el aprendizaje en la secuencia funda­

mental. 

Hay una diferencia entre estas dos fases que es importa~ 

te señalar. Mientras en la socialización primaria las cargas --

emocionales son vitales p~ra la identificación con los otros si~ 
·-

ni f i cantes, en la fase secundaria esta clase de identificación -

es diferente, ya que di cha i dent i f i caci ón se rea 1 iza en ·1 a base 

de la identificación mutua que ínterviene en cualquier comunica-
-

ci6n e~tre lo~ seres ~umanos: .. 
. - - ,_,_ 

-·Lo fun',damen_tal de Ja-·social ización -s-ecundar ~a es q-ue 

aquf es donde el niñD aprende el contexto institucional. 

11 E 1 a e e n t o · d e- la re a 1 i dad - d e 1 con o e i m i en t o í n t e r-n a 1 i z a do 

en la social iz~ci6n primaria.'s~ dl casi aut6m~ticamente; en la -

socialJzación secundaria debe ··ref?_rzarse por técnicas pedagógi-­

cas,- debe hacérselo ·sent rr al individuo como algo 1 fami 1 iar 1 

E n e o m p a r a e i ó n -con e 1 1 a t oda s- l a s re a l i d ad e s p o s t e r i o res son . . . . ~ . 

'art ifi'e-iales' .. Así pu~~,- e-1 maestro -xe· escuela -trata de hace·r 
.. -

'fami tiares 1 los con te-nidos ·que imparte,_ haciéncl,olos vividos (o 

sea, hacien90 que ·resulten· tan 1 lenos de vida como el 'mundo ho­

g a re .f¡ o'! de 1 n i ñ oJ r e l e v a n t e s - ( o s e a , v i n cu 1 á n d o 1 o s -e o n . l a s e s - i' -

t ruc.turas de re 1 evanc i a ya presentes en e 1· 1 mundo hogareño 1
) e ,... 

i-nteresa-ntes (o ,-sea, in-du-ciendo la atención d.el niño_o· sepa·rarse 

de sus objetos 'naiu~ales[ p~ra fija~se en estos mis ~rtificta--
• ) 11 les ..• ( 1 o) 

E s t a s m a n i o b r a s s e v u e 1 ven u n a n e e e s i d a d~, - y a q u e ha y q u e 

enseñar y llevar a los individuos por el camino de nuevas ínter-

nal izaciones. Estas técnicas deben volver subjetivamente acept~ . 
ble la continuidad entte el mundo de base y los submundos pres--

10. ibídem, p. 79 
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tos a internal izar. La importancia radica en que ambos confor-

men y adqt.Jieran al carácter de realidad 

La carga afectiva de la social i1ación secundar·ía se basa 

pues,. - .. mas en e l compromiso del hacer in::;titucional 1 que en el 

afecto de· la persona encargada de sociéll fzar. Esto es claro s i . . 
tomamos en cuenta, que e 1 sentido afectivo del niño respecto a -
su padre es diferente, porque éste es c11n quien primero se rela-. 

e • ~-~-~ o n a de ·n, a n e r a i n e v i t a b-1 e . A d i f e re n e j a d e e s t o , 1 a s o-c i a 1 i z a -

6i6b ~ecunda~ra; ad~Diere_una carga ~fettiva hasta el grido en 
. -· 

"~Ue la :~ñmer_~-f~~ e'n---la--nu-eva r.eal ~dad y el compromi SO para con -

· ·_ el~la se·.;d~f-ineñ' Lnsti tucionalmente como necesarios. Ya que la so 

ct~)tiaci6n~es un proceso que nunca fin@liza, los co~ten1dos que 

-1a misma·i-n_ter,na1iza_enfrentán continua§ amenazas a su realidad 

_ s.-t1bjeti_va_, ·toda- -sociedad viable debe de desarr-01 lar procedimien-
.-

--· t ci s · d ~ - rii an ten _i m] en t o_ d ~ 1 a r:. e a l i dad_ p a r a s a l v a g u a r. d a r un e q u i 1 i - _ 
- . -

-b~io entre la realidad objeti~a y la su~jetiva. 

11L a _ s oc i-a 1 i za .e i ó n p r i m a r i a i n te f na 1 i za un a re a 1 i dad - - - -

_apr-ehe.ncl'id~ como inevitable. Esta intefnal ización puede conside 
., .. ~- "" -- . 

~ -·rars-e- ·comcr -logxa'da-si _g.l -s-entido de inevrtabi 1 idad se halla pre-

s e n t e e a-s i t o d o e 1 t i e m p o , a 1 me n o s , m i e n t r a s e 1 i n d i v i d u o e s t á 
. ~ ~ . -.... 

::in activnad.en el mundo de la Y.ida cotidiana. Pero aún cuando 

es te ú l t ·j mo -re ten g a s u -re a 1 í dad m a s-- i v a y es t a b 1 e e i d a i n a c t u , - -

estará ª!ílenazado por 1.as situacion_es m~f-gioales de la experien-­

--~·- cía ·humarfa que no p-ueden d-escartarse por completo de la activi""­

dad cotidiana. Siempre·existe la presef1cia obsesionante de la -

metamorfosis, las que realmente se redu~rdan y las que s61o se -

··sienten como siniestras posibilidades ..• 11 (11) 

.. -

E 1 e a; r á e t e r d e l a s o e r a l i ?. a e i ó n s e e u n d ~ r i· a - - -
vuelve más vulnerable la realidad subje1¡va de sus internaliza-­

c i o n e s f r e n t e a 1 r e t o d e 1 a s d e f i n i e í o n e 5 d e 1 a re a 1 i d a d , n o p o .. r 

1 1 • B e r 9 e r y L u e km a n ; o r . e i t • p . 1 8 1 - J 1\ 2 • 
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.. b. q u t: e s t a s n o s L' u 1 q u e n e n ln realidnd, s i n ~) n á $ b i e n , porque 

se encuentran menos arraiqadas en I~ conciencia y por tanto -

resulta más suscertible al desp1'1zé:lmierito. 

La realidad subjetiva puede modificarse. Vivir en so-­

ciedad, de hecho ya comporto un proceso contfnuo de modifica-­

ción de la reaiidad subjetiva. 

Pero esta transformación requiere de un proceso de re­

socialización parecido al proceso primario, porque tiene. que -

volver radicalmente a atribuir acentos de realidad y, consecue~ 

temente, deben reproducir en gran medida la identificación --­

fuertemente afectiva con los elencos socializadores que era -­

caracterTstica de la niAez. 

Por todo lo anterior tenemos pues, que el individuo no 

nace miembro de la sociedad: nace con predisposición hacia la 

sociabili'dad, y luego llegaª· ser miembro de una sociedad. En 

la vtda de todo individuó, por lo tanto, existe verdaderamente 

una secuencia temporal, en cuyo curso el individuo es inducido 

a participar en la dial~ctfca de la sociedad. 

Todo individuo nace dentro de una estructura social 

objetiva, en la cual encuentra a los otros individuos que están 

encargados de su socialización y que le son impuestos. Las de­

finiciones que los otros signiftcantes hacen de la situación -­

del individuo le son presentados a éste como realidad objetiva. 

De este modo el hombre, nace no sólo dentro de un mundo social 

objetfvo 1 sino tambtén dentro de una estructura social objetiva. 

í . 

De e s t a f ~.tJn a , e 1 n i ñ o d e e 1 a s e b aj a no s ó J o a b s o r be 

el mundo social, sino que lo asirr.iln con la coloración, idiosin 

cracia que le han dado sus padres (o cualquier individuo encar­

gado de su socialización). La misma perspectiva de clase baja 

puede producir Qn &1 un estado de ánimo satisfecho, resignado,­

ª m d !' q n me n t e r t~ s e n t i d o o a r d i e n t e~ e n t e r e b ,, 1 d e . 



que éstas no se ubtq1,.1en en la realidad, stno má$ bien, porque 

se encuentran menos arraigadas en la concfencia y por tanto -

r-esul ta más susceptible al desplazamiento. 

La realidad subjetiva puede modificarse. Vivir en so-­

ciedad, de hecho ya comporta un proceso contfnuo de modifica-­

e i·ó n de l é!. re a l t·d ad sub j é t t'·y a , 

Pero esta transformact6n requtete de un ptoceso de re­

soc~at[zact6n parecfdo al proceso ~rimar to, porque ti en~ que -
. -

vc lver rad i·ca lme.nte a é;ltr i·fiu (r -acentos- de rea 1-i·dad y, con se cu e_:: 

t e m e:_n t e , d ~-15 en r e p ro d u c. t· r _en g· r a n _ m e d i d a . 1 a i d en _t i f i c a c _f ó n ... - -
-

fuertemente _af~cti·va con los· elencos· socializadores que era --

caracteristtca de la ntRez. 

Por todo ro anterior tenemos pues l ··que_ e 1_ i nd i Vi duo no 

nac~ .. mtemD.ro de la soc-Led-ad; nace con predisposi~ión hacia la 

s o e i· a b i: l i· d q d , y l u e g o 1 1 e g a a. se r m t e m b ro d e u n a so c i e d a d • E n 

la vtda de todo indtvidu¿, por lo tanto, extste verdaderamente 

una secuencia temporal, en cuyo curso el individuo es inducido 

a parttcipar en la dtal~cttca de la soctedad. 

Todo tndivtduo nace dentro de una estructura social 

O O j e t i. V a , e íl 1 a- CU a 1 e Ó CU en t r a a J O S O t r OS l' íl d f· V i d U O S q U e e S t á n 

enc~apgados de s·u-s~cral t-zactón y que Je son impuestos. Las de­

ftn~c~ones que los otros signtftcantes hacen de la situación -­

del indtv~duo 1·e son pfes·entados a éste como .. real idad objet.iya. 

De est~ modo el homb~e, nace no s6lo dentro de:un mundo social 

o b j e t + v o , s hi o t a m o i' é n d en t ro d e u n a e s t í u e t u r a so e i a l o b j e t i v a • 

De e~ta forma, el ni~o de clase baja no s61o absorbe 

ei mund'O 5,ocra1, si:no que lo~ a"simifa con la coloración, idiosin 

crac~a que le han dado sus padres (o cualquier=indfvidu? encar-

gado de su socialización). La mi·sma perspecti·va de clase baja 

puede productr en €1 un estado de §ntmo satfsfecho, resignado,­

amargamente resentido o ardientemente rebelde. 
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Si es en este proceso donde el individuo llega a ser 

un individuo social, es también mediante este proceso donde 

los niños llegan a ser varones o hembras. 

Es en ··1a socialización donde se enseña a los infan-­

tes a cumplir las pautas socialmente definidas a su ·sexo. El 

individuo no nace hombre o mujer, sino que llega a serlo. 
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CAPITULO V 

ALGUNOS ESTUDIOS SOBRE EL DESARROLLO HISTORICO DE LA FAMILIA 

Si bien, Engels retoma la teoría evolucionista de Morgan, 

éste la modifica en la medida que la centra dentro de la concepción 

materialista de la historia, donde la producción y la reproducción 

de la vida son los elementos determinantes de la h1storia.* 

- S i n em b a r g ~ , y p es.e a 1 a s g r a n d es a p o r t a e i o ne s h e e ha s _ 

tant6 por ~organ ¿omb-por Engels, e&tudios realizados (1) muestran 

que no h~y una severa cóntinuid~d respecto de la evolución de la -

familia. Es decir, no va.de la familia extensa a la conyugal. La 

historia de -Ja familia ha reve)ado que ésta suf.re períodos dedil~ 

taci6n comD de cont~écción ~ebid9 a factores de orden econ6mico 

político y social.· 

En Europa por e j emp 1 o, en e 1 s i g 1 o V 1 1 1 ex i s tí a y a 1 a fa -

m i l i a e o n y u g a l . Par a f i na 1 es d e 1 s i g 1 o f X , 1 a fa m i l i a em p i e za a -... 
sufrir una serfe de transformaciones que concluyen con la crea6i~n 

de la familia extensa. Esta dilatación es fruto de los atropel 1-os 

p ro p i o s d e 1 a s g u e r .r·a s y d e 1 a s i n t e r v e n c i o n e s t a n to mu s u 1 m a n a s - -

como húngaras que- ázotaron esa p-arte del continente. La familia -

se exten.dió para buscar protección. Los individuos tomaron con--­

Cfencia ~e sus )·azos ~on los~grupos locales que podian ayudarlos.­

En este orden de cosas,- el grupo de parientes ocupó un lugar privJ_ 

1 e g i ad o • 'Es ta fa m i 1 i a s e ex t en d i ó ha s ta e 1 fe u d a 1 i s m o don d e 1 a 

adoptaron todas las clases sociales. L a - f a m i l i a c o n t r o 1 a b a 1 o·s m a 

trimonios pa·ra salvaguardar los bienes. Con el fortalecimiento 

del Estado en el siglo XV y evidentemente con el desarrollo econó-

* En el prlmer capítulo de este trabajo se habla del estudio efec­
tuado por Engels en El Origen de la Familia, La Propiedad Priva­
da y el E_strido, es por ello que aquí se menciona dnicamente. 

1 Ver los estudios realizados por Evelyn Reed en la Evolución de 
la Mujer 1 también La Fami 1 ia obra escrita por Fromm, Horkhei .. -
mer y Parsons. 
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evita el aniquilamiento. Ocurre por tanto, que hay socieda~, 

en Ja medida que hay intercambio y reciprocidad. Las reg1as 

del parentesco y del matrimonio no son la consecuencia nece-

saria de la sociedad. Son el estado mismo de la sociedad. 

La estructura del paQentesco manifiesta tres tipos 

de relaciones familiares: relación de consanguineidad, rela­

ción de alianza y por último reiación de filiación. Esto -­

quiere decir, relaciones de hermano a hermano, d~ esposo a -

esposa y de padr~ a hijo. 

ºEl matr imon!o, en sa m i_smo, no'. es más ~que un gru­

po de los múltiples~ aspectosde1· intercambio entr:e grupos h~ 

manos que pueden- contraer alianza, gracias a las regl.as de 

exogamia que prohiben casarse con un miembro de la familia -

l e g a 1 o' , ~1 
( 3 ) - -- - . 

Las mujeres aparecen como prestaciones recfprocas, 

al mismo tJempo que utro bien ~aterial. 

El ·méJtrimonio se presenta pues, como uno de los elemen 
~ 

tos que permiteh el sostenimiento de la estrucutra social. 

-
Para Germaine Tilliop (4) existen principalmente -

dos ti pos-dé soc íedades ;··a éstas 1 as ha: denom i nadó exógamas 

y en d ó gamas • Las primeras son conocidas cómo 

se carac-terizan-por su débil d.ensidadry- porque 

par cid as y porqye están en vfas de ext[nción. 
. -

salvajes, que 

están muy es-­

Las segundas 

están localizadas principalmenrtie a orillas del Mediterráneo. 

Las sociedades llamadas exogámicas se distinguen -
.. .... "' .... 

de Jas ~ndogamicas, porque viven principalmente de la caza, 

recolección y de la agricultura sumaria, donde el intercam 

bio de las hijas se efectúa paTa mantener la alianza y la --

3 J b i d em , p • 2 9 
4 Ver Andree Michel en su 15bro Socioloqfa de la Familia­

del Matrimonio. 
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mico, es decir incremento en las vías de comunicación, la creé.1-

ción de ciudades nuevéf"s y su atracción etc., la contracción de 

la familia se acelera por medio de la intervención del Estado.­

En efecto, el Estado 1 imita la extensión del parentesco e impo­

ne la transmisión del nombre-de la familia del padre, con el 

fin de facilitar el trabajo de la poricía y de la administración. 

Para ourkheim, la familia conyugal es el términp de -­

una evolución-donde.ésta sacontrae ~· medtda que el medio social 

con el _cual_el individuo está en estrecha r<::.lación :;e va exten--

diendo. Para ~1, esta evoluc.ión re"5ponde a un movim.iento centrí 
. -

peto_, que va de la ,periferJa haciq el centro. 

Pos_terio-r a estas·· investigaciones nos encontramos con -

e~tudios realizados deniro de-la teoría moderna, efectuados por 
- -

Levi Strauss, quien realiza irteresantes exploraciones de las so 

ciedades arcaícas. 

Para Strauss, (2) el primer paso fundamental de evolu-­

ci6n dentro de las sociedades pri~ftivas fue la prohibición del 

incesto, acto mediante el cual la naturaleza se supero a sí mis­

ma . · P a r a é-1 , e 1 con t en i d o d e 1 a p ro h i b i e i ó n no e s t á b a s a d o ú n 1 -
, e á m en. t e e n e 1 h e e h o . d e q u e en e l m o me n t o e n q u e y o m e i m p i d o e 1 

uso de una mujer, ésta queda disponible para un hombre, y cuando 

un ·hombre ~enuncia a una mujer ésta queda disponible para mi. 

Este es un fen6m~no fund~mental~ pero el contenido de la prohibi 

ción del incesto· no qu-eda agotado en este suceso. Lo importante 

e s q u e e s t a a ~. c i ó n d e p r o h i b. i e i ó n p e r m i t e e 1 i n t e r e a m b i o • 

La exogamia afirma entonces la existencia de los demás; 

manifiesta la vida en sociedad. El matrimonio exogámico es un -

beneficio social. Permite la convivencia con los otros grupos y 

2 Levi Strauss, Las estructuras elementales de parentesco, Parrs 
Mouton, 1968. 
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paz, y por consiguiente la integridad de sus territorios. 

A estas estructuras elementales, es decir exogámi­

cas, se oponen las estructuras endogámicas, 1 lamadas secunda 

ria s. Estas últimas han aparecido donde ha habido una serie 

de modificaciones en su economía, debido a ia aparición de 

los - inventos: dom es t i e a e i ó n de a n i mal es , p r i ne i-p a 1 mente 1 a 

vaca y el uso de sus derivados, cultivo de cereales, medios 

de transporte, etc. Con estas transformaciones económicas, 

los hombres dejaron a un lado las alianzas propias de la exó 

gamia y empezaron.a prac~icar la_endogamia. Si en las.sacie 

dades exogámicas se pra.c.ti~aba el _control natal, incluso con 

el infanticidio,- e.o.o la-explotaci.ón económica; la sociedad 

.. s~ nutre.de más .piños con el-fi.ri-de.. cultivar más .. 

las sociedades descr r tas por Lev r 
. ' 

-Strauss cornac elementales.: no. son más _que estructuras prima-:-
.. -· - - ..,_. --

ria s. La dif~rencia del enf?que de Strauss con el de Ti---

llión, es que para la se'gunda, los e1eme_ntos demográficos, -

económico y cu 1 tura l constituyen- unos _fenómen.os socia les to..:: 

tales. 

~~ ~ 

G e r m a i _ne T i l l i ó n e o n s i g na G}ll e -1 a p r i m ~ r a g r a n r e -
- . 

v o· 1 u e i ó n · s e e f e c tú a _. e n e 1 p a 1 e 6 l i t i e o s u p e r .i o r -e o n la· ex o g ~ 

mía, con to cua.1 .esta totalmente de acue.rdo con. Strauss. ,La 
-· 

segunda gran revolución, la sitúa en el neol ftico, donde --
- . 

a d e m á s d e 1 a s t r a ns f 9 r rñ a e i o n e s p J'." o p i a s · d e · l a - ~ n t e r v e n.C i. ó n -
- - - ' --~~. •' ~ • 0 T • --:2 

.de la domest"ic_ac;ión yc,la agricultura surgen el tejido, la .. 
- l', " 

~ ¡- ""! • ... y ceram t ca; n.avegac 1 on entre otros ... · · todo lo anterior 

tra~ujo en_un.crecimiento _ _rápido de la población__,:· La s_egu!!_ 

da re v o l u e i ó n cu 1 tu r a 1 ~ se _ha e e por me d i o de l a ·pro h i b i e ! ó n 

de la exogamla, la introducción de. la filiaéión p~trilinea·J 

y el encarnizamiento en contra del control de- la natalidad . . 
Para Till ión en las sociedades contempor~neas coexisten ra~ 

gos caracteristicos heredados 

mas como de las endógamas. 

~ ·- .:___ 

tanto de las sociedades e,xóga ....... 

Opina que las estructuras modernas del parentesco 
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europeo y americano tienen las caracterfsticas siguientes:. 

a) Un parentesco legal de fi 1 [ación paternal que se borra pr.9_ 

gresivamente ante el parentesco ffsico ... Supervivencia -­

del sistema secundario: la rama familiar paterna ... sigue 

transmitiendo el apeliido. 

b) El matrimonio preferencial con un primo ha desaparecido, -

pero es reemplazado por un matrimonio preferente por la -­

clase social. 

e) La tendencia a considerar a la mujer como una persona huma 

na está cada vei más extendida . 
... 

d} El control de na e i miento s se gen era 1 iza, pero (su p·e·r v i ven.:. 

éia del sistema· precedente) es todavía practicado con mu-­

chas reticencias oficiales, tanto religiosas como politi-­

·cas11 •. (5) -

Léf -_impo-rt-ancia de destac·ar los estudios anteriores,, 
·-~ ~ 

atJnque de-una manera_ ese-u eta, es la de poner énfasis que la .,. 

institución familiar tal. y· como hoy la conocemos no es produ~ 

:·_to de_ la naturalezá. La-.aparición de ésta se debe a causas -

ecohómrco .... sociales.- La familia se contrae o se d.ilata, pasa 

de una forma a otra debido al desarrollo de la sociedad. 

- . 

. :.En estu-dios realizados sobre 1a familia contempor_á--

nea y especif icamente la americana, nos encontramcis con Par-­

sons, qulen en los Gltimos tiempos ha sido uno de los sócio1o 

_g,os que:más ha- trabajado sobre este p_unto.~ 

-Para él, -la familia es un subsistema interdependie_n 

te que mantiene estrechos lazos no solamente con otros subsis 

temas, como la escuela, universidad, diversiones,- grupo de 

iguales, etc., s1no tambí€n con el sístema social entero. 

La teoría Parsoniana de ta faml 1 ia comprende· tres -

aspectos principalmente: 

1 ) Una teoría de las funciones de 1 a f am i 1 i a • 

2) Una teoría de las estructutas de 1 a familia. 

3) Una teoría de los roles mas cu 1 j nos. 

-> 16faem, 61 • 
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Para Parsons, ·1a familia moderna ha ido perdiendo -

paulatinamente sus funciones tradicionales. Con el desarrollo 

de la sociedad, otras agencias han tomado a su cargo funciones 

que antes eran específicas de la familia. El autor, piensa -­

que si bien la especialización de otr<:'ls agencias ha reducido -

las funciones familiares, ésta institución continúa siendo una 

u n i d ad v i ta l y a l t amen t e e s pe e i a 1 i za d a . Pe ro ; la q u é s e r e f i e 

re cuando dice altamente-especial izada? precisamente por que -

para~, la familia ejerce aan dos funciones irreductibles ... 

la socializaci6n primaria de los niRos, para que puedan conver 
~ -

' - - ~ ~ 

t i r se un dí a e.n.. mi em b r. o 5 de 1.a so e i edad en La que han na e id o, 

y ~ l a es t ~- b i 1 i rae_! ó n q e -~a s pe r ~~ºna 1 i d ad es ad u l ta s de l a -p9 b 1 a -

e i ón. Ambas funt iones- están unidas entre s í! 1
• (6) 

E l e ó n e e p t o · d e so c f a-1 i z a c i ó n s e r e f i e r e a : 1 a i n t e r n a 

lizacíón de la ¿ultura de la sociedad en el seno de la cual 
-

ñaci-fr el niño.-

Una de las funciones principales de la familfa dice 

Parsons es 1~ transmisión de pautas y valores para seguir man 

teniendo la ·estabilidad y el equilibrio del sistema. 

Para ello es necesario que los padres est~n total-­

m en t e i n te g r a d os a o-t r as e s t r u e t u r a s s o e i a., e s y t r a n s m i t a n a . . 
. su s h i j os 1 os péi pe 1 e.s q ~e 1 os cap a e i ta r á n p a r a e j e r e e r fu n c i o - -

nes de adultos. Si bien Parsons no descarta la importancia de 

·otras a g en e .i as , un i'v e r s 1 d ad , g r u p o ·d e i g u á 1 es , e om o par t_~· d e -

la socialización del niño, para é-1 la fami 1 ia es el motor pri~ 

cipal del ulterior desarrollo del infante, por ser la más apta 

para la transmisión de valores del total de la soci~dad. Al 

igual que el sistema social tiende a 1ª especialización, para 

P a r so n s , ta m b .i é n 1 ·a f ,a m i 1 l a t i ende ha e i a · t a l a e é i ó n . F5 o r 1 o - --

ta n to , 1 o s e o m p o r ta m .:J :e n to s · e Je e u t á d 0 5 p 0 r e t p a d r e y 1.a m a d r e 

deben diferenciarse entre si. 

En el padre recae ia actitud instrumental, mientras que 

en la madre el expresivo. El primero se refiere al lazo que 

une a la familia con la sociedád, ante todo por el ejercicio 

6 l b i d am ,. p • 6 4 
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de su profesión que es, a la vez, la que da el status a la fa 

milia y el que obtiene los medios económicos para su manuten-
. ,.. 

cron. 

t:I comportam.ier.Lto materno está ligado específicamente a las ta 

reas domésticas y a la expresión de Ja afectividad. Esta es­

t r u e t u r a d e 1 o s pape 1 es t e n d r á u n a i m p o r t a n e i a f u n d a m e n t a 1 en -

la formación de la personalidad del niño. El niño se une al 

padre y se fdentifica con éste; la niña se une a·la madre y se 

identifica con e·] la. La sociología de .. la familia en Pa.rsons, 

est& enfocáda ant~ todo por ~l prt~cipio de diferenciación, 

.d t f et e rl c i' a e i ó n _ u b i c. adª·· en do s._ p l anos_ q u e no . se o p o n_e n , s i no 

-q u e - e 5- t á n - g s t r e e ha me n te u '!, l d os : p ó r u n 1 a d o l a d i f eren e· j a e i ó n 

de Los ·subsjstemas y por~otro. la diferenciación de las ac_titudes 

paren~ales al interror del h.ogar: ·Todo esto se diri"ge ·a ·10--
. . .. 

grar ~1 ~equilibrio del.a sociedad~-- La familia es para Parsons) 
- .; 

un· subsistema integrador de todos los elemen~os sociales. 

·. . 

e 
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5.1. LA FAMILIA COMO AGENTE DE SOCIALIZACION PRIMARIO 

11 La familia, institución que sirve de apoyo a la civi~ 

1 ización y, en cierto modo es apegada por ésta; institución san­

e ion ad a por 1 a re l i g i ó n, pro t eg id a por l a 1 e y; aprobad a por el 

sentido común, exaltad.a en la 1 i teratura y el arte, encargada de 

funciones muy concretas. en todos 1 os sistemas económicos es, in-

cu es t ion a b 1 eme n te un_ e 1 eme n to in t r r ns eco d ~ 1 a v id a hum a na 11
• ( 1 ) 

La fu ne i ó n de 1 a fa rn i 1 i a e on s i s te en 1 a i n t eg rae i ó n de 1 

r e e-i e n n a e i d o en 1 a e u 1 tu r a_ d u r a n t ~ 1 os p r: i me r a s a ñ o s d e s u f o r -

Tuación. es decif, en sQ acondi¿iona~fento a las normas, pautas y 

valores vigentes del medJo social en el que esta inserto. Las 

-formas específ Leas de-la fami U-a dep~nden de- las pautas concre-­

t a 5 a 1 q u e ha ñ d e a e o n ¿ i e i o na ~ -5 e 1 os r e e i e n- na e j d o ·s ; - en e o n s e - - -

cuencia, la-familia opera; en todo tiempo y lugar COfl!O mejor ins 

t r u mento d e- t r a n s m i s i ó n d e 1 as t r ad i e i o n es y l a s e o n v en c i o ne s - -

que ha de imprimir en los hijos, -teniendo en cuenta que la vida 

y e l t r a b a j o d e ás to s s e d et e r m i ria r a n p o r l a s no r m a s a s í t r a ns m i 

tidas y la condici6n d~ clase gue tengan; esta preparaci6n lleva 

-implíci·to el aprendizaje de pautas, normas, costumbres y lengua­

.. je; es.te últi:ffio, por. ejemplo, no es_ más que un aspecto de los -­

···procesos Imitativos con el que el niño adquiere el idioma de sus 

padres. 

Este largo aprendiza}e-es una de Jas condiciones esen-­

ciales de la continuidad de la civilizaci6n. 

La familia, comb el matrimonio, es una tnstituci6n mol­

deada por la contrfbu~i6n conjunta de todas las esferas de la ci 

v i 1 i za e i ó n ; p o r e 1 l o p r e s e n t a , a 1 a v e z , f a e e t a s r e 1 i g i o s a s , j u -. 

ridJcas, politlcas, econ6micas, racionales, estiticas y lingufs­

ticas. Sin embargo, la función básica de la familia permanece -

1 fromm, Horkheimer, Parsons; La Familia, ed. Península, Bar­
celona, 1978, O. 275. 
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inmutable: la transmisión de las pautas de la civilización de una 

generación a otra, a lo que equivale a los mismo, la integración 

de los niños en las pautas culturales vigentes. 

La fa m i 1 i a e om o 1 a p r i mera forma de o r g a n iza e i ó n so e i a 1 ,. 

ha pasado por numerosos cambios segGn han ido avanzando las fer-­

mas econórni_cas de producción, que siempre han nece,srtado las for­

maciones sociales cada vez más elaboradas,pese a que ha permanecl 
. ·- -

d·o no sólo como un concepto idealista; sino como una unida_d ideo-- .. 
1 óg i ca .y económica determinante. 

·Lo que resulta importante-resaltar aqufes la función·-­

.que- ej er_ce··1 a f(;lmi l'i a coro.o pr .imer- organ-lsmo encargado- de 1 a soc ¡~ 

t.ización.del- infante. Socializaciórr que se relaciona con ·el desa . 

rrc;>ll_o_de __ -Ja-civilización~ imperante, asf co~o _éon el t-ipo de ni-­

·vel ecoñórnico-s·ocial que tenga la-fanrirra y por._tanto el cJ·im·a 

cultural. 

- .... __ . 

- El hecho fu-ndament.aJ- es que el s~r ilumano es un producto 
. 

del grupo y po~ consiguiente~ se ~oQvferte en un miembro del --
- - . 

m i sm o~.~ a b sor b j en d O Ín U ch os as-pactos V i ta 1 es de l g r U p ó q U e 1 O rodea 

r n m-e d i a t a m e n t e : · 1 a f a m i 1 i a ... 

Es en la familia donde el lndividuo tiene el primer con­

tacto_cori la sociedad. Las: .tareas· qu~ los ·niños aprenden al inte_ 

rior:·del hog.ar .forman par.te activa-·deJa.d.ivisión sexual ·del tra­

pajor ~sta div}sLón s~xual d~J- trabajó ~en la fami 1-ia~· educa a_ -­

los indivfduos para que efectGen trabajos cualltativamente disti~ - . -
tos, de tal manera que cuando ~stos van al mercado de trabajo ya 

- ~ - ~ .--<--. 

tienen establecido una conciencia no s61o d~ la divfsi6n séxual -
• 

del trabajo sino tambf€n del esquema j~r~rquico autoritario impe­

rante en 1 a sociedad. 

En la familia recae la responsabilidad de Ja socializa-- 1 
e i ó"n de l os n i ñ os , U no d e 1 os p ro p ó s i to -s es r e p r o d u e i r 1 a s e o n - -

ductas de los padres. Los individuos son educados de forma dis-~ 
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tinta según el sexo. A los niños desde temprana edad se les ense­

ña a ser hombres, esto es, han de aprender las jerarquías exter-

nas y ... as¡ como e 1 papel de autoridad interna. A la niña se le -

educa para ser ama de casa y a depender econ6mica y moralmente 

del mar ido. El trabajo do~6stico le es enseñado como un oficio, 

transmitiendo simultáneamente todos sus misterios. 

El amory la ternura, aparecen como elementos secundari­

ps y prqpíos d~l sexo f~menin~, y se oponen_ a los elementos su­

periores que determinan la virilidad. 

La e~ucaci6ofprimero en la familia y más tarde en la -­

escuela, acompañada del bombardeo diario de los medios-de comuni­

caci6n llevan a reafitmar ~stas imágenes, de tal manera, que, --
·-· .,,. - . 

cuando la pareja _llega a ju-ntarse, ya hay establecida u-na rela--

ci6n de -dominio de él sobre eY-la-. 

Desde quci los padres saben que esperan un hijo, éstos -
. 

definen una serie d~ expectativas que el niño deberá cumplir. 

Desde el color q4e usará, hasta el papel que hará en la fami 1 ia 

y en la sociedad. E s tos he eh os · m a re a n e l e om i en z o d e u n p roces o 

de aprend-izaje cuyo origen se encuentra en las distinciones da--

~as pcrr la sociedad_ entre mascul iniciad y femineidad. 
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5.2. LA FAMILIA EN MEXICO; APROXIMACIONES DESCRIPTIVAS 

Y SEílALAMIENTO DE LOS PROBLEMAS GENERALES. 

Histdricamente la familia, como ndcleo econ6mico e ideo 

lógico, refleja y forma parte de las instituciones que inte-

gran la e;;tructura y superestructura de la sociedad, La fun-

ción ideológica de la familia se entiende de acuerdo al pa-

peí que desempeñe en la sociedad, a la clase social que le -

.correspo11de por el lugar que ocupa en las re-laciones de los. 

me d i o s dé- p ro d u e e i ó n ; y -1 a fa m i l i a , en ··cu a 1 · q u r e r e l a s e so e i a 1-, 

. . .- ' - • . . ·. (1) -
es la trasmisora_ de la Jdeología domrnante · . , que no sólo 

s~fre los ef~ctos d~ la-enajenaci6n que susctta el sistema, 

sino que tambf~n es el ~rimer agente trasmiso~ ~e la enajen~ 

Para los mexicanos, como para cua1qu{er gr~po humano, -

la fami1 ia es el centr_o-de inLciaci6n en las r-e1acfones so-

ciales y asf es.comos~ convierte en la base de la organiza-

ción social. 

Es dentro de 1 a-· fa m i l i a donde se dan los dos e j e. s que -
. ' 

la constituyen; la reproducciOn y la continuidad de la espe-

cie; y la continuidad no s61n requ1ere de ~uevos (naividuos, 

sino que también requiere de la socialtzacrón en la cultura 

en que se desarro! la. 

A la vez que le proporciona un lu~ar social de proteci6n 

y de identlficaci6n propia, reproduce a los individuos bioló 

gica, social y culturalmente para su rdentifrcación, integr!!. 

ci6n y partfcipaci6n social, 

1 .... Erich From, Michacl Maccobg; Socio Psicoanal lses del.Car.n­

pcsino Mexicono, Fonao de Cultura Económica, Segunda Re­
impresión, 19/9. 
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La fami l ja conforma por otro lado, una unidad de con su-

mo, y en algunos casos, una unidad de producci8n. 

Por fami 1 ia como unidad de consumo se entiende al núcleo 

familiar que busca la obtención de los satjsfactores vitales 

bá.sicos y el consumo de los mismos por los integrantes de la 

familia. 

Así. la vivienda, la ai imentacion, el agua, la vestimen-

ta son obten idos y "consumfdos pof la to ta 1 idad de sus in te--

grantes. -Con frecu·encia -se.da el caso de que la familia cam-

pe~ina tradicional es"tambi~n una unidad de pr~ducci6n, por 

s e r e 1 to ta l d e su s m i e m b ros : a· 1 m r s m o t i e m p o , . e 1 to ta l d ·e 

. 
los componentes que producen en su conjunto. 

Es aquí necesar-i0 también hacer una diferenci9ción en--

tre fami 1 ia nuclear o conyugal y fami 1 ra extensa. 

Se def.ine e.orno famillarr nuclear o cony_.ugal 11 a la compues 

ta por e 1 padre' 1 a madre y i os h i jos que V i V en junto 51 y "co­

mo fami 1 ia "extensa" a la coñformada'· por padre, madre, hijos 

casados con su 
.-

sus hijos, 
.. abuelos her¡n6!-conyuge. y mas s u·s o 

'<) 

nos de los p_adres, 

Estos dos tipos de f ami 1 ias las dan 
-

Méxi-son que se en 

co. 

C) Es evidente que la familia) nücleo central de la socic-

dad 1 es distinta en las diferentes clases y capas sociaJes 7 

por Jo que, antes de seflalar algunos de los prob)emas gener~ 

les con respecto a la f~miTia en México 1 se hace convenicn-
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te una aproximac{6n descriptiva. 

5.2.1. FAMILIA URBANA. 

- -_ C o m o r e su 1 ta d o d e_ 1 d es a r r o 1 l o i n d u s t r i a l q u e ha v en i d o 

sufriendo M~xico, se han producido desplazamientos de la po-
. 

b1aci6n que ocasionaron cambios en su estructura social. 
-

La creciente urbantzación y los cambios económicos han 

a_fec~ado ind_udablem~nte a la _famil ra, puesto que la función 

d e Ca d a U n O . d e S Ü S rTI Í e{11 b r O S V a r Í a d e l C a m p O a 1 a C Í U d ad .-

- E n 1 a s e i u· d ad e s , 1 a .. e om p o s i e i ó n fa m i l i a r t i en d e -a s e g u i r 

el mogelo de farnilia_nucleai:--, basado en el matrimonio y los 

hijos; confo-(m·acb5n~ propla ~d-e léL clase media. 

En la ciudad-, además del ritmo de vida que se impone a 
·> 

las relacio~es familiares, la pohce±a y el 
. 

subdesarrollo es-

tán creando otro tipo de familia urbana, que deb~ recurrir a 

nuevos lazos de solidaridad y ayJda mutua en sus relaciones 

~on la vecindad para aií,_pode~ solucfonar sus probl~mas . . 
.. "'" 

La fa m i ·1 i a r u r a 1 q u e ha em i g r a d o a 1 a e i u d a d · t r a ta d e 

· d estructurLa.-s~1 
soc ·1ales c_ont1nuar conservan o .sus normas, -sus y 

~us pautas culturales> pero el cambio de contexto comunitario 

es tan radtcal que ha afectado crfticamente las relaciones 

familiares y las conductas de sus miembros. Es un hecho, que 

cuando la fami 1 ia cambia de contexto queda sujeta a una so-

cial izaci6n diferente que "epercute en sus relaciones inter-

nas y externas, lo que produce inestabilidad y crfsis. 
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En las próximas líneas se tratará de realizar un acere~ 

miento a la caracterización de la famriia actual, dentro del 

panorama diversificado de la tipologfa familiar, 

La clase social a la que pertenece una familia es clave 

para entender su vida y sus relaciones, porque en· una sacie-

dad, "donde el sistema socia-1 es capitalista, se establee-e una 

-
diferenciaci6n marcada entre los sectores de su poblaci6n. 

5.2.2-. FAMILIA BURGUESA. 

-
- La s re 1 a e i o n es d e p a_r en tes c. o_ se p _r e_s en ta n a so c i a_ da s , i n. 

dudablerñente, a las relaciones econ-ómrcas, ya que-1a·s rela­

c-iones· i ~_terpersonéil es ~stán da_das :por 1<1- con~ervació.:.n--,_- he-· 

re n e i a y p r -e s e r v a e i ó n d0·e l -- c a p i ta l • 

Conforman uniones fami 1 Tares consistente~{ y cah·erentes, 
. ·-- -

y sus relaciones son. con los~ dem&s parientes o con el grupo 

socia(burgués; muy -cerradas-. 

La d fv is i6n - de-1 trabajo por- sexos as muy marcada: e 1 

h·ombre adm.inistra y ac·recienta ·los bienes, y- la- mujer,.ade-~ 

m&s de las tareas domEsticas de supervisidn, se dedica a re-

laciQnes sociales affnes. 

T i en é n no r m á s y v á l o r es b 1 en d e te r-m i ñ a d o s , q u e son 1 o s 

que se enmarcan dentro d-el 'cristianismo moderno. Estas nor-

mas imponen una conducta especifica a cada uno de sus miem-

b r o s • e o n 1 o s j 6 v en e s s o 1 te ro s so n f 1 ex i b le s" y e o n l a s j ó v e -

> 

· nes solteras y j8venes esposas son rfgfdos e inq~ebrantables. 



Generalmente 1? soc(edad total supone que las normas de 

este grupo, referidas a la famTiia, su funcrón y al papel 

. -
d et e r m i na _do d e su s j n te g r a n te s , so n 1 a s d e 1 a fa rn i 1 i a m ex i e a 

na en su· to ta 1 id ad, 

La. burgue-sfa defiende a la familia como. algo 11 eterno e 

inm_utable 11 .--Jmpone 11 nuevos vá+o-res" y ·los maneJa- de aéuer-

do. a sus.!"Jecesidades, así pu~de obser-varse que_ van del pur_i-
---- - :¡...._ •• ,,,, • 

- T- • • 

t.ani:smo extremo y relfgfoso 1 ·a·un;l~fberalL$rilO. O formas libe-. 

..... - - -

ralizantes de la familia moder,na. 

··se exalta la se-:X~éll idad ·y:la bel Leza- paralelanúirrte a 
.. .. - - ~ 

cual i<l.ade~_·como Ta fi~el idad, lá- abnega-ción:,_ la femJn_e·idad; 

y al no-real izar trabajo. alguno, la mujer· pasa a ser genera·] 
.. ~ 

m e n t e fl o b j e to d e_ fu. j 0 11 
' q u e 5 o l a m é n te . r eª· 1 i za, f u Í1 e' i o ñ e s so ~.: 

_cfalis c~ritativa~, alejadas de las del ~ªjfdo, 

E 1 _ a b u r:' r i m_ i en to - q u é su f re l á mu J~ r , _p ¿ r o t ~a ~P aj~ te 1 e s 

lo qu·e--propicia' el adulterio-e~- el escándalo, 

~ef inadá Y:~l vicio~ 

. 
A 1 j u g a r 1 a m u j e r u n p a pe 1 s u b ~ r d í n a el.o , 1 a s ¡: ~ 1 a e i o n e_ s 

de 1 a par e ja d i s tan mu eh o de -ser , -a-r m ó n ~ e a s ; s-o n l os p r Lm eros 

- -· 
en violar la iljmagen de fami 1 ia", al desconocer las reJacio-

nes interpersonales basadas en el respeto, -el cariño y el 

trabajo! El-tipo de' 11 familia ideal" sólo· existe para los ac 

tos sociales y en el reforzamiento de las .relaciones econó-

micas. 

- l 



La burguesía para mantener esa enajen~ci6n se vale de 

todos los medios de que dispone, entre ellos, su principal -

instrumento de dominaci6n; el Estado como estructura total 

de poder; de los medios masivos de comunicaci6n; de las agr~ 

paciones sindicales~ de la educación.yde la lgles,ia. Estos 

instrumentos difundirán y defenderán la concepci6n burguesa 

de la familia-e r·mp~:>ndrán una imagen falseada de la realidad. 

5.2.3. FAMILIA DE .CLASE ME.OiA. 

~La clas~·medía est& formada por b~r6cratas, empleados, 

pequeños comerciantes, profesionales, intelectua-les, emplea­

dos,_de lél banca y el comercio, -estu_diantes, tgcnic;os, ejecu-
~.,,.-~ -=-· 

~ - --
ti v.q s~-::· secretar-fas_, rnaest~os, etc., es decir, todos aquel los 

. q u. e e s t á n en u rra s i tu a e .i ó n d e e n 1 a e e en t r e b u r g u e s fa y p ro 1 ~ 

- - : -~ Po d em o s d e e i r q u e -1 a - e _T a s e me d i a o s e i 1 a e n t r e a d h e r i r s e 
.. 

a · l o s ,- i n t e r· e s e s d e l a b u r g u es í a . o 1 o s de 1 p r o_l e ta r i a d o , a 1 

~ 

opt,Pr·y hacer posi_ble, a part'ir de sus c.ondiciooes de vida y 

de -~~~bajo, el ideal de una u otra clase, 

Buena pafte de est~ clase ~acial ~st& adherida a las p~ 
~ ...... 

sicrones de_la clase domin9nte, por lo que establecen rela--

cfones interpersonales con el fin de disfrutar de su benefi-

cios m·ateriales, inmersos por supuesto, en la enajenación ... 

que el sistema les produce. 

·Por otro lado, gran parte #e este grupo, preocupado por 

su real·idad, integra su trabajo en Ja lucha por la transfor-

. 
- - ' .=,.e-~ - -;-~ ~7-::---:; __ ".'.t.~ "':'.:;:;.~ 



maci6n social y se esfuerza por establecer relaciones más 

afines con el proletariado; tal es el caso de los profesiona 

les, intelectuales, estudiantes, maestros y empleados, cuyas 

condiciones de vida tienden a proletarizarse. 

El mundo de este grupo social se desarrolla .dentro de lo 

que podrfa denominarse mundo de mistificaciones, de sueños, 
. 

de_ilusiones, de frustraciones constantes; de sentimental is-

G en e r a l me n t-e l a ,f a rn i 1 i a d e - e l a se m-e d i a e s- con s e r v a;d o r a , 
- -

pero contradtcto~iarnente aparece como innovado~a(Z). Sus f~n 

c i o-n e-s es t á n _ d á d.a s , _ b á s i ca me n te , 
. 

por- l a s r e 1 a e i o ne s - s ex u a 1 es , 

socialmente aproba-das; la pr0creacíón y la soci.al ización de 

la especie, la pro·tecci6n y la sol i-daridad de sus miembros, 

el sostenimiento económico y la transmisión de los valóres -

d e ( ª-- cu 1 tu-r a d om i ñ a n te . 

-- O e m a n era i d e a 1 1 os i n t eg r a n t es d e 1 a fa m i I +a d e · c 1 a s e 

media:-1 legan al matr.imonio; .gene.raLmente se pro_duc.en las __ --

uniones como la Gnica alternativa de abandonar las respectf-. 
·- -

V a 5 f a m i l i a s d e --o r j g e n ' b a s a d a 5 e n e l a ~ tb r i ta r i s m o y e T 5 o -

j u z g a m i e n t 9·: e o n f l i e t i v o , 

-- Para l·a mujer el mat~imonio es una carrera 1···es decir, -

- alcanzan el matrtmonio como principid y fin de su existencia; 

para el hombre como escape. 

Los hijos~serán edvc~dos " en términos de miedo y chan--

Z~- Ram(rez Sahtiago~ El Mexicano; Psicoloqfa de las Motiva~ 
ciones,Edit. Grrja'lbo, Primera Edición 1977. 
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t.a j e s e n t i m e n t a l 1 1 ( 
3 ) pu e s to q u e a p a r t i r d e q u e e l m u rr d o e s 

visto como tramposo, vicioso, malvado, la madre educa a sus 

hijos inculcándoles patrones culturales maniqueístas, lo que 

produce inseguridad en la mayoría de sus hijos. No soportan 

que Tos hijos salgan del esquema tradicional. 

En rea I idad, en vez de educar, deforman, porque no dan 

confianza, sino inseguridad; no infunden respeto, sino temor 

o miedo. Así al "enfrentarse los jóvenes al mundo circundante; 

de ·por sí agresivo, surgen los sentimientos de frustración. 

-Como seflala Santiago Ramfrez, el problema básico de la 

estructura fami1 iar en México es 11 el exceso de madre, la _.,. 

ause_ncia de_ padre y la abu~d~n.cia -de hijo-s 11 (1¡). _-

-La maure -cumple un determinado papel, caracteriza-do por 

el soj.uzgamiento, la abengación, la imagen asexu-ad·a, y basa 

sus rel ac1ones en' el chantaje sentimental, adJud icándose un 

pape} de víctima. La niHa se educa en el mismo esquema; se -
. 

i d e n..t L f i e a e i m (i~t a ~ e l p a p e. l q u e e u m p 1 e l a m a d re d en t r o d e l ... 

hogar. 

Et pádre se -presenta' como una figura autoritaria que 

exige de sus hi·jos una imagen marcaáamente masculina; ·1e.---

transmite estereotipos y prejuicios; el recelo y la deseen--

fianza. en la sociedad y la mujer, caracterizarán la educación 

del joven. 

3.- Lewis> Osear, Los Hijos de Sinchez, Ed. Joaqufn Mortiz, 
1 963. 

4.- Ramfrez, Santiago; El Mexicano: Psicologfa de sus Motiva­
ciones, ~d. Grijillbo, la. edición 1 1977. 
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Quizá sea el sector más dinámico de la. socieda9, puesto 

que de alguna manera muestr:a modelos famri tares que se han -

ido transformando por la rea 1 idad; familias con relaciones -

más flexibles, más liberales, a veces con t.Jíl sentrdo más com 

prensivos y tolerantes de los vfnculos famtl (ares, 

C o m o e o n ta d i e e i o n p r o p i a d e e s ta cJ a:s..e s e da ta m b i é n , p o r 

otro lad9, un trpo de farnfl i'a gue cada vez. se cten-:a __ rn~s _y . 

que intenta pa.recerse y acercarse al -tipo de farnrl (a bl:lrgue-

sa ~ 

5.2.4. F8MILIA PROLETARIA 

·-so n - f a m r 1 i a s u b Le a-O a s en e o 1 o n i a s o b r a..r a .s q u e , p o r u n , -

trabajo, generalmente en ·fabricas, les permite tener una en .... 

t r a d a f i j a y 11 e i e r to s b en e f i e i 0 s 11 d e l s t s t ern a [· n d u s t r i á. l u f 

ba no 

Es una famrl i•a nuc!e.ar o conyugal que a . .yeces se mezcla 

e o n l a f a m i l i a d e t J ~o ex ten s a , p e r o é ~ to no e s l ~ g en e r a 1 ! -
- . - ~ - "'"" -- . ...-- ~. --
dad, ya que la farnllia se ha ido reduciendo pop necesfdades 

econ6micas y por el impulso de las autorfdades de una plant~ 

frcación familiar: 

11 Son unidades consistentes, en las que a veces la mujer 

debe trabajar para ayudar el sostenimiento farntl iar, pero so 

lamente como un 

el que sostiene 

complemento del trabajo rnascu l rno, puesto 
,, ( 5) 

la casa es el padre , 

que 

Esto permite retener ciertos patrones tracticionalcs de 

f'[ 

5.- Mejido, Manuel¡ México Amargo; Ed. Siglo XXI, 5a Edici6n 
1978. 



machismo-feminismo y el sentido familra patriarcal. 

Generalmente los hijos, a pesar de pertenecer a ese nú-

cleo consistente, abandonan el hogar en cuanto pueden para -

salir de la esfera de disciplina y autori
0

tarismo paterno. 

Evidentemente son familias que vrven en forma estrecha 

y q u e s u f r e n , d e m a n e r a m á s a g u d a , 1 a s e o n t r a d i e c i o n e s s -o c i a 

1 es , La i d e o l o g fa bu r g u es a y p e9 u e ñ o bu r g u es a i n f 1 u y e , su b s -

tanctalmente, ~n lo~ trabajadores; se ]es impone un modelo -
. -

fa m i l i ar en l a t r a ns m i $ i ó n de Tos va lores e i· d eq 1 es de la e 1 a 

se dominante; a traves de los aparatos pol7tico-rdeológfco -

del estado~ 

Se les tr,ansmrte-.el .machismo .y el autoritarismo al homh 

bre; la abnegación, el soju_zgamiento y la resignación a la -

mujer: 

A la burguesía, para mantener su sftuactan de prtvile-

gio y explotación , le conviene~exaltar, por otro lado, las 

cual rdades o v-alores que" puedan dete-ntar la-·clase trabajadora, 

tales como la. <;f jscipl ina, 1~ abnegacfón Y· Ja inclinación al -

trabajo colectivo; 

Esta situación trae consigo una ·acenttJación del deterio 

ro de sus condiciones materiales y espirituales> producidas 

por la frustraci6n que, unfdas a cíerto resentimiento, se -

traducen generalmente en manifestactones violentas al inte--

rior de la fami l ia 1 como (as borrilchcras, golpes a lu mujc¡ y 

palizus a los niños, 
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Las aspiraciones, derivadas de los estereotipos de vida 

burguesa, están manipulados por los sistemas de comercializa 

ción de la sociedad de consumo superfluo. 

Por otra parte, a medida que la crisis del sistema se va 

profundizando, aumenta el desempleo y el empobrecimiento del 

pro 1 et a. r i ad o , 1 o ·que t r a e con s i g o e 1 a u me n to de pro b l em a-s so -

ciales, como 1a delincuencia, la prostitución, incremento de 

violenci~ y todo eso. produce la ~esfntegraci6n familiarf 

5.2.5. FAMILIA MARGINADA 

E 1 t é r m i no 11 m a r g i n a 1 i d a d " , · t e n i e n d o d i s t i n ta s a c e p e r o n e s 

ha adquirido reciente- popularidad en América Latina, al agre-- ~ - - - , - --- -· 

gársele connotacfones qu~ se ~socían con diferentes interpr~ 

taciones de la realidad soc-ial, 

Se parte de la premisa de que proporciones crecientes -

• 
de la pobraci6n de un pafs guard·an una ·relación de marginal i-

dad, con respecto a los cambios socioecon6micos que se fueron 

produciendo desde hace apr.ox irnadamente tres décadas~ 

Lo s pro b l em a s de 1 a es- t r u et u r a fa m i l f? r 1 se han a g u d i z ~ 

do en los l lamadados 11 e fnturones de miseria') formados gene­

ra 1 m en t e p o r- f a m í l i a 5· q u e ha n e m i g r a do · d e 1 e ampo a 1 a e i u d a d , 

~ s t a t.l o v l 1 i d a d g e o g r.á f i ca y 1 a p r o b 1 e m á t i e a oc u p a e i o n a 1 , 

son fenómenos que se dan juntos; producen diferencias crecien 

tes entre las necesidades manifiestas de subsistencia y los 

ingresos, que ocnsionan situaciones tales como Ja incertídum-

breen cuanto nl empleo, a los lazos comunitar:ios y familia-
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res, a la vivienda, a la propia capacidad para enc:arar los -

problemas, a la integración, etc. 

Los habitantes de estas poblaciones marginales, tienen 

un acceso li"mitado a los bienes y servici·os de la sociedad. 

E n es ta fa m i l i a p o b re u r b a na 7 1 a un ·r dad de p a -

r i e n t e s p o r l o g e n e r a l s e h a l l a i n e o m p l e t a , C o n f r e e u e n e- i a 

puede f~ltaruno de sus miembros cla~es, usualmente el padre, -- . -, . 
por lo- que e.J númerb fami l tar se organrza alrededo-r de la mu-

j e r - m a d r e , L a m u j e r e s 1 a q u e m a n t i e n e a l a fa rn t 1 I a ·, . a l g u n a s 

veces sol a , y otras ~y u c;1 ad a por su nuevo e om pañero o de otros 

-- . 

m i ém b r o s d ~ 1 a f. a íl1 r 1 l a ' e o m o p a r i· e n t e ~ m a y o r e s ' - h i Jo ~ ' e t e i 

Sus situaciones econ6mi¿as son de sobrevivencia, y re--

·-

dunda en _que la familia adquiera caracterfsticas de extensa, 

y que la mujer transforme su papel de trabajo dom~stico y ~ 

sá'lga a ttabajar generalmente lejos de su casa, 

Así, 1 a rn segur id ad y 1 a i n con s i s ten e i a de 1 os trabajos 

-se · re f 1 é ja en t-o dos 1 os a s pe e fo s de su v i da fa m i l i a (, Los - ~ 

p r o b 1 e m a s p(r i_ ne i P-~ 1 e s d e r i v a n d e 1 ha e i na m i. en to y l a p ro m i s - -
\ -

·~· cuid~d, y esta influencia del medio se manifiesta en forma -

n eg a t i va en 1 a so c i a l i za e i Ó n d e l n i ñ o y de l jo v en . 

Es decir, que los fenómenos de desintegración familiar 

se profundizan en esta situación marginal, al verse privados 

de afecto, seguridad y protección tanto física como mental, 

La problemática entre padres e hijos surge claramente 
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en el proceso de social izaci6n, puesto que los padres no ap~ 

recen como modelos de conducta. Las aspiraciones de los j6v~ 

nes están fuera de su realidad social, así, entran en confl ic 

to en su relación familiar, por se los padres los representa.!:!_ 

tes de ese medio ambiente frustrante. 
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5.3. PROBLEMATICA GEN~RAL DE LA FAMILIA EN MEXICO: 

Antes de señalar los problemas que aquejan a la familia 

en México, se hace necesario sintetizar los mecanismos, a -

través de los cuales se trasmite la ideología domi-nante: 

a) A través de las leyes, códig0s y reglamentos se est~ 

blece lo que se denomina el derecho familiar. Sé se~ 

ñ a 1 a, por med~o de estas normas juridicas, cu&l debe .. 
ser el funci9nam"iento ·ideal de la famil la.: 

- El contrato matrrmonial es la-base de una fami'lra 

satiao 

- Se promu~ve la necesrdqd de la 1egal lza-ción de las 

relacrones hombre-mujerº 

A pe s a r d e 1 0 s d e r e eh os . a d q u r· r f d o s p o r . l a mu j e r 

(Reforma de 1974 al Código Civil para el D·fstrrto· 
• y Terr r torios - Federa fes), 1 ~.costumbre sigue pro p..!:_ -

---~ ciando el papel de dependéncia y sumtston de la mu 

jer con respecto a:l honrbr:e., 

b) Por medio de _la educación (estatal. y privada) se im-

pone tambi~n un modelo de com~ortamtento-dependiente: 

El esquema de sumisos y-r.espetuosos 7 que rige -tas 

relaciones familiares~ se repite {gualmente en la 

escuela, en las relaciones frente a la autoridad. 

- La familia refuerza el caricter incuestionable de 

la familiaº 



- 2 5L'. -

c) Los medios de comunicación de masas tambi~n fortale-

cen un patrón fami·lrar establecido. En la radio y la 

televisión aparecen imágenes de la familia tipo: 

- A veces aparece un tipo de familia modernizada o 

liberada que responde a ese típico 11 ideal norteame 

ricano": familia rutinaria, aburri.da y enajenada -

por el consumoº 
- ~ 

- ·Otras veces, en programas más populares, pqr ejem-

p 1 o_ 1 a s ·t e 1 e n o v e 1 a s , s e r o b u s t-e e e l a. t Í' p l e a f a m i 1 i a -

tradtcional, regtda por el autoFitartsmo paternal 

y la sumtsidn maté~riaº 

- Los h i· jo s. son e 1 e en t ro de 1 as pena s y de- l as a 1 e -

-· 

--Las relaciones h0mbre-mujer que se nos presentan 

a t r a v é s d e 1 a pu o J i e i ci a d_ e o rn e r- c ¡ a l , · so n _ e s q·u em á t J. 

-ca s y ester eo t r-p ªªas : 

o·- El moti.va de r:eración-entre dos person.as siempre 

son cosas: un autom6vil, un p~rfumei una camlsa, 
. 

una bebida, cigarrillos, etc., 

Los ·jóv-e-nes que· aspiran al· casamrento, se nos pr~ 

sentan como ahorrativos y sueRan con su casa, su 

·vajilla~ su ajuar, sus muebfes. 

También aparecen esos mismos jóvénes ya casados, 

ya cumplido su sueño, donde el padre es sus cep ti -
ble y puntilloso, y la madre hogareña dedicada a 



... 2 53 -

la limpieza y a satisfacer los deseos de los demás 

compón en tes d el n ú e 1 e o fa m i 1 i ar p o r me d ¡,o d e 1 a - -

compra de todo art1culo de consumo, 

d) La Iglesia, otra de las instrtuctones de la socledad, 

apoya también la concepción burguesa de la familia'? 

Como i n s t i tu e- r ó n , s u v i s i ó n d e l a s e o n e e pe i o n es -d e 1 

mundo- se ha rdo transformando. y se puede encontrar -

hoy dfa, una corrfente progresista y rad~caTizada que 

se vincula con los -explotados y otra, opuestq, que -

está unida a los intereses de la el-ase dom{nant~º Por 

1 o q u ~ , ~ l q i' n_f l. u e n <; !' ~ q u e ~ j e r e e l q t g 1 e s (· a n o e s -

homogéneaº 

Para la bUrguesra y pequeña burguesfa la rel.lgrón 

es un me~anismo de cohisión famf 1 iar, y sus preceE 

to s y no r mas s o n p a r te~. a e u n a o b 1 r g a e ! o n fa m i" l i a ~ : 

.... --
Q Actividades que aparentemente unen a la familia: 

b-a u t i z o s ; b o d a s , · q u i n e e'· a ñ o s , ó no m á s -e r e o s • 

º Defensa de valores morales para mantener la es--

tructura familiar a salvo. 

- La re-1 igión en el proletariado y especialmente en 

las familias campesinas tiene una poderosa influen 

e i a que i nd u e e a 1 : 

• T em o r a l e a s t i g o d e D i o s • 

• Respeto a la autoridad establecidaº 

;¡ Estado pas. ivo,, 



5.3.1. PROBLEMATICA GENERALº 

En el núcleo fami 1 iar mexicano se refleja una multipl i-

cidad de fenómenos, propios del momento actual del capitali~ 

mo: 

- el creciente aumento de1 costo de la vida: 

-
la inflaci6n creciente que s~ est& viviendo. 

- el alargamtentq de las jornadas de trabajo. 
-· 

Ta i n t eg rae ró n ·de la mujer, i ne 1 uso l a de l os n i ñ os ~ 

a l _t r a b a j o f u e r a - d e 1 h o g a r º 

- 1 a em i g r a e l ó h e r e e i' en t e d e l e a m p o a 1 a c i u da d , y a 1 

el- d~esempleo y el: subempl eoo 

J a v i da a g i_ t-a da de 1 a e i u dad : 

o el tf empo perdido fu era. del hogar por los pro b 1 ema s 

• 
de- transportación. 

o . la contaminacrón ambien-tal que acrecienta el desga~ 
·- . 

t:e físico y merrta·l º 

1 a frustración que produce 1 a impotencia de no poder 

transformar ·es te modo de vi da,. 

E s d e e·¡ r , q u e es en 1 a fa m i 1 i a donde se re f l e j a 1 a e r i -

sis económtca e ideológ(ca que vive la sociedadu Es usual es 

cuchar que se·· hable-de la ''crisis de la familia'', y en rea-

1 idad existen elementos para afirmar que se han estado pro-

ducfendo cambios que la afectanº 

1 
. 1 

1 
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Ahora bien, e~a crisis fam(liar no se puede analizar sin 

especif tcar a que estrato se alude, puesto que son dtferentes 

.l os p rob 1 em a s q u e a q u e j a n a 1 a fa m i l i a bu r g u es a , a 1 as e l a ses 

intermedias, a la familia proletaria, a la familia suburbana 

o marginada, a la fami 1 ia campesina. 

Se Jn.tentará ·hacer un señalamiento de los problemas más 

acuciantes que afectan a la familia contempor¡nea, porque en. 

1 a s r e 1 a c i o n e s - en t re l o s m i emb ros de _ 1 a _f a m n i a h a y d e s a j u s -

t es y d es e q u i 1 i b r i o s · q ü e , p o r ·s e r_ d e u n a g r a ñ e o m p l e J i d a d , 

ño son fáciles de caracteri-zar .. 

5.3.~: LA eOBREZA Y LA SUBSISTENCIA EN LA FAMILIA~ 

Son -1 a mayoría de J ?S- fami-l ias 1 as que vi ven en una si -
- . 

tu· a e i ó n p r e e a r i a p o r s_ u ·r e a f i da a s o e i o e e o n ó rñ i e a • 

Por 1 o gen era l son fa m i T i as- que - no t i en en a e e es o -ª 1 o·s . 
• 

servicios púb~ icos, como agua, dr-enaJe~ gas, en alguno-s casos 

J u z , e t e... Su s i n g r e s o-s n Ó- s o n 5-tir i e i e n te s p a r a · s-a t r s fa e e r 

. . 
sus necesid~des mínimas-como ·san una al rmentación báS--ica, el 

·-
V es t id o , 1 a h i g i en e ,. un a v i v 1 ~ nd a a e e p ta b l.e . Todo e 1~ l o s i g n J 

"· -
f i e a q u e su v i d a ro n da a, 1 r e d e d o r d e l _ m .e ro h e eh o d e s u b s i s t i r ; 

.. 
y es to es i n duda b-1 e ·que afee ta 1 as re 1 a e i cines i n ter persona - -

l e s d e 1 o s - í n t e g r a n t e s d e 1 n ú e 1 ea f a m i 1 . i a r • 

Se puede señalar así, que la crisis familiar en este ti 

pode familia esta dada por la angustia y Ja inseguridad de 

subsistencia, Son una respuesta-comprensible a esta situaci~n 

las actítudes antisociales como la delincuencia, la violencia 1 
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la prostltuci6n, la corrupci6n, la prom{scufdadº Esto no .. so-

lo afecta sino que desintegra la unidad familiarº 

5.3.3. LA PROCREACION NUMEROSA. 

La p1anificaci6n tami 1 iar es una de las tareas que ha -

encarado el gobierno en los Gltimos aAos ante la problem&ti-

e a q u e s i g n i f i e a l a e X.P 1 o s i 611 d e m o g r á f i c a º 

La familia mexicana sigue siendo una familia numerosa -
- . 

en tod·as sus clases .sociales .. Se podría afi·rmar que. ·1a reguJ_a 

ción natal, a pesa-r de todos los -esfuerzos .real izado~, -es ce 

.,. 
sa desconocida para la mayoria de la poblaci6n, porque el nu 

mero de hfjos no deseados aumenta dfa a dfa y porque.esto 

propicra el -surgimiento ~e piocedimientos a los que se recu-'!' 

rre, como-el aborto por ejemploº Ello tta~ consigo otra pro--

blemática; que es el resquebrajamiento de la salud mehtal y 

física, Ofro de los p.roblemas qu·e presenta es el de ra-s rel~ 

e iones humanás, pueS.-t_o que los valores.y las normas fami 1 rares 

.entr-an ·en conflicto-~ A veces el hombre. s-e opone-a la pl-ani-

f i e a e 1 ó n f a m 1 1 i a r s i ~ p 1 ern e n te p o r i g n o r a n e) a o por u n m a eh i s 

mo mal entendido, en otras ocasiones, aparecen reacciones de 

rechazó porque la acción va en contra de la ley natural de -

reproducción, de la -r-el igión, y en algunos·· casos porque se -

reduce un miembro m&s-para una subsistencia familiar poste--

r i o r .. 

El ideal de familia para el futuro es la reducción de -

su tamaño, porque se prensa que 1 a 11 f ami 1 i a pequeña vive me-
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j o r • 11 No s i em p r e es a s í , p o r q u e r e d u c i r s u t a m a ñ o no g a r a n t j_ 

za de por sí
1 

la seguridad y la felicidad de sus integrantesº 

En el México de hoy la. estabilidad de la familia no puede --

fortalecerse en contra de las condiciones de precariedad y -

desempleo ·en que se encuentran la mayoria de las famil iasr -

pu é s to · q u e 1 a .e.x ten s i ó n d e s u s m i em b ro s - en e l p ro l e ta r r a do 

y en los marginados- aunque en forma inestable todavfa seguj_ 

rá prevaleciendo, __ -

Par.a la clase media, tampoco podrá ha-ber, por el mamen-

to·, un robu_s-tecimiento por et hecho de _que el empTeado y e1 · 

... 

asalarJadq dependen c~da vez rn&s de srr ingresp ind~vtdual y 

no de arreglos flnancie~os e~tre familias o de parentescoº­

? o r u 1 t i m o ,. 1 a bu r g u e"s fa s e en cu en t r a "r e f orza d a 7 . y e n -e i e r ta 
- -· _, - - ·• 

manéra estable
1 

porque prevalec;:en. los ~ntereses económicos 

que unen- a sus miembrosº Ahora bien, ·se puede advertir u-na 

trans~formaci-ón de la concepción familiar-tradicional que~ es-

t á en -p r ó e e s o ,, 
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5. 4. MUJER Y FAM 1L1 A 

El destino que hasta ahora la sociedad propone a la 

mujer es el matrimonio. Casi todas las mujeres se encuentran 

casadas o están a punto de hacerlo. La soltera, ya sea frus­

trada, rebelde o contraria al matrimonio, se define con rela­

ci6n a este 61timo. 

El matrimonio moderno se p~esenta como 1a-u~i6n de 

do.s personas que 1ibremeote aceptan.compartir ~u vi-da. La mu 

jer. -ya no es reduclda a ·1a. función reproducto(a; de derecho -

se le reconoceñ muchas igualdades con el hombre. P-or ejemp·lo, 
. 

el adulterio es motívo de la denuncia del contrato por ambas 

parte~·, y el divor.cio puede ser 0-btenido_·por ct¿alquiera de Tos 

dos ~n las mismas condiciones. 

Al casarse, la mujer recibe una serie de 11-garantías 11 

legales., que la ~1 deffenden 11 de Jos capr:ichos d~J hombre, pero_ 

se convierte en su vasalla . Económicamenfe_ él es· el jefe de 

. _fami·l ia y por tanto,- .es quien la encar.11a ante los .ojo~ de. la 

sociedad. Ella toma su nombre, se ín~egra a _su fami!·ia y se 
. -

asocia -a su meaio y,.a.-su <?lase. La-mujer rompe más o menos 

·-brütalm-énte coñ su ·pas:ado, para .empe.;rar~un porvenir-marcado-­

por tas expect~tfvas del hombre. 

AGn h6y ~~~dia la muje~ que no tiene un anfllo en el 

dedo es un ser-socialmente i ncoinp l eto; -aunque se gane 1 a vida, 

n e e e s i t a d e u n e s p o s o ~ p a r a e o n q u i s t a r 1 a d i g 1~ .i d a d i n t e g r a 1 d e 

.una persona y la plenitud de sus derechos. La maternidad s6lo 

s~· respeta en la mujer casada; en la soltera sigui siendo obje -
to de escinda}o y su hijo representa una desventaja muy grande. 

En las sociedades contempor§neas una de las funciones 

más importantes de la familia es la de socialización de los ni­

"os. No existe otra instituci6n que se haya mostrado capaz de 

proporcionor los cuidados personales y las atenciones que tos -
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miembros de una fami 1 ia se pro;:.H?rr!onan entre 
,,. 

s 1 • Casi univer-

salmente se le ha dado a la mujer, como prolongación de su fun­

ti6n reproductora, una mayor responsabilidad ~n la tarea educa­

dora en el seno de la familia. 

Es en la familia donde se marca con gran evidencia la 

subordinación de la mujer y también donde se ve con claridad la 

desigualdad de los sexos. El trabajo doméstico y el cuidado de 

los niños siguen siendo funciones "naturales 11 de 1.as mujeres en 

las cuales los varones no-p~rticipa_n. 

11 La _situación de. las mu_jeres difiere de la.de cua·l---. ,_ 
~ -

q u i e r o t ro g r u p o so e i a 1 . Es to ·e s: P. o r q u e- no con s t i tu y e r u n a d e 

v a r i a s u n i d a d e s a i s 1 a b l e s , s }- n o l _a m i t ad d e_ ú ri a t o t a l·i d á d : 1 a -

e s p e e i e h u m a n a • L a s m u j e r e s s o n e s en é _ i a 1 e s- - e i r r e mp 1 a z a b 1 e s ; 

por ende, no pueden ser expiot~da~ di T~-mlsma'ma~~ra en-!que 

lo son los otros gru.pos sociales. Son ·f_undamentales para la -r-. 
' - -

e o n d i e i ó n hu rn a n a y ' s i n em b a r g o ' e rí s u s fu n e i o n e s ·- e e o n ó m i e a s ' - . 

sociales y políticas están-marginadas-. ·Es-·precisamente esta --

combináción de ser fundameñtal y estar--marginada a -la vez, la -

que les ha sido fatal. Dentro del mundo-de los hombres~ su po­

s i e i ó n es e om p-a r a b 1 e a l a de e u a 1 q u ¡ e r otra m i no r í a- o p r i m i da ; -

pero también ex{sten"fuera dél -mu·ndo de-los hombr:es--. Un estado 
---

ju s t tf i ca al otro y_excluye_ la pro_!:es_ta. En la soc_iedad indus--- -
trial avanzada, el trabajo de Tas mujeres sólo es marginal res­

pecto de la economía total. 

Sin embargo.,. mediante el trabajo es como el hombre mo -

difica las condiciones naturales creando de este modo la socie­

dad. Hasta que no haya una revolución en la producción, la si­

tuación del trabajo limitará la situación de la mujer dentro de 

los limites del mundo de los hombres. Pero a las mujeres les -

es ofrecido un mundo privado: la familia. Como la mujer misma, 

la familia aparece como un objeto natural, siendo en realfdad· -

una creación cultural. No hay nada inevitable en la forma o en 

la funci6n de Ja familia, asf como tampoco lo hay en el carac--

• 
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ter ni en la función de la mujer ... 11 (1) La ausencia de la 

mujer en el proceso productivo no sólo ha sido ocasionada por 

su debilidad fisica o por el impedímiento social que existe -

~orno . trabajadora asalariada, sino también por lama­

ternidad. La maternidad reclama separaciones periódicas del 

trabajo, aunque éste no es un fenómeno decisivo. La función 

de la mujer en la reproducción ha venido a ser, pqr lo menos 

en el capitalismo, el 11 complemento 11 espiritual de la función 

de los hombres en la produ~ción~ La familia con el capitali~ 

mo-deja de ser una unidad de producción para convertirse en 

u n a d e e o n s u.m o . D e - ta 1 m a ne r a q u ~ d ó s e p ~ r ad o e l mu n d o p q b 1 i -

co del pr.ivado y, este último concierne precisamente aLámbi­

to-familiar femerri~~-

En. e·sta so•c'.f-ed.ad , tener niños educarlos, cüidarlos 

y l imp_iar la casa, 

mujer .. 

forman pa~te de la Vocación ~itural de la 
o 

- ~- -
La función bioTógica de la maternidad es un hecho 

- univ~r·sar; de-el la -se- desprende· la estabi 1 idad y la ··omnipre-­

s en ~ i a de l a f a m i (¡ a , a u n q u e d e f o r m a s . mu i d i s t i n ta s • La s u -

bo~_di_~ac:l§-n de 1..a muj~r 1 . es decir su sometimiento al espacio 

famili_ar y al cul-dado de los hijos y de la.casa, sigue apare­

ciendo cómo un hecho histórico··rnsuperab-le ... 

La aparición de· 1os métodos aht iconceptivosJ aunque 

d i·vorc ta la exp~riencia reproductor~;de la sexual con 

_la utili"zación de los medios contr:aceptivos; la reproducción 

;deja-de ser la única, o definitiva.,,· vocación de la mujer, pa= 

ra convertirse en una opción entre otras. ~in embargo1 la utí 

lizaci6n del~ pastilla como la de otros m€todos est¡ restrin 

gida a un número pequeño de mujeres en nuestro país. 

Tradicionalmente~ la sexualidad ha sido Ta dimen~--

si6n mis prohibida de la condici6n femenina. A través de la 

historia las mujere$ han sido apropiadas como objetos sexua-­

les1 tanto como progenitoras, como productoras. El matrimo-­

nlo ha sido la forma como se han apropiado del trabajo de la 

mujer. 
r (.• --: , • ._ 

1 
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El destino biológico de la mujer como madre pasa a 

ser una vocación cultural en su función como socializadora de 

los niños. En la crianza de los niños, la mujer alcanza su -

definición social principal. Su idoneidad para la social iza­

ción surge de su condición fisiológica: su capacidad para ama 

mantar y su ocasional incapacidad relativa para emprender ta­

reas físicas. 

las expectativas familiares muchas veces impiden que­

una mujer _se real ice desarrollando actividades fuera de -la fa­

m rl i a • E n l a m a y o r ta d e- l a s f a rñ i 1 La s ra mu j e r - no t i en e n i -v o z 

n i voto a la hora d~e 1 as de c i s i o ne s e o 1 e et i vas . -- En el i n te ... .;. - -
~ - .. ~~ -

rior de- la fami 1 ia se-·siguen patrones de desigualdad muy marca 

d o s . E l na e i m -¡ en to-:- de _u n a h i j a - s e r: e e i b e f r e cu en t eme n te e o n 
- - . 

cierta decepci6~i u~a_niña puede ser considerada como huesped 
- -

temporal de su prop-ia familia,. a-la que terminará abandonando 
-

para establecerse_ en- la residenc.ia de su marido. Su f_amilia -

pu-ede estar deseando casarla ·a fin de Liberars~ de la_bbliga-­

ción de- mante_nerla .. _Como .. esposa; se encuentra _subordinada por 

s u e s p o s u., .s i es t á · s () 1 t e r a a l p ~ d r e o a 1 h e r m a n o • 

- . 
En la·s -sociedades domin·adás- por -16s hombres,· ros ni :-

ños son uno_ de los pocos btene_s qué las mujeres_ c;ont:olq_n. 

Cu a n t o m en o r s e a: ·e l e o n t ro 1·- -q u e t i en en l as- -mu j e r es - so b r e - _-. . - . ~ 

ot~ros tipos de recu.rsos,-más firmemente son com"pel idas-a ''dep€no~r--· 
- 'O' ~ r 

de la crianza de los hfjos,. -para ejercer a)gún tipo_ de presión 

sobre su entorn·o. Te_ner un gran número de hijos es--el mejor· -

me d i o d e 1 q u e d i s p ó n en mu e ha s mu j e r e s p a r a s a t ¡' 5 f a e é r- su s n e e é ....,,. 

s i d ad es • No e s q Ú. e s e a u n m é todo i d e a l ;- y a q u e l o s p a r to s pu e 

den q u e b r a ri ta r 1 a s a l u d f í s i e a d·e· 1 a mu j e r _ y . a 1 t en e r- q u e s a 

tfsfacer las necesidades de los ninos pequeRos, limitan sus p~ 

sibilídades de desarrollo. 

Aún hoy en día, la fertilidad significa virtud y es 

signo de buena suerte. La mujer que tiene hijos goza de pres-

tigio so~ial y se le considera de manera respetuosa. 
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Mu eh as mujeres pobres , s i no l a mayor í a de e 1 l as , rre -

cesitan ayuda para suplir las necesidades domésticas, los niños 

pueden aportar una parte importante de los ingresos fami 1 iares. 

Pero esta aportación infantil no es considerada explotaciónJsi­

no un hecho económico natural o incluso algo que influye bene-­

ficiosamente en el niño para hacerle hombre de bien. 

Según Kathleen Newland, en una en una encuesta rea-

1 izada en Lima, Peru, se encontró que 1 o que gan ao 1 os niños de 

8 a 12 afios constituye una .parte imp~escindible de los i~gresos 
-

fami 1 iares. Estos ñiños trabajan básicamente ve~diendo cosas, - . 

preparando al fmentos para .venderlos :o efectuando algún tr9bajo 
--< - ' -. :- .... ... - _, ·-

en e 1 serv i c r·o dómést Leo. En este mareo urbano> 1 os - niños gan~ 

ban mSs que sus p~opias ~adres. SegGn dicho estudio, _los niños 

asumen esporidfcamente el-papel de trabajadores y sustentadores 

-de la ram i 1 ia, -~transf6rmando ·ª las_~madres '(si esfán enfermas u 

ocups~as con una nueva mate~n1dad} o a ambos pad~es, en depen--­

d i e n·t es s u y o s . 

Además-de-este 11 b-e-neficiÓ 11 que-puede traer hijos para 

las mujeres_ padres, nos encontramos con e] deficiente sistema -
I 

de segur i.dad~socf a 1 ·que ex is-te en ·nt:est-ro -país-. Los padres de-

penderin econ6mic~mente deJlos hijos cuando ello& ya no puedan 

s eg:u i r. traba j ando~ ~verse a ne i ano y desamparad 6 es un a pes ad i - -
- - - . ~ ... .,_ 

l l a -b a s t a n t e c o r r i e n t e . L a ni u j e r t i e n e m á s p r o b a b ¡- 1 i d ad e s d e 

que es e s e_a su. des t i no / tj u e e 1 h om b r ~ : 1 as m.u j eres , cu a 1 q u i era 

que sea su edad" ~tienen menos oportuniáades económicas que los 

hombres y, .en muchos países viven más tiiempo. Los hijos pue--
., .... .,._ " 

den ser Jo Gnico que les proporciona seguridad frente a una ve-

jez afligida por 1-a pobrezá". 

Para las mujeres que tienen una posici6n privf legia­

da , que t i en en .. _ otra s pos i b i 1 id ad es de e o ns e g u i r pos i e i ó n y seg.':!_ 

ridad, la 'Opción de tener hijos puede ser una decisión carn. 

El costo de Ja crianza y de ln educación superior alcanza cifras 

impresianantemente altas. Lo que cuesta a una mujer criar un 

hijo, ~o se puede contar en pesos. Ha llegado a ser bastante 

1 
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cor r i ente que 1 as mujeres re a l i e en un trabajo remunerad o to.da 

su vida adulta, porque quiere, tienen que hacer1o, o se espe­

ra que lo hagan. Pero actualmente son muy pocas las socieda­

des que han permitido compaginar el trabajo de la mujer con -

sus quehaceres f.ami 1 iares. 
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CAPITULO VI 

LA ESCUELA COMO AGENTE DE SOCIALIZACtON SECUNDARIO. 

Toda formación social para que exista debe reproducirse. Esto si~ 

nifica, que al mismo tiempo que produce debe reproducir las condiciones de 

su producción, Esto es, las fuerzas productivas y las relaciones de produc 

e i ón. 

. 
Esta reproducción se asegura por un lado, de una forma material -

con el pago del salario. Pero no-basta s61o con asegurar las condiciones -

matertales, tambrgn-esta fuerza de tr~bajo se debe reproducfr de una man~ra 

J·dónea dentro del proceso ~rodl;f"Ctivo, _lo· _cual _s~upone que debe prepararse pa -

ra entrar en el sistema de! mercado propio de la competencia. 

11 
••• El desarrollo de las fuerzas productivas y el tipo de unidad 

de las_ fuerzas ·produc_t ivas· h istórJcamente~ constltu-ída en un momento· de ter 

- nri·nado, pr0ducen este resultado: la .~uer.ºza de traoajo debe es-.­

tar (diver-samente). califi·s:ada'y,-·por tanto-, reproducida como -­

tal. "Diversamente es decir, .segúíl lªs exigencias de la divi-­

sión técnico-social· del trabajo e11·sus distintos-puestos y em-­

p 1 ea s 11 
• 

EJ sist~ma- capital ist? __ para as_egurar esta reproducción 

se vale del sis~em~·educacional, mismo que enseRarfi a sus edu--
- -

candos el papel que.juegan dentro de la sociedad. 

Los aparatos ideológicbs de _Es·tado, ~scuela, iglesia, -

familía; ejercito, enseílan precisamente el sometimiento a la --
. . ' 

ideología dominante, ya que las clases dominantes son quienes -

detentan el poder ~e los mismos. 

11 La escuela, en cuanto estructura específica de far 

maci6n de un determinado tipo de hombre 1 dividido 1 *, nace his-­

toricamente en el interior de las clases poseedoras. como estrué 

tura destin~da exclusivamente a su formacion .•. 11 

* Lo que significa la d1visi6n entre trabajo manual e intelec-­
tua1. o como divisia~ entre el campo y la ciudad. 
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La reproducción de la fuerza de trabajo, significa ~or 

un lado, la reproducción de su cali·ficación pero también el so 

metimiento a la ideología dominante. 

El sistema educativo es un elemento fundamental en la 

reproducción del sistema de clases. Las relaciones de produc-

ción en el seno del sistema c·apitalista, relación entre explot~ 

dor y exp 1 o ta do, se reproducen g rae i as a 1 a i ncu 1 cae i ón de va--

1 ores , normas , y pauta s d e e o n d u et a • S i b i en es t o·s va l ores se 

encuen~ran como sustento de todas las instituciones proplas de 

1 o s · a p a r a to s i d e o l ó g i e os· d e 1. es t ad o , 1 a e se u e 1 a es u na d e l a s .... 

formas es en e i a 1 es_- de. l a ideo_ 1 og Ta burguesa dom r nante . 

La e s e u e l a a p a -r e e e e om o .u n e a m p o n e u t r- a L Do n <l e s e en -

seña y s ~ r·e s pe t-a 1 a -- 1 i ó e r ta d , . d _onde ~ l a p o 1 f t i e a no t i en e e a b i -
. -

da, porque ·1os~ conoci'mi.entos. nada tLenen qlJ~ v~r con el la. 

La escuela con el capitalismo re~mplaz6 a la iglesia co 
' 

mo aparato Jdeol.óg~co dominante. Con el -desarro-Jlo de las ta--. . 

reas .técn·tc_as~se. hi·zo_ necesgrJo-érear un aparató que legitimara 
- -

y fuera ~f icaz en la sumtsiBn a la ideologfa dominante. Pero -
- -

no·sólo--trarlsmit-é-vaJores tamóién.reproduce el. antagonis~o so--

cial .. 
:-

-= ---

1 r E T a- p a r a to · es e o l a r ·e o n t r-i bu y e p o r -s u p a r t e a . la r e p ro,; 

ducción ·de la cal rdad 'de la fuerza de traqa_jo, aún si esta últi 

m a no r e e 1 b r ó v e r· da d era e a 1 i f i e a e i ó n , s í d e be ad í e s t r a r s e r e a.1 -

mente, ya sea las esco~las· de aprendlz~je de las empresas o 

bien .. en e 1 trabajo~ Es ta e o n ~t r i bu e i 6 n a l a re p r ó d u ·e e i & n -d e J a 

e a 1 i d ad d e 1 a fu e r za- d e t r a b aj o e o ns r s t e en 1 a t r a n s m i s i ó n d e - -

e o n o e i m i e n t o s 1 y . d e s t r e za ( en p a r t i e u 1 a r , 1 o f u _n d a m en t a 1 , e o m o 

leer, escribir, contar y Juego otras cosas para los que ingre--

sarin en las cal fdades 'profesionales' de trabajador o de t~cnl 

co). Todos estos conocimientos y destrezas cuentan con nficleos -

de objetTvidad y con un sentido productivo, aGn cuando los con-

tenidos sean incompletos y contradictoríos 11 • 
( 1 } 

1 w- Althusser 1 Laufs; La Filosofta como Arma de !a Revoluci6n. 
Ed. Cuadernos de Pasado y Presente.Héxi,co, 1981. p.101. 
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La escuela es un instrumento de la clase dominanté 

que contribuye a reproducir las relaciones sociales de produ~ 

ción. Por una parte, contribuye a la formación de la fuerza 

de trabajo y por otra parte, inculca la ideología dominante. 

El aparato escolar reproduce la dívísi6n de clases. lgualme~ 

te contribuye a mantener por medio de la imposición, las con­

diciones ideológicas de las relaciones de dominac~ón y sumi-­

si6n ~ntre las dos clases antagónicas. 

-
En la mayoría de las ~ociedades ia instrucción for-

mal escolar es una institución importante en la transmisión -

de cult~ra y c6noci~ientos. fambí~n. influy~ en la form~ci6~ 

de rasgos humano~ que contribuyen a la producci6n_económica, 

la estabilidad social y a la creación de nuevos conoc~mientos. 

''Los edu:cador.es, los-·ad-ministradoresºde escuelas y 

los mae~tros destacan la funcfón ilustradora de la escuela; -
~ 

dicen que la· instrucción -escolar formal es- una parte compone~ 

te importante de un ~rocego educativo que dura toda la vida, 
- . . 

que se enseRa a los pequefios no sólo a entender importantes f~ 

n6menos sino tam~i~n el pro6eso mfsmo de aprendizaje. Los pa­

tronos ven en la educ~cí6n es~olar iT medía-de proporcionar -­

destre-Zas, de preparar a lQ.s: jóvenes para 1 as fun_c i enes econ6-

m í ca s. en u n a _ s o _e i e d á_d te e no 1 ó g j e a ~ad a v e z ~ m á s c o í!.1 p 1 e·j1 a , y d e 
-

socíalízarlos para que puedan encajar en nuevos tipos de orga-

nfzacfones económtcas. Los p-adres y al final los alumnos mis-

mos, consideran la educaci6n escolar como la clave para lograr 

tngresos y una-pcsici6n m§s e]evados, un paso hacia el 6xito 

en un a e e o n óm i a e om pe t i t i va o r i entada ha e i a e 1 éx i to ..• 11 

La escuela no es un islnte donde las desiguald~ 

des sociales no existen. La escuela está penetrada por la dl 

visión social de clases. Mientras exista una so~iedad de cla 

ses, la escueta será Inevitablemente una escuela de clase. 

Tal es así, que la extracción de clase de los 

nifios es fundamental para la introducci6n o seguimiento den--

tro del sistema escolar. L~ auténtica selección no se da en-
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tre los aprobados y los reprobados, sino en los que se presen­

tan y los que no han tenido ocasí6n de avanzar en la direcci6n 

de sus estudios. 

Son precisamente los niños que emanan de una ex­

tracci6n popular los que se quedar~n detenidos antes de haber 

p o d i d o -c o n s e g u i r 1 o s d í p 1 om a s m á s p r e s t i g i o s o s , d e s d e e 1 pu n t o 

de vista socíal y econ6mi¿o mSs rentable. 

La acción de la escuela se ejerce sobre niños 

cuyo modo de Y ida educaci6n.familiar, social izaci6n primaria, 

son sumamente dispares. La cultura de las clases privilegiadas 
-

~stá próxima a l~. cu.l tura escolar;- sus co·sturobres. se asemejan 
. . 

a l as e os tu m b res y a l os r i tos es c o 1 a res ;~ por. l. o-: _tanto , p re p a - -
- -

ran a los niños directamente para los aprendizajes e~~olarej. 

Estos niños as irn i l arán el acervo ese o 1 ar como si --se tratara de 

una herencia, y se encuentran en ella como en un elemento cul­

tuna]. 

11 • • • s ó 1 o l a s f a m i 1 i a s m a t e r i a l y : e u 1 t-u r a 1 e m n t e 

dom rnantes poseen un patr irrton io cercano a 1 a cu 1 tura i ncu 1 cada 

en_ la escu~la y ~i_transmí~en a sus niffo~ como.u~a costumbre -

cu 1 tu r a 1 • Po r e j em p l o , p o r u n a o b s e r v a e i ó n , p o r _ u na . s i m p T e - -
- '"'·' .. '·---- -

exclamación a prestar atención a Tes· monumentos·,-- a la armonía 

del paisaje; -bi~n pront_o sabrán lo que es mir.a·r un- cuadro_, di~ 

tinguir los colores del bosque en otoño; e-ste t'ipo de sensibi-. 

·1rdad lo pondi§n en concofdancia con las ~ipectativas de la es 

cu e 1 a . So b r e n i ñ os p r e p a r a d os d e m a ne r a d e s i g l1 a 1 , - e o n· d i s p o s l 
·e f enes diferentes, 1 a :.escuela· só 1 o puede obtener re su 1 tados su 

-
mamente dispares. De hecho exige una formación adquirida fue-
ra de ella, al mismo tiempo una competencia y una cierta mane­
ra de abordar las ideas que algunos nifios adquirieron de mane­

ra inconsciente en el seno d~ su fami 1 ia y que los menos favo­

recidos no poseen en absoluto. Se trata de un· presupuesto im­

plícito, la escuela no lo proporciona, no inculca de una mane· 

ra metódica 1 pero los que carecen de él bien pronto se encuen­

tran desarmados, desamparados ante la cultura escolar 11 • lZ) 

2,- Levitas, Maurlce; Marxismo y Sociologfa de la Educaci6n. 
Ed .. Siglo XXJ, Mcx!c.o-, 19UO, p.1!,6. 
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Sin embargo, el discurso oficial maneja el concepto 

de ideología igualitaria. Todos los niños del aula son igua­

les, y en caso de existir arguna diferencia esta tiene que -­

ver con la naturaleza que no con problemas sociales propios de 

la estructura ccon6mica. 

Todos los • mecanismos sociales est~n regidos, desde 

el principio, por lo que constituirá su punto de llegada, por 

lo que parece ser un resultado: la divis_ión social del traba­

jo. Esta que se present_a como 11 una divi·sión puramente técni­

ca .. de competencia-~11 , debe ser descrita en real~dad como divi­

sión de la s_ociedad de cla?es anta9ónicas_y la r~lación entre­

Lf na y .o t r a h o e s - m á s q u e 1 a -ex p 1 o ta e i ó n d-e J a u n a p o r l a o t r a . 

La escuela no orienta a sus alumnos a partil-: -de1 t~"":' 

lento o la capacidad.de los _mismos,_ sino.p~eci.samenté a partir 

de las neces--idades del sistema. Esto es, la formación de cua 

dros dirigentes que_ la socied~d estabJeci4a plantea como nece-
~ 

sarios para su funcionamiento. Tambf~n la formaci6n de em~le~ 

dos .sujetos.al mando-de ellos. 

-
11 La es'Cuela recrbe a." los niños-de todas las cfases so 

c·iales desde. los jardines -infantiies y desde ese momento - ta.!:!_ 
- - . 

to con nuevos como-~on 'viejos mét"odos' - les rn-culca durante mu-

ch-os ~años-:- .. los afios en EJl:l-e: el _niño es má~ 'vuln.e_rable' y está 

aprisionado en~re el aparato ideo16gico familiar y escolar -

'saberes práctic-os' tomados de~ la ideo.logía d_ominante \el idio 

- ma ·mater:no, el cálculo, la historfa, las ciencias, la 1 iteratu 

ra) o ·simp.lemente la ideología domihante en estado puro (moral, 

educación cívica, filosofía) •.. Cada sector masivo que se incor 

pora a la ruta queda, en la práctica, provisto de la ideología 

que conviene al papel qJe debe cumplfr Pn 1·a sociedad de c!ase: 

p~~pel de explotado (con 'conciencia profesional', 'moral cívica', 
1 ~acional 1 y apolítica altamente 1 desarrollada 1

); papel de agen. 

te de explotación (saber mandar y hablar a los trabajadores: 1 re 

laciones humanas'; papel de agentes de represión (saber mandar 

y hacerse obedecer 1 sin discusl6n 1 ), o saber manejar la demago­

gia ret6rica de los dirigentes polfticos), o papel de agentes -
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profesionales de la ideología (que saben tratar respetuosa ~ 

es decir, despectivamente - las conciencias, y mediante la -

coerción, la demagogia conveniente, según todo cuanto se aco 

mode a la moral, a la virutd, a la 1 trascené.:Jencia 1
, a la na­

ción, etc.) 

El pape l q u e n u es t r a so c i edad , 1 a 5· e 1 as es. d i r i gen -

tes de nuestra sociedad, asigna a la escuela y que Ssta cum-
• 

pl.e con perfecta docilidad, .es el de eliminar lo má~ pronto 

posible de todas las especialidades valederas a .los niRos de 
- -

l a s c 1 a s e 5 ' p o p u 1 a r e 5 • p a r a - d a r e u rñ p 1 i· m i e n. t o a d i ¿ h o' p r o y e e ~ 
- --· - ~ - -

-:to,.··fa ~esc~ela~.:los. ~a.·a co·19car en. _s_.i-tua~~f§_n:-de _fr.ac~aso d~s:-
, d e é l e om i e n z o .~ . ' 

, ~-

La escuela como tr,ansmisora dé~ c:uftura· __ .ivalores· -
~ .- , - - " -~ --- - ~ ... 

aan~·1.-f-za .. a los niños hacia di~er-so:; ·pa-p€1e·s~ -<T-a~fo~--eridla es· 

cue·la--comp eñ la fami f'ta los nTi}os -ap~~nd~n 1a:s ap~-i·-i!U:ctes que 

"más :t-a~_de adoptaran.- La _es-cu'el a C()mo pfLn..ci'pal _-agente de s~ 

--- ~e i a-1 _izac: j .. c$n' sec_~._~d.~r i a es u_ña-~Lnst Ttu:_~/~~-; ¿un~o -C'?._11,, 1 a fa--· 

.'.~ mtlla ·---·que durante años de _educación :-infan:t;J 1, más_~ tiempo 
"' "r ' • 

se encarga de 1.a enseñanza- de lo.s infantes .. 
.. - . •· . ._ . 

•. 

- ~ -
' -
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6.1. RELACION MAESíRA- ALUMNA 

En el apartado anterior sobre la socialización en la fa 

mil ia, se trato ya cuál es la relación del niño c.:on sus ·pa--

dres, y, m.3s especificamente con la madre. En el presente se 

trata r a e 1 tema de l a re l a c i ó n d e l a m aes t r a - a lu m no . 

Por 11 naturaleza 11 y como extensión más de su ·papel repro-

d u e to r , 1 a m a d r e es t á e ne a r g a d a d e l 1 e v a r a e \3_P o l a d i f ~e i l 

tarea de criar y educar a sus hijos, aunque_ para _este papel 

- no s e r e c. o n o z e a 1 a -V i t a l i m p o r ta n e i a d e -u n a · p r: e p a r a e i .ó n • -E s - _ 

ta p·reparación es encargada al profesor de la es-cuela, que -

en la mayorfa de los casos lo cumple una mujer. ·_ 

l.: a m a d r e e 11 l a e a s a ha f d o f r en a n d o 1 a - rn. t e n s a f n q u i e tu d 

de sus .hijos por investigar;. los d_esal,i·enta en su empres.a -

por conoce.r todo lo -que es ta a su a 1 r.ededor ,_ y los ~ i ste y_ 

educa -de manera diferente para evitár cualquier sí·mrli.tud,-

El-infante- sale' de su cas-a para -incorporarse a -la escuela-r 

-
·es en-~sta donde encue~tra una como-segunda madre--, que sr~-

4 

bien._no va a_ e~tar unido ª~él por una carga _afect;_)v_a tan. gr_a.r: 

de., las maestras de escuela van contfnuar su papel de educa--

doras. 

Son en su mayoría mujeres i as que i nterv-tenen -en - 1 a edu 

cación de los niños, al menos en los prrmeros cinco años de 

sv asistencia a_la escuela, y esto es porque triunfa una vez 

más la ret6rica del amor materno. 

Contínuamentc se dice, las maestras son m8s tiernas con 

los niños, los quieren como si fueran sus h~jos. La única -

persona que se considera adccuDda para ocuoarse de los nifios 
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de esa edad, es la mujer justamente por su condict6n femenina 

9ue le d~ dotes 11 naturales 11 de" du]zura 1 paciencia, indulgen-

cía, comprensídn~ calma y porque ·~u real o potencial candi--

ci·ón de madre debe de sugerirle por instinto el comportamie_!:_-

to más adecuado en cada circunstancia. 

H~ y u n pre ju i' e i· o mu. y -d i fu n d i d ·o has ta ahora -q u e porque 

s e e s .rn u j e r , s e t I e n e u n a a p _t i t u d p a r t r e u l a r -p a r a q e u p a r s e d e 

--- ~ 

4 - -- - • 

·al ¡··enta- a las jóvenes_·a_ empr~ñder_ u~á pc;fes.-rón e~·cfµsivame-~ 

t e t eh i en d o p r e s e n t ?- s. u. p r o ¡:>:{' ó i n te r é s p e r so n a ! , P"_a r a j 6 v e -

nes que pri;>yienen de -la· cla-ie ~obrera o de-la pequena -bu--rgue-

s fa e 1 e j e r e e r l a p r of e s.1 ó n · a e - m a e s t r a d en o t a- u n g r a n p-r e s t i­

g i o - :; ocia l. Es t·ri·ste-obs.e.rvar -qLre tan· v·ital empres~ se- deje 

en man os de pe r son as- - e o n b aj-a e a 1 1 f r e a_ e ¡· ó ~ ,· s ó 1 a porque sub-_ . . . 
siste Ja idea de que ·cua•lquh~ra puede cumpffr con- él papel 

- - . 

-

to de vista de] conocimiento, tienen rele~anci~ cua~do se -

trata de la preparap-ión de_ las etapas med)a.s -y· super.iores-.· 

·La ~aestt~ de escuela·d~ la ~ecci6n ~aternaf y k1nder 7 

es para la mayor parte.de Jos niAos su primer modelo adulto 

fuera de los padre;s, modelo a imi_tar y·cpn el cual identifí-

carse; sería por tanto necesario q.ue~fuera un modelo positi-

V o. 

La pr&ctica pedag6gica sufre con el tfempo mínimo 

·. 
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variaciones y no porque no sean elaboradas y propuestas nu~ 

vas tªcnicas m§s adaptadas, sino porque el educador , padre 

·o maestra, es incapaz de liberarse automáticamente de su p~ 

sado y tiende a repetir las formas y comportamientos de su 

propia educación. En esta etapa de formación del niño es im 

portant?simo que g1 vea dentro de la escuela a hombres que 

cumplen el mismo papel que la mujer educadora. Los niños -­

ident-ifican a las mujeres con- t-ra.baJos -soci_a_lm~nte d_e-nomLna 

-dos f eme n i nos ; sociales, escolares, 

En la esct..tela materna, por ·consiguiente, niños y niñas 

encuentran la ¿onfirmac{8n solemne de la situación aocial y 

d é 1 a d i v i s i ó n d e l o s , p a p e 1 es m a s .c U- 1 i n o y f e m e-11 i-n o s , p u e s 

en l os 1 u g ar es donde - se ocupan de el l os , 1 os hombres están 

• 
- ausentes del todo. 

Según Gianini B-elottr 11 A, causa de rá tn_su_ficie_nfi=- pre-. 

para_c!ón, pero sobre todo de su- estruc-_tur-a ps~ico16gic-a,-: las 

educadoras de la escuela materna vuelven.$ proponer a los ni 

ñas de ~ambos sexos un mode 1 o-si rn i lar al de su madr~· y por tan 

to frustrante, desvalorlzado, irritante, que los obstaculiza 

en su des ar rol lo ha e i a 1 a auto n om Ta • A 1 os tres años están -

saturados de la relación con la madre y ávidos de otras_exp!: 

riencias, La figura del hombre que est& con ellos, ~odo para 

ellos, plasma la necesidad nunca suficientemente sat(sfecha 

de cstnr con el propio padre, siempre ausente o absorvidos 

por otros intereses, Que un hombre 1 ser fascinante y prestigioso 
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a sus ojos, se ocupe de ellos, los estimula, los llena de or 

gul lo, aumenta la estima que tienen de el los mismos y por lo 

tanto 1 os eq u i 1 i b r a . Par a 1 as n i ñas , l a pres en e i a de un h om -

bre prepara Fido en el rol de educador ti ene una importancia -

aGn mayor. Considerando la relaci6n decepcionante que tienen 

con su padre, que las excluye de su mundo masculino para- pro 

ponerles por enésima vez un rol limitante y frustrante, la -

presencia mascu.1 ina~ en. ra escuela materna podría ser mucho:-

más estimulante y· poner en movimiento a quien no se le ha pe.!:. 

rnitido un desahogo.' 1 (
1 ) 

-As1 como el trabajo de la madre no goza de ser.atribui-

d o e o m o u n -ve r d ad e r o t r a p a j o»' e 1 t r a b a j o d e 1 a m a e s t r a .5 e -

presenta más o menos igual. Esta identificación de la ma-estra 

e b n 1 a m ad r e p e rj u d i e a a l a s n i ñ a s , pu e s to q u e 1 a s e m p u j a . a 
.-

j 

identificarse c:oñ la.mae·stra. Asf las opciones· de la ·niña-_• 

van_~uedandd centradas en las alternativas que socialment~ 

le ofrecen corno fruto de su sexo.De.la misma situación ios -

varones sacaran Jaconv)cción de que las mujeres son despre--
- . ~-

c i a bles porgue no hacen nada prestigioso, salvo ocuparse de-

'e] los; contrariamente a los hombres, los cuales con su miste 

rioso trabajo fuera de casa aportan bienestar a la familia y 

prestigio y constderación en el interior de la misma y del -

grupo social del cual forman parte. 

Las maestras educan a los niflos siquiendo como modelo el 

esquema tradic1ona1 del autoritarismo. Reprimen a los niAos 

1.- Gianina~ Belotti, A FAVOR DE LAS NlflAS. Ed. Monte Avila, 
Barcelona, 1978. p. 15~. 

. , 
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inquietos y alaban sobre todo a las niñas que son hipotóni-

cas; a estas últimas invariablemente se les califica de bue-

nas. Entre lo bueno y lo malo y tonto y listo se pasan 11 edu-

candan a los niños, que a poco se van aterrorizando de lama 

estra, además forman en el interior del grupo una· competen--

e i a · en t r e l o s .. p e q u eñ o s a l u m no s q u e v a ha e i en d o q u e p o e o -a p o . 

co se cierran las posibj l idade.s del compañerismo. 

-Lé(s maestras d-ec.laran que en el- comportamiento· entre las 

·hemb.ras-y varones hay .diferencias rmportantes. Esto~es~ los 

varones - son más vivos, más a 1 borotados, más agresivos, menos· 
-

drscrpljnados, pere.zosos, desobedientes, mentiroso·s, sucios 

con sus cuadernos, e inc}uso·af irman que menos inteligentes~ 

En compensac-ión, aparecen:co.mo má.s decid.idos, liores, a.utono· 

mas e· independient_e~·; Es ya ~sabido cual es-·el conc:."Bpto que 
r- -

~ las maestras t:ienen de las nfñas, obedientes, cumplidas, 1 im 

p i a s p e r o - e n c.a _m b i o á f ¡ r m a n . q u e ·_s o 11 e _h r s m o s a s '~ - 1 l o r o n ª· s ' s o -

plo[Jas, miedosa~, deperrd i·entes de la maestras-., menos~ sol ida.,,_ 

rias que los varone~ con sus amigos, etc. Las maeitras no se 
~ 

dan cu~nta que t~nto ellas como Jos padres alientan esta~ a~L 

titudes, a·1 animar la hipertonía en los niños y al reprimir 

la misma en las M~mbras. 

Esta enumeraci6n de los defectos y de las virtudes tan-

t o ni a s e u l i n a s e o rn o f e m en i n a s ,' p o n e e n e v i' d en e i· a 1 a e o s t u m b r e 

de clasificar seg6n el s~xo y por tanto el comportamiento -

discriminante en un nivel profundo, E5to revela pues, el con 

.. 
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dicionamiento en esteríotfpos por sexo. Pues en lugar de di~ 

tinguir las acciones por sexo, se debería de hacer por indi 

vi duo. 

La profunda diferencia establecida en razón del sexo ya 

a esta edad, refuerza la convicci6n de que se trata de fen6-

menos 11 naturales 11 de _comportamiento dictados por la biol-ogía. 

En caso de que la biología sea un factor que determine las 

actitud es sexua 1 es,. só 1 o se ·padra saber cuando 1 os cond le i ona 

mientas seg6n el sexo haya~ de~apar~cfdo : 

E n e 1 a u 1 a s e d e s t i na n me s a s p a r a n i ñ o s _ y o t r a s p a r a n i 

ñas, ya sea que la maestra lo haga saber verbalmen:ei o que 

las mesitas esten pintad?s de rosa y de ~zul, de cualquier 

f o r m a l a s m a es t r a s c om u n i e a n a_ l os n i ñ o s e 1-- t_em o r d e _ q u e s e -
. 

sienten juntitos, y esto-no srgni·fica _en· el fondo; más que . - , 

el ~iedo de los juegos sexualesque podrfan inicf~rse. 

La separación entre los.·sexos s·e logra de rnuch~s maneras,-

la primera y a nuestro juici-o de mayor. releva.ncia :es.el de -

considerarlos como dos grupos distintos, .~ue tienen que ser 

educados de una manera dif;renciáda. ~des(gua.l)por.que en el fu 

turo ·a.sl:f·m'.iran compor·tam·ientos determinados s~egr1n el sexo~ 

En la escuela los niños"·juegan o bren con sus prstolas 

o al foot ball o al beis-ball, a las niñas se les prohibé d_!_ 

vertirse eón ellos, porque son juegos rudos, son de hombres y 

porque además se pueden ensuciar, 

Cons tantcmente se u ti 1 izan también rntervenc iones que 
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tienden a enfrentar a los dos grupos, no solamente en posi-

ción antagonista, srno en actitudes de temor y de desconf ian 

za recíproca, como si fueran enemigos y por lo tanto incapa-

ces de encontrarse y comprenderse. 

Tambign se hécen fuera del aula espacios propios para -

cada sexo. Así aparecen baños para niñas y par._a ni·ñcis. E.n mu 
- ---

ch as ocas iones se da el caso de -que en la casa haya más- permi· ---
sibil·idad .Y menos recato en~ cuanto a estas cosas y muchos nl 

ños sienten r-emor. de ver. a sus her-m-anos desnudos pues ya· los 

e o no ce h ' pero en r a es e u e l a a l os n t ñ os - se l es em p l e za a en.-

señar que deben .esconderse y todo lo relatrvo al sexo_ se .YL!el 

ve un mrto~ 

ñ o S ··y 1 a s n r ñ_ as , . a S en ta d o S ~ y a e om O· d O S g r U p O s n O t a b 1 e S d- i f e -

rene ras. de comportamtento. Los. grup.os_de varones -se yuelven _ 

Q~C id i am_e·n te rnás ru Úios_ó_s, tu tbu 1 ento-s, es_tán_ como enves t rdos 

- de una~ perenne-. inq·u fe::tud en la cual "..se insertan las. diver·s.as 

actividades propuestas. Las n.ii'.ias son más tr.anqu}las y silen 
+ • -

~ . . 

e l o ~ a s , pe ro a me n u d o es ta n s i m p 1 em en t e a u s en te s , m á s --·<rl s p u-e~ 

tas a ser -espectadoras- que protagonistas: 

Poco a poco las ~i~as van aprendiendo a retirar parte de 

su energrp y de sus intereses de la real rdad exte~·f.or pé:Jra .. 

concentrarse en los aspectos externos de su propra persona, 

porque han aprendfdo que es importante para su sexo el papel 

de belleza. Tambi4n ella~ tienen un interas aparentemente -
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mayor por. las personas, que los varones. Esto se debe princl 

palmente porque siguen modelos a fmitar y porque se le cierra 

l a p o s i· b i· 1 i d a d d e a u to n o m f a y d e d e f i n i r s e p o r s í m i s m a s • N e 

cesitan de ~ontinuas conftrmaciones del exterior para saber 

s1 est&n o no correspondtentes a las expectativa& de Jos otros. 

Como han sido educados de manera distinta, los niRos -

tienden ya a juntarse c0n su grupo, pues a este les une sus 

- -
inquie:tudes y los ju_egos-. Esta diferencia se da a_ lo largo 

de toda-su c~rrera educactonal y quiza§, es en la pubertad 

-
donde ellos r-ectirran a las mujeres cuando el instinto sexual 

na Z ca . pe f O a 1 Q ~fíl e'j O r _ e 5 t 0 Será - e 1 p r Í me f ffi Ot j· V O q U e 1 OS 

unir§ porque po~ otros niveles seguirán sin comprenderse, 

stntiSndose e~trafios, 

A las mujeres se les va·· condictonando para que de mane 

ra- volunta.ria se pongan aJ servi.cio -del os·varones. Ya se 

- ha mene ronado -que 1 as - n fñas "s-on educadas dentro 'de 1 a- casa 

par(,'! servI'r al her:mano y al papá, de tal maner~, cua¡:¡do es-~ 

t&n en Ta escuela no les parece extraño s~rvir a sus compa-­

ñeros, Si los "nifios se tienen que servir el lunch y~aún no 
f 

1 o • h á e en l ci -m a es t r a m a n da- a e u a 1 q u i e r a l u m na s e r v j· r a s u e o m 

pañero porque si-no se quedar-á sin comer. 

La maestra no advierte· en esta actitud la servidumbre a 

la que son sometidas las niñas a su cargo. Otras veces se les 

prde a las nlfias que recojan los materiales utilizados y los 

guarden en su sitio. Cuando se les pide que los niños cola~-
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boren en estos quehaceres, hacen ruido, tiran cosas y la 

maestra opta por no volver a pedírselos. La necesidad d.e 1a 

maestra de que la clase funcione y reine ei orden, reposa so 

bre el grupo de níAas que estfin prestas a colaborar~ Ser§ ne 

cesarlo que estos episodios se repitan varias ve~es, para -

que las niñas intervengan inmediatamente. 

- E 1 con d i c i o na m i en to d e 1 a s n i ñ·a s a 1 ser v r e i o d e 1 os va -

rones y de los adultos en· general, es de ... cualquier manera, la 

pres~6rr ejercída p~ra que· s~ atenci6n no se distraig~ de la 
.• 

soluci6n de los problemas-cotidianos banales y prácticos. 

La creatividad, pa~a cuando las mujeres ~an entr~do en 

una fase media de la enseñanza, ha _sido mutilada, por un ti-

~o de educación_que tie:_nde a.1~ depen~encia. La dependencía, 

-
establece relaciones fuertes con los"valores culturales pro-

pios_del a_mbiente socia-l .e.!1 _el cual se vive la acepEación· i.!:!_ 

·-condicionada y acrítica de.estos. 
.. - - ,,_., 'f 

11 La jov_en" há }:erminac!.o por a.ceRtar ?U .femif}_,eidad y a 

menudo se· siente feliz por gozar gratuitamente de los place.,. 

r e s_ y 1 o s tT' i' u n f os ·-y p ro e u r a a n t e s d e i n s ta 1 a r s e d e f i n. i t i v a -

-
mente en su dest[no: o sea el de madre,como aGn no le exige 

ningún deber, .. y como .es irresponsabte~y está disponible, el 

presente no }e parece ni ~ . . vac10, n1 decepcionante, puesto que 

no más que una etapa; er tocador y el flirt tienen aún la li-

gereza de un Juego y sus suenos de porvenir le-disfrazan su 

frtvo1 idad r. , 11 (
2 ) 

2.- De Beauvolr, Simone: EL SEGUNDO SEXO~ T.11 1 Ed. Siglo -­
Veinte, Buenos Aires, p. 111. 
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Según Marta Fattorí ;en la enseñanza media existen ca-

racterfsticas que ya definen las diferencias de act!tud de 

Jos sexos respecto de las ciencias exactas; es caracterfsti-

ca, de la inteligencia 11 mascuTina 11 y es considerada indesea-

ble por las mujeres. Estas se prohiben tales int~reses para 

uniformarse con las cualidades aceptadas por sus coetáneas -

más fem~ninas, para. no sentirse exclufdas y rechazadas de su 

grupo,- ya que hay :u1Y.gran prejuicio ·co_ntra las mujeres;· a es 

tas a menud6 se le~ dice iue el sexo-fem~nino no est~ d6tado 

p a r a r~ s· m a te m á t-¡ e a s . 

Desde 1 a e scj(e l a m ~ter na , las n i ñas son e d u e.ad as de un a 
. -

m a n e r= a e s p e e "í f r· ca y - d i f e r e ne r a d a d e l g r u p o d e J o s- v á r o n e s • 
,; 

-Tales -dífereneras de ·carácter -y acti-tud, ·que ya se-séñala.--

ron anter rormente:.segu i r&n ex i st-i endo hasta el final efe su- -
,. 

carrera educacíonal. 

v e n e e d o r a s , p o r. q u e no h a y rrra e' s t r a s - q u e r e s i s t a n a-. 1 a a t rci e.: 

•-

c f 6n del cuaderno limpio y ordenado, que-corresponde a su --

personal concepto 11 f~emenTno 11 ; ~demás J as ni ñas son más a ten-

tas, no ~lerdeh ~na pjlabr~~e:lo que dfce la maestré nó ol~---

v id a n sus ú t rJ es en sus e a s a , e om p rae en e o ri 1 a ta r-e a , et e • 

Estas aparentes 11 vencedo,ras 1' est_án sumidas en rea 1 idad 

en unCJ tensión duradera, Ja necesidad de ser aprobadas las -

destroza, To que parece ser una calma natural en Jos peque--

ílos cuerpos tranquilos es una féroz autodisciplina y una 

~·: Fattori, Morto; Creatividad y Educación-.Ed, Laterza) [Lari, 
1968, p.40 

1 
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atencl6n espasm6dica atenta a percibir, antes que expresar-

lo, lo que se quiere de ellas. 

Las mujeres tienden a reproducir lo que la maestra pro-

pone, mientras el joven busca innovar e inventar. En efecto 

una divisi6n muy notoria entre ambos sexos se puede vislum--

brar, en la etapa medi'a y superior. Por ejemplo, en la secun 

d a r i a s e d a n t a 1 I e r e s t o t a 1 m e n t e d i s -t í -n t o s p a r a e 1 j o v e n q· u e 

para la joven. Cas-~pli~actones tªcnicas son neta~ente sepa-

rad-as en masculinas y femeninas. A una joven s-~ le- d9ra ta- --

Ilr:r de mecanografía, cocina, costura y a los hombres, e]ec--

_tricidad,_carpinterfa, etc. 



281 -

CAPITULO V 11 

LA MUJER ANTE LOS MEDIOS DE COMUNICACION DE MASAS. 

La cultura de masas es una creaci6n de la clase dominan 

te que responde a los intereses del sistema. En este sentido 

varios autores coinciden en un mismo punto 
( 1 ) 

tanto Eco ·'como 

Margulis y Reuter nos dicen: la cultura de masas viene de --

arriba hacia a~ajo. 

En efecto, los medios de comunicaci6n masiva que són, -

la radio,· la telévrsión, la prensa, las revistas, etc .. ,de --

for.ma veloz y mashia difunden Ta ideofogta dorrifnante 1 hacie~ 

do sentir a ·1as masas- que Ja ideología· que di·funden también -

es _su ya. 

Estos me<;;l(os d.e comunicación sócia 1 (dentr-o de· un contéx 

·to-de explotaci·ón·) no COJTIUnican por:que no·dan posibilidades 

de pa-rtici·pa-cjón a l·as masa'S y no 'inforrria!T por:que-s~n ócul.t·a--

·dores de la_r-ea1 idad. La difusión.de mensaJe
0
s que represen-

~ . ~ . ... - .. 

'tan la ideo1ogfa- de la"·clas~ dominan~e pr-Opietaria de Jo.s me 

. aJos:-, t ie~e e-orno :{¡.,na 1 ¡-dad r-ep_roduc ir ~--su hegemorr:fa mate~r la l·:a 

tr'ávés de-1a=·h-ege1noñía ideo~lógica que impide ta ... campre-nstón· 

de los confl-icto-s generados por las diferancias de clases.y 

- la v·isuatizac¡-ón de las. alternativas-reales para la· so.lucit;}.n 

de s~s problem~s. 

Esta Ereacióri de prod~ctos culturafes ya no es una crea 

ción que responde a la interacción del grupo, sino que son -

lanzados desde arriba. 

El objetivo de la cultura de masas nos dice Reuter •. :~e 

1 • - E e o ,, U m b e r to • ' 18 o o e aJ í p t ¡ e a 5 e . 1 n t e o r a rf o s a n t LJ. u e u J t " r: a 
d e Ma s a s \' E d , Lumen , 8 ar e e l o na • p • 2 l . 
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define por ser úna producción 
... . mecan1ca de bienes de consumo 

que tienen por objeto uniformar la mentalidad de un pueblo -

sometiéndola a la ideología de la clase dominante. 11 
( 2) 

De lo anterior se desprende el planteamiento que hace -

Mario Margulis sobre cultura de masas. 11 La cultura dominan-

te se ha transformado rápidamente eo cultura de masas. Sus -

productos 1legan a todas las clases sociales y en _gran parte 

son comunes a muchos paíse·s. -La cultura de masas· hegemoniza, 

-borra diferencias, genera. hábitos~ modas y opiniones. comunes. 

Es consumida por_ todos· los grupos soci·a 1 es y 

-. .-~.:.~ s'o : u na c u l t Ll r a p a rc:i e 1 e ¿ n s u m o • 11 ( 
3 ) 

es sobre todo· 

La cultura de masas excluye 9tr~s culturas. El aparato 

-de poder está d·r's-effado de tal -manera ·que cuando en- su c·am i no 

. ·• 

se cruza con.otras costumbres arrasa con ellas. 

o t r a -de 1 a s é a r a e ter f's t 1 e a s ~ ~ } expresa Ma rg u 1' is , que está -

implícita én la cultura de ma-sas ·es· -su poder de "'difusión;-€~ 

te úrt imo 1e-ot~1r.ga ~la· fa·cul tad de~crear formas cal tura les -:-

dominan tes .. Los p.:roductos fabrica dos de esta manera a sumen 1 a 

.fórma '. de mercancra y por tanto partic-ipan d-e sus- caracte--

rfsticas : su valor de uso consiste bSsfcamente en su aporte 

a la producci~n y re~roducci~n del sfstema. 

La cultura de masas hace del consumismo la finica ideolo 

gfa concebible. 

2 • ... R eu ter , J ¿:¡ s . 11 Pre ju i e íos y P r ag untas en Torno a 1 a e u .1 

turu Popu1a;H.Ed. dirección gcn~ral de cultural populares 

SEP. México. p.11 
J .... Margulis, Mario. u La Cultura P~puUH~ir eh Arte Sociedad 

e Ideología n. 2 agosto-septiembre 1§77 p.66. 
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La cultura de masas es dependiente y dominada ya que es 

el agente imprescindible para asegurar la penetración de los 

productos que el imperialismo y sus empresas necesitan vender 

e imponer, y también por ser el agente indispensable de todo 

lo que acompaña a la economra monopolista: sistemas de repr~ 

sí6n, de persuast6n y de mtstff icaci6n. 
- -

Los mensajes difundidos por la cultura de masas, en un J 

sistema doride lo~ ~anipul~ 1~ burguesf~,-como clase dominan~ 
.. 

te en el capftal i·smo, está encam i·nada a perpetuar. ~u- poder -

medfante l~ sre~~J6n d~ obstáculos que tmpiden la toma de -

ccinctenci~ por_pirte de tas clases e~plotad~s. Pero los me-~ 

d-ios de comunr-cación no ·sólo.·impiden· lé3 toma de conciencia-. 

· y ñ o · s ó 1 o d j· f u n d e n 1 .0 s p ro d u e to s e u 1 tu r a 1 e ~ y 1 o ~ m en s a j e s 

de 1 a s c 1 a se s. dom r na n te s. y de l a s mu 1 t ¡· na e ron a 1 es , ta m b i é n 
- - .... """ 

dificult~n la comunicact8n exi~tente p~opi~ de la interacc(6n 

de1 grupo~, e~t0_ es-. fienden-~ a is lar· a los ind Í·Vtduos y ti'-'"en­

den ta~bién a ~rear m~ntal idides pasFva~ y receptor~s~ 

E 1 to no e u l t u r i za n-t e · q u e t i en e e l e o n s u m o a t r a v é s d e 

l a pu b l i· e i d-a d , s u s me t q s cf e h o m o g e n e r z ~ r a 1 o s e o m p r ad o r es 

segGn moldes que concuerden con sus fntereses, los m€todos -

con que aprendferon a lidia~ con sectores que podfan oponer 

r e s i s te n e i á, a 1 a s ·· b o n d a d e s u n i v e r s a 1 e s d e 1 a n u e v a i d e o 1 o g r a , 

están estrechamente 1 igados con los destinos de los países 

latr'noarnerracanos. las. empresas que crearon tódo esto' son -

las mismas que crecieron de tal modo que hoy extienden su ~ 
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red de prop6sitos y m~todos a los pa1ses de la periféria. Sus 

productos 1 sus servicios y la máquina publicitaria que los 

acompaña y que nos 11 educan a su medida, son e1 presente de 

los pafses latinoamericanos. 

En este sentido Juan Somavía ( 4Jacusa, 11 Cada vez tene-

mos m&s conciencia de lo·que el modelo transnacional de desa 

rroll-o impl ic_a. Su lógi'ca interna, _su_ r:-acional idad integrado~ 

- --. - -- -
ra, se sustentan en el princl~io de_~ue la e~onomfa-y las te-

laciones s0c¡ales se organizan y ~espltegan sobre:la-base 

-
del mercado y de sus _leyes de funct'~nami·ento. El capital por 

def~nict6n, est& por encima del trabajo dentro del proceso -
. 

p ro d u e t i· v o , e s m á s i m p o r ·t-a n te , e s e l e j e a. s en e i ~ l • A 1 te r e e r -

mundo se 1 e propone ese modelo porcj-ue pred i·ca que --el cap ¡-ta-

lislJl.O transn.;3ci9nal libera al individuo y le permi-t-e ser due 

ño de su propio destrno! Er concepto--éle l i·bertad queda remi:... 

- -- - {4) 
t i d o a 1 a e a p a e i d a d d e e o n s u m i r • ~r • -

MUchos son los mitos que difunde Ja estructura de poder 

que controla a los medios de difusf6n mastva en e1 mundo ca-

pitalista. Uno de ellos es el de confundir. abundancfa de me-

dios de difusi6n con variedad de contenidos. ~s ya sabido que 

esa aparente variedad de contenidos lo que produce, en realí 

dad, es una disoluci6n de los elementos disfuncionales al --

sistema de dominación. La homogeneizácrón de lo subversivo y 

de lo reaccionario hace aue los 
1 

receptor'es conciban -la falsa 

idea de pluralidad de los medios y crean que su rncl inación 

4.- somovi~. Juan, Pr6logo de
1

~ompropolitanf Santa ~ruz, Adria 
na y Erazo V!viana. Edit. llueva Imagen. ILET. México,1980-
P. 1 5 
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es producto de una decisi6n democr~ttca tomada despu~s de una 

refl=exi6n personal frente a variadas opciones ofrecidas. 

-1 -
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7 .1. LA MUJER Y LA CULTURA DE MASAS. 

La ideología del modelo transnacional de la difusión ma 

siva adquiere caracterfsticas aberrantes en los mensajes di-

rigidos a la mujer latinoamericana. La poderosa industria cul 

~ural que en Am&rica Latina elabora y distribuye los produc-

- . 
tos estandarizados dirigidos a-Ja mujer(revístas, telenovelas, 

r a d i o n o v e l a s , e i n e , f o to no v e l a s ). 1 ! t o d o s e l l o s a l i m en ta d o s p o r -
~ -· 

T a p u b_ l i e f d a d 1 t r a n s m i t e n 1 a _ ¡- d e a d e u n-_ m 1.ni d o e o t i d i a n o i d f -

l ico qtíe ~culta la 'verdadera~esencTa._de las relac_fo_nes s-ocia 
~ 

les de explotacrón y hace que 1-a mujer:de las _capas medi·as-y 
- - -4 

-b.ajas _de l_a población, se identi_fiquen con un;o_rd_en sóc_ial -

que, objetivamente~ es contrar_io a sus- i-ñ-t~ere.se:s-d-e c1as~ 11 (5) 
. 

La ~cultura de masas·y dentro de é~ta las revista·s, la ra 

dto y Ta televrs.ión con ~-us programas d~ novelé:(s--preseñtan 

a !~mujer como la imagen de un ser trivial y sentimental. -

Sfñ embar.go y pes·e a que· estos medios toman los papeles asiit_ ·-· 

nados-históricamente -a Ja mujer, oflec_e·n un nue·vo.elemento --·-

de manipulación: el consumo. Para lograr el 
~ .,_ 

consumó, la publ_!_ 

cidad tiene el imperativo de Ja gestaci_ón ·permanente_ y masi-

va de consumidores; es preciso man-iobrar para fabrfcar consu 
- -

midores, estilos de vlda para masas de consumidores y en a1-~ 

tima instancia, una cultura centrada en el consumo. 

Y ahor~ surge ~na pregunta fGndament~l. l P6r qu~ la -

publ icrdad centra sus esfuerzos en la mujer.? Según datos -

otorgados (G) la mujer es la responsable der 75~~ ai 85Z de 

lt \1 s.- Colomina de Rivera Marta. l.:v Celes~inü Mecániccf, -estudio 
sobre la mitologra"dc lo femenino¡ la Mujer y su manipu­
lación a través de la rndustria Cultural, Monte Avíla Edit. 
Caracas 1976. p.13 

6. Ver el 1 ibro COMPROPOLITAN, p. 148 

·¡ 

.¡ 

1 

1 
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las decisiones privadas del consumo. Además de ser el princl 

pal agente socializador que transmite la ideología dominante 

y convertida por la publicidad en mero objeto 1 es un podero-

so seRuelo capaz de acrecentar el consumo de otros objetos. 

La gran trampa de los medios de comunicaci6n masfva con 

siste en enmascarar la realidad soc.ial presentando la imagen 

seudo-universal de la mujer blanca) fé1 iz, atractiva, moder-

na; elegante, ·enamorada y. rodeada de obJetos materiales de -

marca identificable~ muy di_ferent.e a la dramática si.tuación 

dé la mujer obrera y marginal en .1a vida ·real de los países 

1atirnoamericanos. Esta industria cultural cumple así una d~ 

b 1 e fu n c r ó n i· d e o 1 ó g i e a p.a r a 1 a re p- ro d u c c i 6 n y r e fu e r z o d el 

- s i s tema e a p i t a-1 i s ta ; a· l a p a r· q u e v en d e me r e a n c r a s y p r o d u e e 

plus-valía al capital, fomenta en _las no consumidoras la i Tu 

si6~ de que bajo este sistema, ellas po~r§n sattsfacer alg6n 

d í a s u s r e q u e r r me n to s de e o n s u m o y de a s·c e n~s o s o e i a 1 . . ' 
--~ 

Los contenidos-de la difusíóñ masiva-que esta ... n dirigid.os 
.. 

a la mujer toman de nuevo ~os viejos mitos de 1~ feminidad y 

e o n e 1 1 o r e a e t i v a n l o s me e a n i s m o s q u e 1. e so n f u n e i o na l e s. a 1 

sistema. Las clases. medías actuarán·, como ocultadores de la 

r e a 1 i d a d so e i a 1 e o n e r e ta , p r e s en ta n do e o m o' su s t i t u to d e 1 a 

realidad el arquetipo de Ja mujer moderna que, como dice Mí­

ch~Je Hattélart,l?) aparece como una persona 1 iberada pero -

cuya ernancipaci6n no ha atenuado las dos funcfones de seduc-

7.-- Mvttclart, Michele: .. n Apuntes sobre lo moderno: una mane 
ra de leer la revista ilustrada femenina"t en 11'.ipcriali;­

mo y Medios d; Comunicació~.,Uo. 77, Casa de las Américas, 
la Hábnna 1971 .. 
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toras y domésticas de la mujer burguesa. El aburguesamiento 

es, como sabemos, una garantia de comparaci6n de las formas 

sociales establecidas en el caso de la mujer, las del matri-

monio, la familia, y la casa 

E l u n i v e r so que ha n ere ad o 1 os ·me d i os d e d i fu s i ó n m a s i -

va dirigidos a la mujer es un micro-mundo en el que no ex is-

ten los problemas sociales, la polftica aparece como esp~ct& 

culo, -el .deporte sirve para adefg53:Úir, y ernbellec-er la- figura 

-
y >l o s t e m a s · d e . e o e i na , r: o m a n e e s , m o d a y n i ñ o s . en e i e r r a n e l -

círculo de objetos que cobranvjda_ gr~c-ias a la fueria que 

l e o to r g a n. fas me re a ne í a s - de m a r ca - b- r e Ji p re e i s a .-

Los viejos elemen_tos,del ~sacrifi·cto y de la abnegación· 

... f em .en i n o :5 ; ha n d es a p a r e C-i do d e -" 1 a n u -e_Vci m- ¡_· to l o g í a q u e d ¡' f u~ 

de la industria cu l tura 1 '-_-pues g rae i as a 1 os e l e e t ro d orñ é s t i 
- - - ~- ......... 

·• 
cós e] trabajo de 1~ casa se vueJv·e-grato, agradable; desean· 

~ 

s a d o y p·o r su pu e=> to g r a t rf r ¿ ~)d o r • 

-

casa 

l o p u e d e y d e b e d e d ·í c a r s e g ú_ n e s t a s _ · r e v i s t a s 11 e s pe e i a ·] i za d a s 11 

en nestar eón los suyos", !1 hacer ·ejerctc1osn, ~ltr al salón .. 

efe he11eza'' o para comprarse el n último grito de la moda". 

Para. l?grar el el aparatci ide6f~~ico p~bl {cit~ 

rlo ha creado un modelo femenino que reGne las condiciones 

de la mujer ideal para el sistema .. Por medi.o de las revistas 

l 
1 
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·'­" y en Am~rtca Latina principalmente las telenovelas y radio-

novelas se lanza la carta de presentaci6n del modelo femeni 

no. Desde este pedestal el modelo lanzado se def tne por las 

características del tipo ideal de mujer: la mujer bella. A -

' 
partfr de este modelo físico, aparecen los dem&s condicionan-

tes_ de un modelo. m.ás comp_leJo y abarcador de otros· elementos 

que configuran la imagen de la mujer idea 1. Este modelo t_ien· 

de~ que la mujer acate· con placer y acríticamente_ las normas 

soctales emanadas de una superestructura que busca sa alíéna~-

c-ión-. - . -

-- . 

- Entonces una de las constantes que encontramos.en tod~ 

-- -
pu b J i e i d a d _ d e l a - í n d u s t r ·¡ a e u J tu r a 1 d i r r g i d a a _ l a mu j e r _ es e l 

--
modelo frsi·co, modelo que responde -al ordeñ transñacionaCy 

qµe_nada tiene que ver con el modelo latinoamericano. A este 
1-

mode(~ ·físic~ lo acompañan la industria de cosmé..ti·cos y de -

la- moda: La.mujer que no· es bJanca, guapa, estrljzada, que no 
. .. 

se pinta y se vrste a la mocfa no es una mujer 11moderna 11 • 

La moda-en general, y muy especfalme~te la moda en el 

vesti·r, explota hábilmente el d.esespera.rto afan de las clases 

-~ 

medias por i~tegrarse a las clases altas y la necesidad de 

de estas últimas de seguir distinguiéndose de sus inferiores. 

11 

-Je Según Michéle Mattelart en el libro Cultura y·•Opresión Fe-
m e n f n a • ',* p • 1 3 • • • '.J a p en e t r a e i ó n d e 1 m e 1 o d r a m a e n A m é r i e a -
Latina trasciende las cifras que los grupos editoriales pue 
den exhibir. Am~r. Lat. está dominada por la omnipresencia­
de los m~nsajes similares en las ondas radiof6nicas y Ta -
pantalla, grande o chica. El relevo de la fotonovela est& 
asegurado por una producción masiva de radionovelas y tele­
novelas que~ apoyándose sobre una vieja tradfci6n, alcanza 
en la actualidad volúmenes impresionantes. El oscurantismo 
que radi&a en la forma fotonovelesca ha elegido en los paf· 
ses latinoamericanos las vras m&s modernas de difusi5n~ 
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La apariencia física ap~rece en la industria cultural -

como el elemento capaz de determinar las relaciones de la mu 

jer en el trabajo, las posibrl idades del éxrto afectivo y el 

papel de ~sta en la soc~edad. 
_._ 

La s r e v i· s ta s ~" p o r e j e m p l o . o e u p a n to d o e 1 
. . 

espacio en pre 

set}tar a l_a m_ujer l iore y moderna como Ja. mujer capaz de i::o~_ 

sumir. La muj~er_ q.ue es ta al día se presenta aqu r c:_omo la- mu-

. . . 

jer que sabe·v.es-tir-, maqui·J larse, que sabe los chismes-.de1-

Jet ~et tnternactonal y que sobre todo le preocupa su f tgura. 

La mujer_que cum~le C?n teda esta serie de requtstto~ obten-

d r a por a ñ ad fd u r- a amo r , te r 11 u na , s a t i s f a e e i ó n s ex Ll a l y e ter na 

juven-tud. La juventud es··otr0 elemento com6n de- los men_sajes 

que m~anejan estas revrsta·s. La mujer cri·stal tzada ·como ob-Je­

to debe cµidar q_ye el ti·emp0 no pase-por ella, la mujer· 
-- - --

mayo f de cua~enta a~os no ttene cab~da en el modeio impuesto~ 

la. Juvent'ud_aparec~ como·v_ida y Ja belleza otci,rga todo, _cuari 

do -I a ·mu j e r l 1 e g a a l a e da d m ad u r a p i e r d"e p o r ende s a t f s fa e -

e i:ó n se x u a l , amor y te r n u r: a • P ero es en · é s ta s don d e 1 a t n - -

dustri·a de los cosméticos. encuentra s-us cons·u.mrdoras más fé-

ro e es • La pub l i· e id ad a n un e i a y y ende par a el las e r e¡n as y mas 

carillas capaces de ' 1borrar 11 la marca de Jos años. 

P a r a m o 1 d e a r 1 os r a s g o s d e- l a m u j e r , s e hu r g a en 1 o s ..:._ ... 

e j e m p I os o f r e e i dos por 1 a h i· s to r i a o s e u s a r:i •. l os m o d e J os .... -

* E n n u e s t ro p a f s l a s r e v i· s ta s d e d i· e ad a s a l a mu je r e o n e. s to s 
mensajes son muchas, entre algunas de ellas pcdemos citar: 
Vanidades, Ctaudi·a, Cosmopolítan, Activa, Buenhogdr; ver e] 
l i b ro C O M P RO P O L l lAN donde se a na T i za n 1 os d r v e r so s e o n te n i do s • 

1 
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creados por la propia industria cultural moderna. El principal 

orgullo femenino es poseer, una personalidad seductora, sexy, 

que conquiste la admiraci6n de todos y, para conseguir es~ -

11 no sé qué" es necesaria la transformaci6n completa. El 

primer paso para ser más bel la es mejorar uno a 'uno ·los atrl 

bu tos -a na t ó m i .e o s que 1 a na tu r a l e za 1 e d i· ó , y La moda a p a re e e 

entonces como complemento de ~stas caracterfsttca~. 

lo moderno_aplrcadQ ~.-vestidqs, ·cosméti·co·s,:artef~ctos, 

·ut~n-sJlios dom.ésticos,·al ·amor, a las diversron.est en ffn, a 

-

las far.mas de vida, .. se ha conver t'r do en e 1 s rnón fmo del cam---- ~ ~. - -
~-----··-

b~}o, pero de Uíl.JtC8ffiQÍ0 11
. que. es en ex_tremO f-.!JftC

0

tonat par-a el 

s. l s te·~ a q u e ·J_ o d i f un d e , p_ u e "S d e j a i n ta e ta s l a s es ·t r u e tu r a s 

·tte" 'dom rnacl·ón-. - . 

- La moda, 1a-iiueva mujer· 

~ - ~-

m o" si nón irnos de -lo nrode_rno' se han er rg rdo_ - en é·1 s legan de 
,.,_. , . 
-_.la ·fndústrfa 6dtu-ral .- [o moderno-:- es= man-ip~lado ·para que- ac .... 

-· 
··t.úe e-ornó un fuofor iñcésante- que abre .de pa-r ~n par las pller-

ta s d e I e o n s u m o d e s en f r en"! do d e e o s a s .. 11 n u.e va s 11 q u e s é o p o o en 

y por:~tanto no . . ... 
sJrven.rnél~· 

La· manip-ulación.de la conciencia femenina por vía del 

señuelo_ de la· moda que pone en marcha e 1 mas truoso apara to 

de la obsolescencía planif fcada, es reconocida hasta por los 

manipualdores de oficfo. 
J. 
" 

* Ernest oichter en una conferenc~a dada en EspaRa dijo: ... lo 
realizamos a través de sus mujeres. Les ensefiamos cat6logos 
de be J 1 os ves t tdüs y a través de esta art i-maña, 1 as muj e tes 
hrcieron presrón sobre sus hombres para que trabajasen más ••• 11 

Trabajo mecanogref fado. 
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La moda como artilugio universal que reconcilia en 

el nivel del mito a todas las mujeres de las diferentes cla-

s e s so e i a 1 e s , s ó 1 o p o r e l h e e h o d e s e r m u j e r e s y d e s e r m o d e_r 

nas, se materializa en las revistas ilustradas en el deseo de 

borrar la problemática social y de sustituirla por la ideolo 

gfa_ de la modernidad. 

La modernfzaci6n del mito de la femtnfdad difundtdo por 
. . 

la industr..ia cultura-1, ha.presentado en los éiltimos- tiempos . 
un ingredreñte que-se_ha -c-onvertiao, en vi·r-tud de la_m?ñípu-

lación· programadá pcr- eL si·stema Capital i·sta de información;; 
.. -

-

en un s-fmÜ1acro de-la liB-eración femenfna: nos referi·mós a la 

sexualidad y a todo- un cpnjunto de- r:i·tos er6ticos que desem-

--
b'OCa n en el éot'lsumo de- mercancías. 

1 

--tar err'f9rma rnuch'ó ma3·:ag-restva· que en el pf)sado, 

por loi_hembr~s~ A- - !f- - 1- • · r·- ~ J~ -- """ ·r -+-o d- e 1 a rn·u· J0 
:.._... t -:m ·1 d .... · -re;; a +-.... -- - -f\-:5 -i t:; V C V 111 I¡, - .l - Ct -1. • CJ 1 : v "l..;!_ - -- - --. -

da y v i r g e n ,- q u e . e s pe r a b a p a e i e n t em en t e l a 1 1 e g a da d e 1 v-a r ó n , 

h a s i d o s u s t i· tu f d a p o r e 1 d e u n a 11 n u e v a 11 .m u j e r q u e y a_ no e s 

pera sumrs·a·mente- la -1 leg·ª_da del· hombre sino·que el la misma 
. -

pon e en in a r eh a. u na s e r. re de ~me e a n i sm os q u e 1 e g a r a--n t í za r á n 

su conquista, objetivo central y último del modelo 11 1 i·bera-

do" que trasm i·ten los medros de difusión mas i·va, 

Pero esta imagen de mujerir n.ueva 11 no tiene n9da nuevo 

en realidad, ya que en lo& mensajes las mujeres apanecen en 

su mitico rol de atraer y conservar al varón comó su destino 
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esencial, pues esa 11 1 ibertad sexual 11 que pregonan las clases 

medias como sinónimo de liberación de la mujer, quedará inse¿::_ 

tada en las formas institucionalmente legales de la sociedad 

burguesa, es decir, dentro del marco del matrimonio y de la 

familia. 

Con se r va n do 1 a mor a l _burguesa - l a r n d u s t r i a cu l tura l· , p o __ 

dr& la mujer soltera o casada, cumpTir los compl~cados r i· tos 
. ~ - ... ,_ -

de belleza, mod._a-y otr:oscsub-terfugioS; - 11_femenrnos 11 ~ 13ara con se 

- - -
g U Í r, O C O n S e r V a T' - m a r: j d O-, -• q_U-e d é S em b 0 Ca-n p O r Í g U a l - e n - e 1 C 0 n 

sumo voraz de ~erc~ncTa~~-

- La su pu es fá l i be ra e:·-¡. ó n - dé 1 a mu Je r. a t r: a .y é s d e l a 1 ié be - · 

rach5n de lo ei:6tico· -:-es~ de_ctr-, eT camtth~ de una supuesta- ti 

mi-dezy vi·rgrni'd~d pof-uF!a ·extrover&i·ó-~1e tndependenci·a.,._ nO: es 

exteri·0rr"'" 

- . ~ 

dad es bastqnte··mas- liberal que su~ ver-dad real. Asf vemos que 

la.mayorFa de ___ los:~frtu1ós·=--y~gráf.ióas dení-arcadQ trflte er.ótr"" 

co pr0l iferan en tas rev~stas il~stradas femeninas y q~e-pa~ 

re e i era n i n v i· ta r a u na _ o-r g i· a a sus l e e tora, s , en m a se a r an en -
. - - . 

·c0mportami·entG-que srmula.-permftir gran ·libertad a amq0s sexQs-, __ 

pero que en·- el- fondo remi'te tal p-rác-t"ica~a los marcos 1-ega-. 

les del matri·moni'o monogánnco. 

E 1 traba Jo d r ver s i'c5 n , to ta l mente e o n t r a r i 0 a l as e o n d i -. 

cienes reales de trabajq en la soci·ed.ad capi-talista, como mi 
. --

. ~ 

t o d e I a i n d u s t r r a e u 1 t u r a l , e s a p 1 i· e a d o no so 1 a m e n t e <.l 1 a s 

tareas del hogar, sino a otras profesiones y of~.cios~ El ama 

--· 
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de ca s a · e l e g a n temen te a ta v i ad a , la vendedora fél ·1 7 
~ 7 rodeada 

de ostentosos objetos, se nivelan con la heredero 

y la_miembra del jet set, con lo cual niegan las diferencias 

de clase a Ta par que se elimina la condición de explotación 

q u e . e J t r a b a j o e n c i é r r a d e n t r o d e u na r e a .1 i· d ad s o e i a l e o n f 1 i e 

ti va. 

los fuodos de vtda y de comportamlento de las mujeres que 

difun"de lá ihdustrra c:ultur·a1 como tr-abaja~oras ( fuera~y/o. 
~· :. "" 

dentro def h_ogép"), se identifi·can con los fntereses y formas -

de con-ducta caracterfsticas de las clases econ8mi·camente su-

pe r i ore !f' ·-:_q uce en e l caso de n u es t ro s r s tema s j• g n ¡- f i ca J a 

f dent { f ica ~ rón con la bu.rgues i a de 1 a organ rzac r 6n cap r-t~l r~ 

El oc4lta~~ento de la explotac~6n en el caso del traba~ 

¡ 

jo domést j·co-es rea 1 i·zad(:) por 1 a i ndus tr ra. cultura 1 a través 

9 e } a m r t ·j·_f ¡:Ca C r Ó n d e l a S ta r e a S.. q U e S i· e m p r e SO n S- e n C i J la S y 

gr-a·trffcadcrras cuando se sigue el consejo del qnunci·o, ·o ar-

tí'culo. 

L~·competenc~a primord~at que la publ r~tdad 1~ ctsrgna 

a la mujer es la de sallr de compras como forma de estabrecer 

relaciones con la comunidad. Hasta se afírma 7 a vece~ 1 tjue -

para el la, comprar y u-sar vestidos y productos de belleza no 

es propla~ente consumo sino trabajo. Una de las tareas feme-

nfnas en esta sociedad es ser atrayente y, en consecuencia, 

ropas y maquillajes son instrumentos de trabajo, al igual que 
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comprar alimentos y u ten sil ios caseros es una tarea domé.stica. 

Los publicistas reiter:an hasta el cansancio que las muje 

res comp1~an para 1' expresarse a sí mi·smas 11 para 11 quitarse·la 

angustia 11 o "para agradar a los suyos 11
• 

En virtud de la prédica publi·citari·a, los co-sméticos sir 

ven para cualquier cosa, sirven '' para 1 r·oer.arse de una -sensa 

e i ó n d e i n f e r i o r i· d a d p e r s 0 n a 1 11 
, 11 p a r a m e j o r a r - i\ n e r e i b 1 e m e n t e 1 

' , 

l.I conservar mar.j·do 11~, ll sep _COílqU fStélQOr:-8 1_1 , Hnueya 11 , 11. más mu--

j -e r 11 
: et~ . Es é - querer- .p a r e e e r se a o t r~·a e!:? d ·e e i· r: 1 a · fa m o de 1 o 

mftiéa que yehr·cula la_ pub-1-icrdad, s·e-rá uti'l izado. como señue 

lo permanente, 1t-SENTIRS~ NUEVA!' rndi~a-_la-neces(-dad de no -

s. e r e l l .a 1 a mu j e r i n fe 1 i .z, ex p 1 o ta d a ,. - r n s e g u r a , e a n s a da d e -

lo"s quehaceres domésti·c.os~ s-ino la modelo joven, hermosa, fé--

1 iz, ·segura de sf mrsma, 1 ibre; de-clase acomodada, que tra-

b ' . d. -t... T d ·i.... 1 .... a J a p o r r v e r. s 1 o n ~ o o s e s to s. a t r r ü u to ~ , - o -·ª § r a n m a y o r r a 

-
de el l 9s· púed~Jl ·ser l_o~frados'-- segán,._l a pub 1 .~·c{·dad, con e i :-.. 
s r m p l ~ ·~ex p é d i e FJ te · d e u s a r 1 o s- p ro d u e t 0 s q u e .1 a . m 0 d e l e m a n i - -

" 

f i e s .ta _~ S i· n ero b a r g o ., 1 a ex r s ten e i a· e o t r d r a na d e m ¡, _1 e s d e mu -

jere·S· fl!eXi·c-aÓq~ ofr:~·Ce 'un ·panorama .. d rferen.te
1

" ajeno al modelo 
.. 

que~ los-·puo 1 lc ié-s tas mextcanos y· norteamer rcanós tr.atan de i·m 

poner. 

La realtdad presente de estas mujenes, se debate adn por 

resolver sus problemas más elementales, tener vi'V~enda, ali-

mentací6n, salud, para ellas y para SU$ hijos. E~pero el muE 

do capitalista no está def~ntdo en funct6n de esa realidad, 
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y la al terna t i va que e 1 s i s tema 1 e propon e es verse as í m i s -

ma como la presentan los med~os de comunfcaci6n de la socte-

dad en que vive. 

Con demasiada coherencia y astucfa, los med~os de comu-

n i e a e i ó n a e t u a J e s s i g u e n_ p 1 a n t e a n d o e s t e r i o t i p o s ·d e l a mu j e r 

ideal-, esta_bleciendo_ modelos de la mujer oojet~ y-el mo}de_-

- -

más eficiente de la mujer 11 perfecta 11 , teni·endo como 0bje-tivo_ 

•· 
·Ja_ fu ne: i··o.nal id_ad --de_l - ~_(st·ema qtJe ha_ -~onso l i·~ado -su. pod.erJ6 _en-

el consúmlsmo. 

Estos modelos -no son más que los punta.les de la· t·deolo-

gí-a de las--mujeres~de·-las:cl·aseS- d<;:>rn(nan~es,-eJ sueñ9 ~naje-
- - -',. ,.._. ---- -

n-a n te d e l a s m-u j e re s d e -- _l a e 1 as e m e d i a , _Y· e 1 p o 1 o r m p___o s- i b l e _ 

p a r a 1 a s mu :J e ~ e s d e - (a ·e 1 as e · d o m t.n a ci a . -

Pe r. o e l he e h o , 9 e q u e 1 a - m u j e r · q u e pe r ten~ e e 9. 1 a e -1 a s e 

- ·apFrmrd·a fia pued.'.a-tener. el rf·tm.o·-de consumo de sus-·oposrtoras, 

i· m p o n e l a-. i d e o l og r él d o m i· na n t e ,. ~ é s ta. 1 e t i' e n e p re p él r a d-a _ y a - -

l o s m r t Q s qu e l e s e r á n . i m p u e S- t_o s : 1 a m u j e r._ q u e s e p r o m u e V e -

-. 
la que perdoné(, Ja que s-e.sa 

--·crifica por su amor y· PO-F sus hfjos, Sl:f··sexuál--1dad empieza 
a 

--
1 a· noche de bodas- 1 Es prnfundamente creyente,. si·- transgrede 

caalquierá de estas normas, es la pecadora, la 0 mala mujer'' 

de las canciones. Vívfr§ su v~da con resignact6~ o esperando 

un m r lag ro. Los encar.gados de es ta transm rs r6n ideo l og 1ca s-on: . 

Jas revistas baratas, fotonovelas, radfonove~as, hfstori,tas 

1 

1 
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que refuerzan el status y que son funcionales al sistema. 

Por esto es importante que no nos veamos confundidos -

por las diferenctas que aparentemente contraponen la prensa 

femenina sofisticada de la popular. Ambas se basan en esca­

pismos alienantes; la primera se vale del moderni-smo y la se 

gunda del tradicionalismo, pero ambas tienen éomo fina1idad 

reforzar las actuales estructuras. 



\ 

- 29 8 -

CONCLUSIONES 

De acuerdo a los términos anal izados acerca de la opre­

sión femenina encontrarnos lo siguiente: 

Uno de los orfgenes-y factores de la opresi6n femenina 

es el que se ubíca en un sistema patriarcal, que predomina y 

ha predominado históricamente en la sociedad mexicana; ~dem&s, 

el eje cent-ral que perrni·te dar un·a expl icacfón en torno al 

rnecanTsmo quEi repro_duce esta srtuac-ión es la -social ~zac~óñ 

d r fer-en e i a d·a ( s ex u a l ) que se ha h·ec ho de 1 i n d ·[v. rd u o, · rn i sm a~ -­

que permite y da las pautas para que se a¿entde la división 

sexual del trabajo . 

La opresi5n femenina ha.ocasionado cond~ciones de·desven 

-ta j a , su b o r d i na c i ó n y . m a r g i na c i 6 n p ro v 0 cada s en p r i m era i ns -

tancia por una forma de educacrón diferenciada de acu_erdo al 

sexo, educación•que se e.ncuentra éstrechamenta vinculada· con 

u h o r d en _ ~ u l t u r a t , e n e l q u e_ p r ~ d o m i n a _ 1 a su p ~ e m a e_ í a m a s e u l i -

na y q u e e s. t r a n s m ( .t i d o no s ó 1 o p o r 1 a f a m i 1 i a , _ s i no ta m b i é n 

por la escuela y en sintgsis en toda la vida cotidiana. 

L a m U j <::! r v i· v e u n a s i t u a e i ó h de d e s v e n ta j a· y a q u e - ex i s t e · 

e 1 e r i ter i o que de te nn i na que su ser b i o 1-6 g i co- es i nf e rl' i o r -

al del hombre; que por naturaleza es menos inteligente que él 

_que no puede e~ectuar _los mismos tra~ajos; que su función -­

Gnica y exclusiva es y debe ser la maternídad; que el lugar 

que debe ocupar en la sociedad está en la familia, y que --

cualquier trabajo por el la real izado queda desvalorizado en 
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función de su sexo. 

Se han expresado asf caracterfsticas antómico-f isiológl 

cas, -su constitución, su función biológica materna-, para -

mantener entre los sexos la división del trabajo; argumentos 

p s e u d oc i e n t í f i· e o s , e o m o l o s y a ex p 1 r e a d o s en l a p·á g i n a 4 8 d e 

est~ trabajo, para justjf tcar la desigualdad; argumentos so­

c i a 1 e s h i s t 6 r i e o s ;. p a r a ex p 1 i e a r . 1 a e s e a s a - i n t e r v e n e í ó n e n -
- --

i'a cuLtura { el paso. d~l_ matr tarc.ada _al patriarcado _se consj_ 

d~f~ -un progresa)·;· se h·a·n rnvocád-o tambrén ar_g_u~ento? ·ie or-

den económico. y técnrco, afirmando que la debilidad f:fsica -

._de:la-muJer le,.lmpide ejec~tar- trabajos penosos; asumir gr.a-

ves-responsabilidades;_c9mo ~¡el trajinar doméstico, el tra 

bajo- en el 'campo y - er1 Ta fabr lea no ex ig reran ·tanto v·igor f í 

·s"rco y tanto desgaste psicol_ógico_como las demás actividades; 

• es- decir, lo anterior quedaría ejemplificado~ ·con la muje.r .. -

trabajadora, ya ·sea en Ta oficina;-fábr·ica o escuela;·~qu-e -- -

--
aparte de tratar de sacar -adelante su trabajo tiene que_ estar 

a la vez pendiente de la administraci6n y ~antenfmiento de -

1 a fa m i 1 i a ~- __ 

·No se trata de negar la diferenciaci6n sexual y sus con 

secuencias en las etapas que secundan la vida biol6gica, -pu-

bertad, menopausia; vejez-, y,que tienen un aspecto -diferente 

en uno y otro sexo. Pero ta 1 d iferenc iac ión no implica un dF;-

rrotc;'o, ni una esencin femenina, ni una inferioridad. 

Sabemos que los caractLrtsticas biol6gfcas, biográfica 

¡, 
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sociales no son mis que datos elementales, que el sexo no es 

un signo fatal; que todo depende del contexto económico, so-

cial y cultural en que evoluciona un individuo¡ que la fuerza 

física en pleno Siglo XX no se puede constltuir en argumento 

definitivo, que las condiciones de existencia)' las círcuns-

tancias, contribuyen a plasmar la personal tdad. Es sabido tam 

bién , c6mo actuan los acontecimientos -guerras, revoluciones, 

o siínplémente eT _dbiorcio; la mujer ha ~emostrado- ~u capaci­

- dad pClra asumir dentro-del ámbito famfl rar tanto el -papel de 

madre COñi? d_e -padre, si.tuacióa que _se presenta dffici 1 para 
- - ' . - ,. 

e l p a die-, e u a íJ d o é s te::: d e e i d e q u e d a r s e e o n l o s h fj o s 1 y a q u e 

la formati6n de este adolece-generalmen~e de la domesticidad 

-
·con qt.Je:.ha -si.do-form~Hía la mujer.-

Esto ha· permitido a las mujeres mostrar una imágen d ife 

r-ente de sf mismas cuando se entr-egan con -tareas o cometidos 

que hasta ahora-erarr exclu-si-vos dei hombf"e, A ,pesar de ·esto 
.. - .. 

subsisten los preJuicios. 

S e g u n 1 a e e 1 e b re f r a s e d e S i m a ne d e , s. e a u~-o i r _, '' no s e na 

e e mu j e r ;. 1 1 e g a -u no a sé r 1 o 11 • De s d e q u e se na é e , y m re n t r a s · 

dura. la -educación C..toda la_vJda), la sociedad im_po.:ne_ a la mu 

j e r u n 1 u g a r , u n a e o n d i e i ó n y e i e r ta s f u n c. i o n e s , s i e n d o d í f i 

cjl substráerse a; los modelos, a las imágenes y a los valores 

que llevan consigo. 

Ya en el Siglo XfX John Stuart Mill,. en" l..a Servidumbre 

de ~as Mujeres", subrayn 1ci importnacia de la educación y --
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c6mo la sociedad ha mantenido a la mujer en un estado de su-
, 

jeci6n perjudicial tanto para los hombres como para ella mis 

ma. 11 Podemos afirmar con toda certezn --escribía- que el co-

nocimíento que los hombres pueden adquirir de lo que son las 

mujeres, sin hablar de lo que podrían ser, es lamentablemente 

limitado y superficial, y lo seguirá sie!]dO mientras las mu­

j e r e s n o d i g a n to d o l o q u e t i .e n e n q u~ e d e e i r 1 1 • 

E n n u e s t r o S i g .1 o X X , l a s i tu a e i 6 n ha . m-e j o r a d o e i e r ta m e n 

te, péro no se ha resuelto el pr-ob-lema del reconocimiento to. 

tal de las posibilidades y derechos de la-mujer. De poco ha 

servido que el pregreso científico liaya invalidado La.s viejas 

concepciones, puesto que todavía persisteni es decir, no se 

trata de conocimientos que hay que revisar, sino tambiGn de 

estructuras mentales que es preciso cambiar. Todo un acervo 

cultural!' pocas ·veces .. puesto en tela de ju(cio, de actituc:les 

más .o menos conscientes continuan siendo .la~base.de·la menta 

1 idad de mujeres y hombres. 

Por lo anterior, es que se apunta a l_a socialización 

c9mo un mecanismo de la educac i6n en el fnd.iv iduo que opera 

de manera determinante en el cumplimiento y retroalimentación 

de los comportamientos y estructuras tradicfonales que la so 

c i-e ciad impon e y espera de 1 os in d i v id u os . 

Esta socialización, como fue explicada con anterioridad 

en el Capítulo IV de este trabajo, es transmitidil en· primer 

lugar por la fnmil ia, misma que forma parte de lüs institu--
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ciones que integran la estructura y superestructura de la so-

ciedad. 

La clase social a la que pertenece una familia es clave 

p a r a en t e n d e r su v i· d a y s u s r e l a e i o n e s , p o r q u e en 1 a so e i e d a d 

. 
actual se establece· una diferenciación marcada entre los di-

-
v e r so s g r u p o s so c i a. 1 es q u e l a con fo r m a· n . E s en l a fa m i 1 i a , -

donde:_] a muj e_r ti ene_ c0mo té!.._rea fundamental la rep_rodu_cc i_ón 

y continuidad d_e la- e·specie; no s.ólo reproduce a ta ·especie '.i 

. hum a i:i a , s i n o t a m b ~ g !1 . t i en e . c o m o t a_r e a i m p .1 f <; r ta l__ a a e c i ó n d i -
... 

recta .en el proceso d~ socialización primar jo de los ind_jvj-

duos. 
. 

. Apoyando a la- fami l·ia, la escuela parece en seguncfa ins 

tanc.La como.un ele·mento fundamental en la !_eproducc;fó.n cl-e_ -ta--

división social, por un lade, y i a d i v i si ó n sexual , por e 1 

o t r o • Es d e e i r , 1 a e· se u e 1 a es u n ¡ n s t r u m e n to d e 1 a e l a se d o -

m (na n :t. e 'q u e c o n t r 1 by y e a- r e p r o d Ü c i f _ 1 a s r _e 1 a e i o n ~ s s 6 é i a l e s 

de producción. 

Por un~ parte_ayuda a la formación d~ la fuerza de tra-

bajo, y por otra inculca la ideología dominante como transmi 

sora de cultura y valores que can¿]] iza a los niños hacia di-

versos comportamientos. Tanto en la escuela como en la fami-

l ia los niños aprehden los papeles que más tarde adoptarán, 

aquí continua la discriminación, tanto en la forma de enseñan 

zn diferenciada asr como en 1~ oricntaci6n que se da a los -

estudios y al porvenir profesional. 
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Como aportaci6n de nuestra revi~i6n sistematizamos como 

reproductores del fenómeno de opresión a 1os siguientes meca 

ni smo s: 

a) Leyes, códigos y reglamentos que regulan el comport~ 

miento de1 gurpo familiar. Se señala por medio de estas nor-

mas jurídicas, cual debe de ser el funcionamiento ideal-de 

la familia. 
~ -

b) Por medio d.e la educación (estatal y privada) se lm-

pone tarnbi€n u~:~od~lo d~ -~o~poftaml~nfo dependieh~e. 
--

e) Los medios de comunicación de masas tarnbi~n fortale-

cen un patrón famil jar est_~blecido_. 

d) La iglesfa,-otra_ de las institL!ciones de la sociedad,_ 

apoya la conce-pcrón burgue~a- de la_ fámi·l ra. 

Un ejemplo de cómo esto& rnecanism6s ope~an y que cübre 

un aspecto de·lá socialización.es la forma de educación di..--

- -

ferenc iada· que se ha impuesto .tanto a 1 hombre como a la muj~r 

d e s d e 1 a i n f a n e i a ; e s d ec i r , l a s a c t i t u d e s , p a 1 a b r a s y p r o - -

yectos de las personas que rodean al niñ9 son diferentes, co 
.• 

mo tambi€n los juegos y las tareas qde les enseftan. Si es ni 

ña juega a las muñecas, aprende a--coser, a 1avar los plato~ 

y a limpiar la casa. Si es varón juega a los soldados y a --

las aventuras~ Desde entonces aprenden ya su futura mísión -

como mujer o como hombre, segdn el modelo que les ofrezca su 

propia familia. 

Todos los padres están de acuerdo en la necesidad de --
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que al niRo se le debe dar una instrucci6n y una formaci6n -

s ó l i d a , rn i e n t r a s q u e 1 a ¡, n s t r u c c i ó n p r o f e s i o n a 1 d e 1 a m u j e r 

no es tomada en cuenta o -al menos ser ramente. Cuando llega -

el momento de la elección profesional de la 11ija, no será tan 

importante como lo que se desea para el hijo, pofque en rea-

1 fdad ¿no es el matrim0nt0 su profesi6n ·1. 

Es ta_: d i_ fer en e i a s no se ex p l i e a n un i e a_m en te por o b s t á -

culocS eco_pómic.os~ los cultura:les son igualmeitite importantes . 
. 

La._imagen que forman Jos padres, los educador.es, los. pro.µ(o_s _ -

lnteresa~os en la cualidades y dones espe¿ff icamente femeni--

!tO ~ e 6 n ~ i ri u a d o_m i n él da P.~ r el m o de l o de 1 a d 1 ~ i s ió n ~e 1- traba 

jo. También los medíos d.e comun rcac ión de ma-sas tienen una 

- -
gran relevancia ya que enfatizan y dan apoyo a los mod·e·1o·s 

que refuerzán la típica· imagen femenina. 

E 1 
-

peso de las tradiciones~· de la cultura y de los m~de 

- los so-ci·ales·-es tal en la mujer, que a pesar del d'esarrollo 

-de la ciencia, de la técnica y del derecho, hay obstáculos 

sociales>- económicos y psicológicos que se oponen a su com-

ple ta iberáci6n y mantienen Ja desigualdad en todos los cam 

pos. 

La situación de la mujer es la siguiente; ella es toda-

V í a v í e t i m a~ d e 1 n d e s f g u a 1 d a d , 1 a ·s m o d a 1 i d a d e s e am b i a n d e , ... 

una sociedad a otra; las causas de la servidumbre, el tipo 

de divisi6n del trabajo difieren segGn la clase, la cultura, 

el sistema económico pero con una constante: vive una candi-
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ción inferior, ya que nunca se le reconocen los mismos dere-

chos que al hombre en el plano económico, social, político -

y cultural. 

_La mujer es amada, mfmada, protegida, venerada, santifi 

c a d a ( m a d r e ) , u t i l i za d a ( c o m o o b j e t o d o m é s t i c o o· c o m o o b j e -

to sexual), pero rara vez estimada en su justo valor. cuando 

las circunstancias-obl rgan a el lo, es considerada como una -

excepci6n, una anomalfa. 

Para modificar estas mental rdades hay un doble remedio: 

iransforma~ nuestra soct~dad, a partir incluso de nuestra -

prop_ia v-idaµcqtidia_na o cambiar el contenido y el estilo de 

la etlucación. No es una .ta-rea fácil, sin embargo, sólo con -

una sociedad que condene y rechace la-división tradicional 

del trabajo por pape) es femen(nos o masculinos, sólo con --
• 

una educac16n q_ue desarrolle a la pers0na en forma integral 
--

independient~ de ~u sexo·que su~ríma mi~os, tabú e-s y p·r e j u i -

cio~ podrá ayudar a las mujeres a encontrar una mejor situa-

ción, a actuar en la sociedad sin ser objato de discrimina-~ 

ción~ 

El fenómeno actua-1 de opresión y por la situación en que 

vivimos, en la cual ya se hacen estos cuestionamientos nos -

sefialan la necesidad de tomar acci6n ~n la no reproducci6n 

de dfchos fenómeno. Esta tarea a cumplir involucra a todos, 

pero sobre todo a las mujeres, porque son a ellas a quienes 
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les esta confinada la educación de los niños. No consiste en 

intentar formar a las niñas a imélgen y semejanza de los va-

rones, sino en restituir a cada individuo que nace, ia posi-

bil idad de desarr-ollarse de la manera que les es más conve-

niente, independientemente del sexo al cual pertenece .. 

P a r a q u e e-s to p u e d a l ·º g r a r s e , l a s mu j e r es de b en s e r i n s 

truídas, estar informadqs, t.~ ne r u na fo r m a ,e i· ó n p r o f e s I o n a l y 
·~_;-

p o l í t i e a , s i n l. i m i 'fa r 5 u .s f u ne i o n e s a _ l a d e l a_- ma d r e y d e _e 2: 
. . --posa, por muy noo1 es que éstas sean ... _Deben también darse - _-:. 

cu e ¡i t a d e q u e so n_ e -9 p a c. e s ~ e e j e r e e r s u s f u n c i o n-e s s o e i a 1 e s , 

no sólo subal:t;ern.a-s y_ d·e nivE?l intew_me_dio, srno. tambtén de 

- responsab i 1 ida_(! r 

~ 

Es cierto que un n~~yo sistem~ educat!vo tanto formal 

como informal suscitará muchas resistencias, tanto por parte 
- - -- -· 

de la s pro p i as mí.J. j ere s , ·e om o d e 1 poder mascu 1 rnor a causa -- · 
__ 

del gran pes-o de ~1.as· tradiciones y de la aeformaciórr cu1'tu-

ra-l; pero la educación no sólo consiste en tener conocimiento, 

en adquirir un~ experiencia, en tener aptftudes, sino tambi~n -- .. -.. ·~ . ... -_ "' ~ -

escoger- sus orientaciones,"estfmular los. valores, -asumir re~ 

ponsabiT idades; situarse. en eT conjunto social, para desem--

peñar la función de educar a un ser humano; entonces de lo -

que se trata, es de preparalo para un~ vida aut6noma. 



- 307 -

LIMITACIONES, ALCANCES Y SUGERENCIAS. 

Lfm!tac~ones: en el presente trabajo se adolece primera-

mente de un marco teórico conceptual que defina que es la opr~ 

si ó n femenina, además de un análisis exhaustivo de la cultu--

ra misma que tiene una interrelación con la soci21lización y --

una. descripción y expt icación de cómo opera esta opresión 

en las diversos grupos. sociales femeninos; es decir, cuáles -

son las variantes de la condición femenina, seg6n su clase so 

·cial. -Hace falta -también la perspectiva mascuJ ina en la el abo 

rae ión del presente trabajo. -

Además y un aspecto-muy ímportante con el que no cuenta 

I a R r e s e n t e -t _e s i s , e s -e -l d e s.a r r o 1 1 o -d e u n t r a b a j o d e c a m p o - -
._ - '- - --~ ·- .... 

aplicado ya sea en estudios <:fe ca-so y observación parti~ipan-

te que· nos permita tener una visi6n-mejor estr'ucturada y sis­

tematizada de la opresi6n°fem~~ina vinculada con un proceso de 

s oc i a l ¡ za e i ó n y e 0 n u n _a -é s·t r u c tu r a e e o n ó m i c o so e- i a l . 

. O i c ha i n v e s t i g a -c i ó n no f u e - p á s i b l e d e s a r r o 1 l a r e n e 1 p r ~ 

s e n t e t r a b a j o y a q u e s e e a r e ce d e· l ·o s m e d i ó s eco n ó m i c o s- y d e 

tiempo para su elaboración. 

Alcances; precisa~ent~ a través de la carencia de un mar 

e o te ó r i e o e o ne e p tu a 1 q u e -d e f j na q u e e 5 l a o p r e s i ó n f em en i n él , 

uno de los principales logros de esta investigación, es pr~ 

porcionar al lector la sistematizaci'ón de la información bi .... -

b1 iográfica de dicho fenómeno, e.s decir la descripción y aná-

lis is de las diferentes perspectivas con las que ha sido tra-

ta d o e s t e t e m a • Ad e m á s , t r t:l tamo s d e a pu n ta r 1 a d e s e r i pe i ó n d e 
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algunos mecanismos que retroalimentan dicha condición, mismos 

que son desarrollados a lo largo de este trabajo, 

Sugerencias: Seria conveniente la realización de un --

t r a b a j o d e e a m p o q u e p e r m i t a ex p 1 i c a r e n té r m i n-o s e o n e r e to s 

cómo opera la socialización diferenciada en les individuos. 

Esta investigac.ión proporcionaría los instrumentos prác-ticos 

para segurr el proceso de socialización de los individuos de 

los diversos g~u-po~ soci.ales1 ª· f rn ·de vi_suálf.zar cómo influ-

y e e 1 e o n te x to e c ó no m r e o c u 1 tu r a 1 e n su d es -a r r o l l o · y . en s ü s 

comportamientos diferenciados. Sería· interesante tomar como 

punto de partidé! ·para seguir el proceso- de. social izaicón, las 
--- - -- -· - -- ... _ ....... ~ 

·guarderías infantiles.- Result·a obvio que el trabajo sería 

largo y"costóso· pero al final 
- ... 114 •• ,.. .,.. 

p ropo re ron a r· 1 a un a v 1 s 1 o n m a s 

integrada del feoómeno.que aquf se· estudia. Por otra_ parte -
~ 

es t e t r a b a j o ·· s e ría _ g · r a n u e m e ¡, t e ~ e n r r q u ec i d o· s i · -s e T o g r a r á e o n 

so } i d ar u n g ru p o i n te r d i s c i p 1 i na r i o· y m i x to . e n e s ta i n v e s t i -

gación. 

S e s u g i .e r e , a s i m i s m o r e a 1 i za r u n a n á J i s i_ s m á s p r o f u n d o 

r e s pe e to a 1.ª t r a y ec to r i a d e 1 a mu j e r me x i e a n a , s u c o n d ¡. c i ó n 

pasada y actual, y en este sentido distinguir si la condición 

femenina históricamente ha sido igvaJ y si existen diferencias, 

marcar que tipo de co~dictones las han generado; además de -

proyectar hacia donde se dirige el genero femenino y si la 

necesidad de un cambio de actitudes pondrfa en crisis a lo ac 

tual fnmilra mexicana. 
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